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Prólogo 


N LA HISTORIA de cada país existen figuras po- 

lémicas, personajes que se contraponen los unos 

a los otros y partidismos que no aceptan nada 

de la facción contraria. Esto sólo puede superarse 

cuando se inicia un estudio científico de la histo- 
ria, cuando la documentación obtenida de determinado suceso 
se trata de enmarcar según las leyes de la sociedad 
que le dio origen, no olvidando que un modelo 
teórico de investigación debe aplicarse a una realidad his- 
tórica con sus propias determinaciones. 

Todo lo que se haya logrado obtener mediante la 
investigación histórica debe hacerse conocer; en esto -estri- 
baría la diferencia entre el populismo histórico y una 
verdadera historia popular. El primero tendría como resul- 
tado la creación de héroes reverenciables y personajes 
execrables, o sea, sumir a la Historia en úna galería de 
personajes míticos. La segunda situaría los hechos históricos 
dentro de una estructura económico-social que los está 
condicionando. ” 

Dentro de la historia de la independencia de Chile, 
José Miguel Carrera es una de esas figuras discutidas. Su 
trayectoria, sus formulaciones políticas, las luchas que 
emprendió y finalmente su muerte, han sido vilipendiadas 
por algunos, ensalzadas por otros. 

Para comprender el significado de Carrera dentro de 
la historia de Chile debemos situarnos en el proceso de 
independencia nacional de los pueblos americanos contra 
la dominación española; el proyecto independentista no fue 
único ni homogéneo, y puso en movimiento distintos secto- 
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res sociales que formularon diversas líneas políticas para 
alcanzar la independencia y establecer una forma de gobier. 
no una vez que la misma se hubiera consolidado. 

Cuando Carrera llegó al país en 1811, ya se había 
instalado la Primerg lin de Gobierno que iniciaba en * 
Chile el movimiento independencia. En el período 1811. 
1814 fue uno de los 2 ales protagonistas. Desde 1814 
a 1821 viajó a Estados nidos, luchó en las Provincias 
Unidas del Río de La Plata; destacándose como jefe de las 
montoneras; pero buscaba un Objetivo que se le tornó 
imposible: volver a Chile. Finalmente, fue fusilado en 
Mendoza en 1821. 


de 1810. Lo que ocurría era da 
Gobierno reconocía a la Junta 


on España y con los des 
locales que le eran adictos. A esta tarea se dedicó 
j , Y así intervino en la revolución del 4 de 


; ésta no dio los resultados esperados, 


porque el posa de decisión del Gobierno pasó a manos 
de la famili 


era de hecho un país independient 


tutela de España y se gobernaba de 
leyes. 


Al poco tiempo de haberse instalado en el Cobierno, 
debió comenzar a preparar las fuerzas para combatir contra 


paración de Valdivia de la Tunta y su 
de Lima aumentaron los peligros contra 


e que no aceptaba la 
acuerdo a sus propias 
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la revolución chilena. En marzo de 1813 desembarcó en 
San Vicente una expedición realista que tenía como objeti- 
vo reconquistar a Chile, y José Miguel Carrera (ya separado 
del Gobierno) fue designado general del ejército de la 
frontera. El 1.0 de abril comenzó la campaña 
veinte días tomó la provincia de Concepción. 
fue separado del mando del ejército por el Go 
teriormente fue tomado prisionero por los españoles, logran- 
do fugarse, para retomar nuevamente el Gobierno. Ya al 
frente de éste, derrotó a O'Higgins en combate. Con las 
fuerzas reducidas por este enfrentamiento interno, la reyo- 
lución chilena cayó vencida en la batalla “de Rancagua. 
Comenzó así el éxodo de patriotas a Cuyo, que para Carrera 
fue el definitivo alejamiento del país. 

San Martín había sido nombrado gobernador de Cuyo 
para poner en. práctica su idea estratégica, que consistía en 
formar un ejército que ayudase al establecimiento definitivo 
de la independencia de Chile, para batir desde dllí a las 
fuerzas realistas del Perú. Esta concepción estratégica: esta- 
ba basada en las derrotas que sucesivamente habían sufrido 
los ejércitos de las Provincias Unidas en sus intentos de llegar 
al Perú por la vía del Alto Perú. Después de Rancagua, el 
proyecto de ayuda a Chile se transformó en proyecto de 
reconquista de la independencia chilena. Entre los grupos 
políticos de Carrera y O'Higgins, que se oponían entre sí, 
San Martín optó por el último. Las diferencias de criterios 
entre San Martín y Carrera, .agravadas por las informaciones 
adversas de los primeros refugiados chilenos, decidieron a 
San -Martín a disponer el traslado de Carrera a Buenos 
Aires. Con esta medida se alejó su posibilidad de participar 
en la reconquista de la independencia de Chile. 


El Diario Militar hace una reseña de los acontecimien- 
tos del 25 de mayo de 1810 que culminaron con la instala- 
ción de la Primera Junta de Gobierno el 18 de setiembre. 
Todos estos relatos se hacen en forma sumaria, ya que 
Carrera no fue protagonista de los mismos; a partir de su 
regreso al país, la crónica es más detallada. Aunque el 
título de la obra es el de Diario, los sucesos no están 
relatados diariamente, sino desde abril de 1813. La obra 
abarca cuatro años, desde 1810 hasta 1814, y donde se 
observa un mayor cuidado por el acopio de datos y la 
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al sur; en 
En octubre 
bierno; pos- 


minuciosidad de los hechos que se dan a e 
se inicia la campaña al sur, en abril de 1813. 


El Diario Militar fue escrito en Buenos Aires y el 
original lleva fecha del 7 de setiembre de 1815. Una 
referencia hecha en la crónica del día 27 de octubre de 1812 
acerca del Director Supremo de las Provincias Unidas, Igna- 
cio Alvarez Thomas, corrobora que fue escrito en 1815. 

¿La forma de diario adoptada es simplemente un pro- 
cedimiento literario, porque la obra fue escrita con 
posterioridad a los sucesos consignados. Se puede admitir 
la hipótesis de que Carrera llevara apuntes, ya que los 
hechos que narra están detalladamente expuestos, pero 
además contaba con la ayuda de la documentación que 
había recopilado y a la cual se remite. Existen espacios en 

lanco en el original que Carrera no alcanzó a completar. 

El Diario Militar es de uña importancia fundamental 
para el estudio de la época de la Independencia. Al valor 
que tiene como relato de un protagonista de esos aconteci- 


mientos, se debe agregar el valor de la documentación que 
cita. 


onocer, es cuando 


La intención de Carrera al escribir el Diario fue la de 
dar su propia versión de los hechos ante los ataques en 
contra de su actuación pública. Carrera utilizó varias veces 
la literatura política como forma de justificar o explicar 
su proceder; así, además del Diario, escribió: 

1) Manifiesto que hace a los pueblos de Chile el ciudadano 
José Miguel Carrera, posiblemente escrito y publicado 
en Montevideo en 1818. . 

2) Un aviso a los pueblos de Chile, posiblemente escrito y 
editado en Montevideo en 1818, 

3) Dos cartas a un amigo de uno de sus «corresponsales de 
Chile, posiblemente publicadas en Montevideo el 8 de 
enero de 1819, > 

4) Periódico El Hurón, publicado en Móntevideo en' 1818. 

5) Refutación de la calumnia intentada contra don Carlos 
Alvear inserta en la extraordinaria de Buenos Aires del 
28 de diciembre de 1818, escrita en Montevideo el 10 
de enero de 1819. 

6) ei calumnias refutadas, escritas el 18 de marzo de 


Estos escritos están recopilados en el tomo VIT de lu 
Colección de Historiadores y de Documentos Relativos « la 
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Independencia de Chile, impreso en Imprenta Cervantes, 
Santiago de Chile, 1901. 

El original del Diario Militar está en poder de un 
descendiente de la familia Carrera; en el Archivo Nacional 
existen tres copias manuscritas en las Colecciones Vicuña 
Mackenna, Gay Molda y Varios. Por primera vez fue publi- 
cado en el año 1900, en el tomo 1 de la Colección de 
Historiadores y de Documentos Relativos a la Independencia 
de Chile e impreso en la Imprenta Cervantes. 

Los 136 documentos citados en el Diario están en el 
Archivo Nacional y fueron publicados en la Colección 
citada, en el tomo XXIII, en el año 1913. 


El texto de la edición que publica Quimantú está 
tomado de la edición de 1900. 
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DIARIO 
del General 
D. JOSE MIGUEL CARRERA 


N 25 DE MAYO DE 1810 sucedió la prisión de 
don José Antonio Rojas, don Juan Antonio 
Ovalle y don Bernardo Vera; dimanó de las 
sospechas que tuvo el Capitán General, brigadier 
don Francisco Antonio García Carrasco, de que 
querían seguir los pasos de Buenos Aires. Carrasco, en los crí- 
ticos momentos de la prisión de Fernando vII, se consultó con 
Ovalle, quien le aconsejó instalase una Junta de la que él 
fuese Presidente, y para esto le presentó el plan que. creyó 
oportuno. Carrasco lo admite, lo ¡presenta al examen de 
varios de los oidores y de otros enemigos de ¡todo sistema 
liberal; le persuaden de que el plan envuelve una completa 
revolución, y que era llegado el momento de tomar medidas 
enérgicas ¡para evitarla, anunciándole que Rojas, Ovalle y 
Vera se reunían todas las noches ¡para acordar el modo de 
ejecutarla. 

No necesitó más aquel déspota para proceder contra 
ellos; los hizo apresar, y los mandó a Valparaíso con escolta 
a las Órdenes de Vial. 

El oidor Basso los siguió para formarles el correspon- 
diente sumario. Verificado éste, los embarcaron a bordo «le 
la Cástor y los remitieron a Lima. Vera, que temía la 
presencia del Virrey, tomó una bebida ¡para ¡parecer muy 
enfermo, y pudo quedarse por entonces. 

El pueblo, irritado ¡por este procedimiento contra tan 
beneméritos ciudadanos, ¡pensaba únicamente en separar 4 
Carrasco; antes creyeron necesario quitar de su lado a don 
Judas Tadeo Reyes, a don Juan Franoisco Meneses y a don 
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Juan José Campos; cl ¡primero secretario, el segundo escriba- 
no de Gobierno y el tercero su asesor. Para esto, y con el 
fin de pedir que volviesen los tres expatriados, y que se les 
formase causa antes de que experimentasen d castigo de 
embarcarlos a un país distante, ocasionándoles gastos de 
consideración, dejando en abandono a sus familias y expo- 
niendo a dos de ellos a una grave enfermedad por su 
avanzada edad y quebrantada salud. El Cabildo, acompaña- 
do de la parte principal del pueblo, se presentó en la casa 
de la Audiencia, a la que fue llamado Carrasco. En aquella 
sesión se consiguió. la deposición de sus tres ¡perversos 
agentes, pero no la vuelta de los tres que habían marchado 
ya; sólo Vera logró este indulto por su fingida enfermedad. 


Carrasco, bárbaro por naturaleza, y soberbio con el 
poder de las bayonetas, dijo aquel día a tan respetable 
reunión: “¿Y ustedes saben si podrán salir de aquí?” Uno 
de aquellos chilenos que llevaban sus armas dispuestas quiso 
contestarle con un tiro, pero le fue impedido ¡por los 
demás; sin embargo, conoció el viejo que eran superfluas 
las amenazas y cedió a cuanto pidió el Cabildo. No era 
esto solo lo que se apetecía, y por eso se aumentó el des- 
contento, trabajando con más descaro cuando obtuvieron 
los resueltos el ¡primer triunfo contra el Capitán General 
de Chile. La Audiencia conoció que era imposible contener 
las ideas del pueblo, y quiso tentar el último recurso 
separando a Carrasco y o ligándolo a renunciar; lo hizo 
así, y dio el mando al oficial de más graduación. 

En 16 de julio de 1810 fue depuesto Carrasco, suce- 
diéndole el brigadier Conde de la onqita Este viejo 
emente no era patriota ni sarraceno, y por sí nada podía 
hacer. La Audiencia trabajaba por asegurarse, y el (pueblo, 
por instalar una Junta. La Audiencia quería hacerse de 
fuerza y mada conseguía; entre los muchos «comisionados 
para persuadir al Conde a que hiciera oposición al instala- 
miento de una Junta, se cuentan los malos, los traidores 
chilenos don Manuel Manso, administrador de la Aduana, 
fray Francisco Figueroa, ex provincial de San Agustín, y el 
doctor don José Santiago Rodríguez, canónigo de la Catedral 
de Santiago. Los jóvenes más resueltos y entusiastas por la 
revolución no repararon ya más que en los males que ofrecía 
el ¡poder de la Audiencia, sostenida ¡por la fuerza armada; 
se reunían y servían de escolta a los que representaban los 
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derechos del pueblo, y llegó ocasión en que abocaron sus 
armas a las guardias del jefe, obligándolas a mantenerse 
quietas. Algunos vecinos de los que tenían influjo en la 
campaña, O que mandaban fuerzas de las milicias, las dis- 
ponían en favor del pueblo: era ya imposible evitar el ¡paso 
que se habían propuesto. La Audiencia, aunque tan decidida 
en contra de la revolución, creyó entonces condescender en 
parte; a la verdad ella nada ¡podía, y para conservarse, para 
quedar en actitud de hacer algo en mejor oportunidad, 
aparentó voluntad. 


En 18 de setiembre de 1810 se instaló la Primera 
Junta de Chile, compuesta de siete vocales: el Presidente 
de ella era el mismo Conde, y los se.s restantes, don Juan 
Martínez de Rozas; don Francisco Reina, coronel de artille- 
ría y comandante de la brigada de Santiago; don Juan 
Enrique Rosales; el obispo de Santiago, doctor don José 
Santiago Martínez de Aldunate; don Fernando Márquez de 
la Plata, decano de la Audiencia, llamado de España al 
Consejo de Indias, y don Ignacio Carrera. Los secretarios, 
don José Gaspar Marín y don José Gregorio Argomedo. 


La elección se hizo ¡por más de cuatrocientos de los 
principales vecinos, entre los que se hallaban todas las 
corporaciones y jefes militares. En aquel acto se recibió 
un oficio de la Audiencia, protestando de nulidad ¡por ser 
toda aquella obra opuesta a los derechos del Rey. Despre- 
ciaron la amenaza, ¡pero los oidores quedaron pacíficamente, 
en sus empleos. El acta del nuevo Gobierno reconocía la 
Junta Central o la Regencia y mandaba en mombre de 
Fernando. Se dio parte a España y las Cortes aprobaron 
todo lo hecho. En el navío Standart de S. M. B. vino el 
decreto de reconocimiento de las Cortes. 

Los primeros pasos de este naciente Gobierno se diri- 
gieron a la reunión del Congreso y a la organización de 
algunos cuerpos veteranos. En el acta de instalación que 
aprobaron las Cortes se protestaba que el ¡primer cuidado 
sería citar los diputados al Congreso, y Se conformó con 
esta determinación; no así la Audiencia, y los que veían en 
la libertad de Chile una traba a Sus ambiciosas miras. Se 
creó el cuerpo de granaderos, de setecientas plazas, y los 
dos escuadrones de dragones, de trescientas; ¡para jefe del 
primero se eligió” al teniente coronel don Santiago Luco, y 
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para el segundo, a don Joaquín Guzmán; ambos eran 
absolutamente ineptos para la carreta militar, 

Se mandaron a Buenos Aires trescientos veteranos es. 
cogidos de las tropas de Concepción, y se permitió que los 
porteños pusiesen bandera de recluta, con la que pasaron 
la cordillera mil hombres. | 

Se convocaron los diputados para el Congreso, señalan. 
do a las provincias el número que debían elegir. 

En 1.0 de abril de 1811 se convidó a la sala de] 
Consulado a las mismas personas que eligió la Junta, 


L : ] a fin 
de que eligiesen los doce diputados que debían asistir q] 


algunos 


ción, y como se encontraba burlado se dirigió con su 
columna a la plaza mayor. Observados ¡por la Junta estos 
movimientos, manda que el cuerpo de granaderos salga a 

el cuerpo era naciente, y sólo pudo 
ser útil por la decisión de su sargento mayor, don Juan 
José de Carrera; este official, por la irresolución del coman- 
dante, ocupó la vanguardia y entró en la 
columna, que formó en batalla, apoyando su 


nía su línea junto a la pila. Quiso 


mandaría el suyo. En esto se retira Fj 
fuego, según dicen algunos; otros dicen 


5 NO se sabe lo que contestarían; 
después se dijo que le había 


de sangre; lo cierto es qu 
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Junta. No, no se olviden jamás de los nombres de estos 
infames: componían la Audiencia don Manuel Irigoyen, hijo 
de Buenos Aires; don José Concha y don josé Santiago 
Aldunate, naturales de Santiago de Chile; don Félix Basso, 
de Barcelona, y el.decano don Juan Ballesteros, de Andalucía. 


o dejemos de recordar las particularidades dé aquel mismo 
la. 


de la frontera, soldado de aquellos dragones; era éste el 
segundo caudillo. Ñ 

Los dos cuerpos combatientes tomaron distinto rumbo 
a la primera descarga, a excepción de algunos ¡pocos soldados 
y oficiales de granaderos, por lo único que se conoció 
habían triunfado. El comandante para correr tiró el bastón, 
y un soldado estuvo advertido para arrancarle el puño de 
oro antes que volviese a buscarlo. Un oficial, no contento 
con huir y tirar la casaca, se escondió bajo una mesa de 
billar. Otro se dijo herido y se tendió como muerto, estando 
bueno y sano. 

Estando reunido el Gobierno y rodeado de un inmenso 
pueblo, se presentaron dos soldados de Figueroa con sus 
fusiles, sin duda con el objeto de asesinar al Gobierno. No 
rbo un hombre que se atreviese a contenerlos; los entre- 
tuvieron con agradó y engaño hasta que llegó don Luis de 
Carrera con una compañía de fusileros de artillería, a cuya 
vista huyeron or los tejados; esta misma compañía conoció 
a muchos de los que se retiraban por la calle de Ahumada, y 
fue la que prendió a Figueroa debajo de un parral en Santo 

omingo y lo libró de ser arrastrado por el pueblo. 

La compañía de dragones de la Reina, a las órdenes 
de su digno jefe, don Manuel Ugarte, hizo durante el 
Peligro movimientos propios de su valor y conocimientos. Se 
alejaba del ruido ¡para obrar con más acierto, y huía del 
humo porque no le quitase la vista de las evoluciones del 
enemigo. l 

El Gobierno, atónito, no sabía qué hacerse. El vocal 
don Juan Martínez de Rozas, vuelto en sí con el triunfo, 
montó el caballo de un lechero, no sé si le quebró los 
cántaros, y puesto a la cabeza de los dragones de Ugarte 
se dirigió a la plaza, como para proteger el ejército de la 
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patria, pero ya estaba vencedor y reunido. En vista de la 
heroica resolución del señiór Rozas, quisieron algunos acla- 
matle Presidente, y lo habrían logrado si no se hubiesen 
apuesto otros más avisados. Al fin todo se tramquilizó 
felizmente, La Junta quedó como estaba, y procedió a for- 
mar causa al traidor, pe fue pasado por las armas y puesto 
a la expectación pública el día 2 de abril, día en que 
también se suspendió de sus funciones a la Audiencia, cuyos 
miembros fueron después desterrados a distintos puntos; a 
excepción de Concha, todos los demás consiguieron ¡pasapor- 
te para Lima. Ellos debieron seguir la suerte de Figueroa; 
pero 0 mo descubrieron o no quisieron descubrir sus 
crímenes por no ensangrentar más la revolución. 

En 2 de mayo de 1811 estaban en Santiago los diputa- 
dos de las provincias ¡para el Congreso, y, como se hubiese 
retardado la elección de los doce de la «capital, Rozas, que 
no podía todo lo que quería, intrigó e hizo que los diputados 
se fuesen a la sala de Gobierno y pidiesen asociarse a él 
hasta la instalación del Congreso. ¡Así se verificó y se vio 
un Gobierno tan mumeroso como la central de Sevilla. 
Siguieron las intrigas para la elección de los diputados de 
Santiago, y se verificó burlando las esperanzas de Rozas y 

rraínes, ¡porque recayó la elección en los enemigos de la 
Casa Grande, y era en parte sensible porque estaba el poder 
en manos de egoístas y sarracenos; el mejor era tímido e 
incapaz de mada bueno. Se entronizó entonces la casa de 

Cotapos, Infante, etc. 
En 6 de junio de 1811 se instaló el Congreso y se 


quitó el Ejecutivo, reuniendo en sí, hasta mueva determina- 
ción, todos los poderes. 


Componían este respetable cuerpo: 
Agustín Eyzaguirre, por Santiago 
José Miguel Infante, id., id. 
José Santiago Portales, id., id. 
Joaquín Echeverría, id., id. 
José Nicolás Cerda, id., id. 
Manuel Chaparro, id., id. 
Juan José Goycoolea, id., id. 
Juan Antonio Ovalle, id., id. 
Gabriel Tocornal, id., id. 
Juan Agustín Alcalde, id., id. 


SOU PUDO 
< 


— 
90 


Javier Errázuriz, por Santiago. l 
Joaquín Tocorn Ñ hermano de don Gabriel, id., id. 
Joaquín Gandarillas 
Estanislao Portales 
Manuel Recabarren 
José María Fuenzalida 
José María Rozas 
José María Ugarte y Castel-Blanco 
Fernando Errázuriz 
Manuel Cotapos 
Andrés del Alcázar, conde de la Marquina, Con- 
cepción 
Agustín Urrejola, canónigo, id. 
uan Zerdan, presbítero, id. 

Juan Pablo Fretes, canónigo, Florida 

món Arriagada, Chillán 
Bernardo O'Higgins, Los Angeles 
Mateo Vergara, Talca ; 
- — Esteban Manzano, Linares 
ray Antonio Mendiburu, Chillán A 
Manuel Salas, Itata . 
Agustín Vial, Valparaíso, 

anuel Fernández 
Luis Urrejola, suplente de Marquina 
Martín Calvo Encalada 
N. Gallo 
Francisco Ruiz Tagle. 


UYUUIUO UUUUUUUUUUY 


= 


UDUSUYO 


Se nombró ¡por el Congreso el Ejecutivo, compuesto 
de tres individuos: don Martín Calvo Encalada, don' Juan 
José Aldunate y-don Juan Miguel Benavente, sus seore- 
tarios. ..1 

Si examinamos con detención e imparcialidad el ca- 
rácter, ideas e instrucción de los que componían estos 
respetables cuerpos, confesaremos que, en semejantes manos, 
era de necesidad” pereciese mil veces el sistema; la facción, 


"Está en blanco en el original. Fua secretario de esa Junta don 


Manuel Joaquín de Valdivieso y asesor don José Antonio Astorga. 
(N. de la Edit.) 
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la intriga, el engrandecimiento personal, la apatía, la 
tolerancia y las largas e infructuosas sesiones, que las más 
veces concluían con groseros y escandalosos insultos; esto 
era lo que a ¡primera vista era notado en el Congreso por 
el más estúpido. No faltarán algunos curiosos que conserven 
memoria de lo que sucedió desde la instalación hasta su 
daposición. 

En 25 de julio de 1811 llegué a Valparaíso en el navío 
de S. M, B. dtandart, a las órdenes del comandante don 
Carlos Elphitones Fleming. Desembarqué a las oraciones 
de aquel día, y me ¡presenté al gobernador don Juan 
Mackenna, quien me recibió con toda urbanidad y cariño. 
Me llamó a su cuarto: de dormir, y sigilosamente me 
preguntó por el estado de España y por el motivo que 
ocasionaba la venida de un navío de guerra inglés. Le pinté 
el estado de la nación en el lamentable que se vio en 
aquella época, y le ¡persuadí de la confianza que debíamos 
tener en el honorable Fleming que sólo venía a Lima por 
caudales. Le manifesté al mismo tiempo que el teniente 
de resguardo don Juan Prieto nos había ¡pintado a Chile 
en una completa “anarquía, inclinándome “a creer que mi 
padre protegía la causa del Rey, ¡por lo que estaba expuesto 
a los insultos de los revolucionarios. Me aseguró todo lo 
contrario, comprobándolo con los destinos que ocupaban 
mis dos hermanos en las tropas veteranas, don Juan José, 
sargento mayor de granaderos, y don Luis, capitán de la 
brigada de artillería de Santiago. En seguida le impuse de 
un español Aguirre que acompañaba a Fleming, de un 
choque ruidoso que había tenido a bordo conmigo, y de lo 
perjudicial que serían en tierra él y el oidor Caspe, que lo 
fue en Buenos Aires y venía destinado a Chile.! 

A las doce de aquella noche partí para Santiago y llegué 
a las once de la noche del día siguiente en compañía de 
don Ramón Errázuriz, con quien vine en el mismo buque 
desde Cádiz. Aquella noche, después de los abrazos de mi 


INo debe olvidarse antes de esta época que mis dos hermanos 
fueron los más activos o los principales en la revolución contra € 
Rey. Ellos principalmente salvaron la patria el 12 de abril de 
1811, en la traición efectuada por Figueroa. Mi padre fue miembro 
de la principal Junta de Chile, y firmó la muerte de Figueroa, cuyo 
hijo estaba casado con su sobrina carnal de padre. (N. del A.) 
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familia, me retiré a dormir en 
don Juan José, quien de algún 
situación de mi paí, Me dijo que llegaba en los momentos 
de una revolución que se efectuaría a las diez «del día 
28; era dirigida a quitar algunos individuos del Congréso, el 
comandante de artillería Reina, y no recuerdo qué otras 
cosas. Los que dirigían la obra “eran Rozas y Larraínes, 
unidos a Alvarez Jonte. Me pareció que el proyecto encerra- 


ba mucha ambición y determinaciones perjudiciales a la 


causa y a mis hermanos, que eran los "ejecutores. Les supli- 


qué que se retardase aquel plazo hasta mi vuelta de 
Valparaíso, adonde tenía precisión de wolver -para «que 
Fleming viniese a conocer la capital. Me ofreció hacerlo 
así y lo cumplió, a pesar de que en la mañana se presentaron 
muchos de los convidados al efecto. Bien conoció el Con- 
greso el paso que se fraguaba, y el Presidente don Manuel 
Cotapos mandó seguir un sumario para la averiguación de 
los cómplices. Verifiqué mi viaje“a los tres días, y, 2 pesar 
de que llevé carruaje y todo lo necesario para. que Fleming. 
hiciera un viaje cómodo, no quiso ir a causa de las sugestio- 
nes de Aguirre, que le persuadió a que no debía recibir 
obsequios de un pueblo que no reconocía a Fernando y su 
Regencia. En el concepto de aquel maldito godo, no había 
reconocimiento ¡porque se había castigado - justamente al 
traidor Figueroa, hombre desconocido que en su desgracia, 
cuando lo perseguían de la Corte por sus crímenes, necesitó 

el traje de ¡padre barbón y no tuyo otro asilo que Chile; 
mereció de todos sus habitantes la compasión y toda 
hospitalidad; después de todos estos beneficios, le había 
agraciado el nuevo Gobierno con la comandancia del 
batallón de infantería de Concepción; fue ignominia del 
Gobierno poner en manos tan poco seguras la principal 
fuerza que entonces tenía Chile, ¡pero mayor fue su bbarbari- 
dad cuando se determinó a derramar la sangre de los 
mejores vecinos de Santiago, no por su Rey, sino por su 
engrandecimiento: él se creyó Presidente si lograba el 
golpe. Poco fue el castigo que recibió, Fleming me aconseja- 
ba me fuese con él a Lima, y. que no me comprometiese 
ni tomase la menor parte en la revolución. Yo le contestaba 
del modo más prudente que podía; quería conservar la 
amistad de un hombre a quien tenía inclinación y debía 


favores; sin embargo, nada le prometí que perjudicase mi 
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compañía de mi hermano 
modo me impuso de la 


honor y patriotismo. Siguió su viaje a Lima, y quedó en 
que a su vuelta iría a Santiago, y que había de resolverme 
de volver a España; de todo era sabedor Mackenna, con 
quien había entablado una amistad bastante intimada. 


Por el 11 ó 12 de agosto volví a Santiago y m luego 
fui presentado por Juan José en casa del doctor Y lez, en 
la que estaban algunos de los que seguían el plan de revo. 
lución contra el Congreso. Alvarez Jonte, diputado de 
Buenos Aires cerca del Gobierno de Chile, era el que llevaba 
la voz, Conocí claramente las intenciones de Jonte y ¡pprocuré 
en el acto sacar a mis hermanos y retiramos para que no 
se comprometiesen en cosa ninguna de las que (proponían. 
Pocas noches después me citaron a casa de 


E e Astorga, y en el 
cuarto de su hijo José Manuel se hicieron nuevas: tentativas 


por Jonte. Nadie se oponía a la revolución; ttoda la dificultad 
consistía en los que debían ejecutarla, y esta ejecución 
querían fuese por nosotros, es decir, por los tres Carreras. Yo 
carecía de conocimientos en mi país, como que estaba 
recién Megado, y procuré informarme con detención. de la 
injusticia € justicia de aquel paso. Pregunté ¡por qué y para 
qué se pretendía tan estrepitosa revolución; me dijeron: “El 
Congreso y parte de las tropas están en poder de hombres 
ineptos y enemigos de la causa. Toda la ¡parte sana del 
pueblo clama por remediar este mal y no se puede porque 
no hay libertad; es preciso acudir a le fuerza que mandan 
los buenos patriotas, que es la única esperanza que queda. 
Todos sacrificaremos nuestras vidas por salvar L patria”. 
Dije que me parecía justo, pero que el modo más racional 
de remediarlo todo y no comprometer y «corromper la 
tropa, sería el de reunirse los patriotas junto al cuantel de 
granaderos y hacer desde ahí las peticiones que juzgasen 
necesarias. De esto dijeron que nada se sacaría, porque, 
siendo tímido el pueblo, no querría reunirse. Pedí que nos 
pidiesen por escrito, y con la ña de los descontentos, que 
saliésemos a la plaza con los cuerpos, para apoyar su plan. A 
esto accedieron y quedaron de presentar la “solicitud para 
otra noche. . 

Me pareció que debía ttocar todos los medios posibles 
para evitar un ¡paso perjudicial, por cualquier aspecto. De- 
terminé explicar al Presidente del Consejo, don Mamuel 
Cotapos, cuanto juzgué oportuno, sin comprometer a perso- 
na alguna. Esta sesión la supo don Fernando Errázuriz, 1 
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quien, como a su hermano don Ramón, se la comuniqué, El 
resultado no correspondió a mis esperanzas. peguen me 
ofreció suspender todo ¡paso sospechoso; retirar el batallón 
de milicias que estaba acuartelado de centinela contra los 
ramaderos; no exigir que lbuviese efecto la orden que había 
ado para que saliesen dos compañías de éstos para guarni- 
ción de Valparaíso, estteoharse icon Juan José para asegurarle 
lo mismo, y convencerlo de sus sanas intenciones respecto 
de su patria. Cotapos era torpe y mo sabía ocultar Sus 
intenciones. Por petición suya fui a verlo.con Juan José, a 
quien ofrecí que el resultado de su visita sería una explica- 
ción sincera de cuanto he dicho, por el mismo Presidente. 
Todo sucedió al contrario, y, muy lejos de cumplirme su 
palabra, instó por la pronta marcha' de los granaderos y se 
negó a retirar las milicias, Nos retiramos, y- al salir, sepa- 
rándolo a un lado, le dije: “Usted me ha comprometido; 
tema los resultados de tan imprudente paso”. ” 

Conocida evidentemente la intención de Cotapos, que 
no debía distar de la cabeza de sus compañeros, era ya 
indispensable la revolución, Volvimos a reunimos en casa - 
de de Miguel Astorga, y al preguntar a Jonte por la 
suscripción de los descontentos aseguró, que no había queri- 
do ao prestar su firma ¡por temor. Quiso; «con oltros, 

Trnos de que eran innecesarios aquellos pasos de 

seguridad; y no pudiendo sufrir que mos eligiesen para 
agentes de su engrandecimiento los de la> Casa Otomana, 
sobre quienes caía la elección lucrativa en todos los acuerdos 
que presencié, le advertí que no estaba lejos de creer que si 
dábamos aquel paso seríamos víctimas d 1 
el capricho de los mismos que se eng 
trabajo bastante peligroso, Le replicaron con protestas muy 
amistosas. Conoluimos la última sesión confes 
la revolución; pero encargando que la hiciese 
resolución para ello, y que sobre él recayes 
los males. 

Acordamos los tres hermanos la ejecución y lo avisamos 
2 don Juan Enrique Rosales, por la íntima amistad que 
profesaba a mis dos hermanos y porque era uno de los 
acordados para gobernante. Como fuese necesario hacer un 
manifiesto y algunos bandos, nos dirigimos también al doc- 
tor don Gaspar Marín, acordado. igualmente gobernante, y 
al doctor don Carlos Correa de Saa íntimo amigo- de 
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Pr. 


Rosales. El plan se organizó, y en sustancia contenía lo 
siguiente: 

A las doce del día debía asáltarse el cuartel de artillería 
por sesenta granaderos a las órdenes de los tres Carreras; 
una compañía debía ooupar las murallas y torres de la 
Catedral; el resto del batallón, después de mandar una 
compañía de auxilio a la artillería, habla de tomar las casas 
de Aduana, Consulado e iglesia de la Com añía, que todo 
está en una plazuela distante una cuadra de la plaza. Los 
dragones de Chile eran destinados al Basural; las guardias 
del Palacio y del Congreso tenía 


n orden terminante de 
cerrar las puertas y «colocar las tropas en los balcones y 


ventanas que caen al frente de la plaza. Todas estas fuerzas, 
menos los sesenta hombres y la compañía de auxiliares, no 
tenían otro objeto que batir al regimiento del Rey si quería 
hacer oposición, como justamente se temía. El regimiento 
estaba acuartelado en el palacio del obispo. El Congreso 
debía ser detenido, y, en caso de obstinación, el oficial de 
guardia debía ¡pasar ¡por las armas a los godos más empeci- 
nados, entre los que se veían en primera línea don Domingo 
Díaz Salcedo y don Manuel Fernández. . 


Se acercaba el día de la ejecución, y los doctores no 
querían escribir un solo renglón de puro ttemor. La víspera 
en la noche fui a rogar a don Antonio Mendiburu para 
que solicitase a don Manuel Salas; ambos hicieron lo que 
los doctores. Toda la familia de Larraínes sabía lo que 
había de suceder; pero todos se escondieron hasta que vieron 
asegurado el golpe. 

En 4 de setiembre de 1811, a las doce del día, sucedió 
la esperada y necesaria revolución. Nada de lo acordado se 
hizo; sólo los sesenta granaderos destinados a la artillería 
cumplieron exactamente su encargo. Al tomar la guardia 


del cuartel, no hubo otra desgracia que la muerte del 
sargento de ella, y un granadero gravemente herido, que 
sanó. La viuda d 


el sargento muerto fue agraciada con el 
sueldo entero de 


y su marido, para sí y sus hijos, durante 
toda su vida; costó no poco arrancar este decreto de los 
nuevos gobernantes. 


- No puedo menos que hacer memoria de la conduota 
de muchos oficiales en aquel día, para que se conozca en 
qué estado se hallaba entonces la milicia. He dicho que al 
golpe de las doce debieron ejecutar todos lo que referí; el 
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comandante de granaderos se enfermó; los oficiales del 
mismo cuerpo, a pesar de la buena disposición de la tropa, 
no tomaron la Catedral ni la plazuela de la Compañía ni 
mandaron el auxilio para los de la artillería, antes procura- 
ron escapar a sus casas, dejándonos en la empresa. El 
sargento Torres, puesto en la guardia del cuartel, tomó su 
fusil y los amenazó si intentaban salir. El comandante 
Guzmán, de dragones, y-el coronel Vial, de la Asamblea, 
no tomaron el Basural, los jefes de las tres guardias de la 
plaza no cerraron las puertas. El del Palacio, que era don 
Julián Fretes, se excedió de las órdenes, pero exponiéndose 
más y acreditando 'ser bueno para un compromiso. 

Tomada que fue la artillería, llamamos a ella a los 
granaderos y dragones; los segundos llegaron una hora des- 
pués, porque aún no se consideraban seguros. Fui comisio- 
nado a intimar al regimiento del Rey que se mantuviera 
quieto, y a orientar al nuevo Gobierno de los motivos que 
ocasionaban aquel movimiento, pidiéndole que en el acto 
se desencuartelase el regimiento del Rey, dejando las armas 
con guardia granadera. Aunque me costó Ali contesta- 
ciones, se verificó todo,! 

Dueños de las armas, se presentó en la plaza algún 
pueblo, no el número que se había asegurado. 


Vamos ahora a examinar las peticiones que hizo el 


pueblo, cómo las hizo y por qué. Ellas son señaladas icon el * 


número 1. Cuando me presenté en la sala del Coneréso, 
después de acceder a la intimación, me suplicaron 
(particularmente el presidente don Juan Zerdan) que me 
mantuviese en su compañía para evitar insultos y para que 
me entendiese con el pueblo; accedí. Al poco rato” dijeron 
algunos de los diputados, a quienes apuraba la gana de 
comer: “Oigamos de una vez lo que quiere el pueblo, Don 


AS 


"Por esta revolución merecí del nuevo Gobierno ejecutivo el ofició 
€ gracias que está a fojas 1. vuelta señalado con el número 2 en 
el cuaderno de documentos del Diario. 


Este movimiento fue hecho con la misma autoridad y aun 
con menos razón que el de noviembre del año siguiente; y es muy 
gracioso que mis enemigos (los Larraínes) señalen la época de 
mis desaciertos desde noviembre y no desde setiembre. En la 1. 
quedaron ellos entronizados y por eso era buena. Véanse los 
Ocumentos números 3 y 4 (N, del A.) 
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José Miguel Carrera puede exigir que gan por escrito sus 
peticiones para evitar confusión”. Así lo. hice, bajé a la 
plaza y en alta voz repetí las palabras del Congreso. Llegó 
a mí el padre Larraín, Correa, don Francisco Ramírez, yer- 
no de Rosales, y porción de diputados que hacía días no 
asistían a las sesiones, Correa puso en mis manos una 
cuartilla de papel que contenía las peticiones. Se leyeron 
en alta voz 


, y entre todos los que he nombrado, acompaña- 
dos de otros de la pandilla y de algunos infelices para 
quienes todo era igual, a cada una de las peticiones daban 
vivas. Inmediatamente pasé al Congreso con aquel pastel, 
en que se pedía la separación de los sospechosos “por 
contrarios al sistema; entre éstos estaban Alcalde y, para 
que no lo desconozcan, el conde de Quinta Alegre. Antes 
de pasar adelante, quiero contar la única parte que tuve 
en todo lo que'se hizo después de la revolución. Yo no 
conocía a nadie más que por los de las reuniones; pero 
no dejaba de reconocer la ¡parte que ttenía la facción. Se 
me antojó al entregar la cuartilla que contenía las peticiones 
que Eyzaguirre, por sus hebillas de oro, polvos, bastón 
gordo, capa grana y zapatos de terciopelo, había de ser 
más godo que Alcalde; ¡por eso con el lápiz borré a Alcalde 
y puse a Eyzaguirre; se conocía esto tanto, que no quise 
entregar la cuartilla y pedí al Congreso que mandara escribir 
lo que yo dictaría; hízose así, y al concluir pidieron que 


firmase, lo rehusé un poco, pero lo firmé. suplicando que 


fuese a leerlo al pueblo uno de los diputados, ¡poniéndole 
la nota de ser copia del original que fui a recibir en la 
plaza del pueblo y que me- había sido entregado por uno 
de sus individuos. He aquí mi pecado y la única intriga 
de aquel día; todo lo demás fue obra de la Casa Otomana; 
colocó el Gobierno de su «asa, Congreso de su casa, y ¡todo 
a su placer y gusto. Obsérvese que entre los separados por sa- 
rracenos están Infante, que, siendo individuo del Cabildo, an- 
tes de la instalación de la Primera Junta, dio pruebas inequivo- 
cas de su interés por la causa de la libertad, y don Juan Anto- 
nio Ovalle, que acababa de escapar de las manos del Virrey, a 
quien fue remitido por primer revolucionario; estos dos no 
tenían otro delito que oponerse a la ambición de la Casa 
Otomana, según : conocí después, pero los dos se vieron 
desterrados y sufrieron como todos dos que lo merecían. El 

Ongreso empezó a tramar alguna cosa, y se acercó el ba- 
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tallón de granaderos a la plaza; al ruido de su llegada, 
tembló el Congreso, y para tranquilizarlo le hice mil 
protestas de seguridad. Me cansé de: 'acompañar a S. A., de 
ser su. intérprete para con el “pueblo, y de éste. para con 

A.; me retiré, y aprovechando. los momentos, el padre 
Larraín y Correa, fingiéndose apoderados del pueblo, hicie- 
ron con el Congreso cuanto gustaron, Acinido en pie su 
fingida comisión por los días que necesitaban para sus fines. 
Una de las causas por que manifestaba queja eel dichoso 
pueblo, era porque Santiago tenía doce diputados en el 
Congreso; pidió se redujesen a seis, y después de concedido, 
conociendo fray Joaquín que en Correa tenía un excelente 
auxiliar, lo dejó por su antojo en el Congreso, siendo así 
que quedaban siete diputados por Santiago. ¡Qué tall ¿Sabía 
capitular el frailecito? Al cerrar la noche del 4 había ya 
logrado cuanto podía apetecer, el ejecutivo era compuesto 
de don Juan Enriqué Rosales, don Juan Mackenna, a-quien 
por petición de los mismos se le dio el grado de coronel 
(en' esto también intervine) y la comandancia general de 
artillería e ingenieros; el primero es. cuñado y el segundo 
sobrino del fraile; don Gaspar Marín, cuya íntima amistad 
con Rosales y Larraínes es pública; don Juan Martínez de 


Rozas, con quien se hallaba unida la familia, y don Martín. 


Calvo Encalada. Don Juan Miguel Benavente era suplente 
de Rozas. Rozas, cuando perdió las esperanzas de la reyolu- 
ción, se fue a Concepción ¡para asegurar su ¡poder desde 
aquella provincia, Los secretarios del Gobierno eran don 
Agustín Vial, íntimo amigo y dependiente de Mackenna en 
Valparaíso, y don Juan José Echeverría. 

En la noche del 4 fui citado a casa de don Juan 
Enrique Rosales por fray Joaquín; me llevaron al cuarto 
estudio de don Enrique para acordar como absolutas las 
reformas que ellos decían necesarias; el fraile es hábil, y 
como vio que en aquellos días habíamos trabajado por ellos 
únicamente, lo atribuyó a inocencia y sagazmente empezó 
a proponer, Le vi tender la vista sobre la Casa de Moneda, 
administración de tabacos, aduanas y -otros empleítos de 
esta naturaleza; es verdad que el mobrecito tenía necesidad 


de acomodar a sus hermanos Martín primero y Martín 


segundo, a su sobrino político Irizarri y una porción de 
parientes pobres y cargados de familia. Hagámosle justicia: 
a familia de los quinientos debe confesar al fraile por su 
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adre, y padre muy amante. No me parecieron bien sus 
paid AN y le dile que, habiendo sido nombrado un 
ejécutivo, no había necesidad de remover los jefes de aque- 
llas administraciones por petición del pueblo; que los 
agraviados nos atribuirlan la obra a los Carreras, y que, por 
consiguiénte, nos levaríamos el odio de una porción de 
familias que iban a reducirse a la miseria. No le agradó 
esto mucho a S. P., pero calló, y medio conoció que' la 
revolución no ¿ra en: todas sus partes de mi aprobación. 


Dio a conocer la causa que empezaba a odiarme. El 
día 6 pasaron oficios de gracias a Juan José, a Vial y a 
Guzmán, y a mí no me dijeron una palabra, hasta que 
oyendo la críbica que hacían del olvido de mi servicio, 
cuando agradecían ol de Guzmán y Vial, que nada hicieron, 
me pasaron el número 2. 


Mackenna. llegó -de Valparaíso y fue dado a reconocer 
en la artillería, donde ' fue recibido con toda amistad y 
complacencia. El único servicio que recibió la brigada du- 
rante su mando fue el de asegurar el cuartel con una reja 
de fierro que costó 1.500 pesos; se veían en ella dos 
troneras por las que escasamente cabía la boca de un cañón 
de a 4. La brigada ttenía gente escogida, y como la ttropa 
no estuviese a rancho, el modo de reducirla a él fue publicar 
en la orden del día que el que no quisiese comer en rancho 
recibiría su licencia absoluta; a los dos días se vio el cuerpo 
con una baja de doscientos soldados, cuya educación había 
sido muy costosa. Mackenna no entendía palabra de artille- 
ría; aseguro, sin ponderar, que un sargento sabía más que 
él, ¡porque sabría distinguir la cureña del cañón. Entre las 
revoluciones que diariamente fingían los Larraínes para sus 
fines ¡particulares, imtentaron una por los artilleros para 
reponer a su antiguo comandante Reina. No quiero pasar 
en silencio las disposiciones de Mackénma; conozcamos de 
todos modos su pobre cabeza, y creamos en lo futuro que no 
son grandes hombres todos los que hablan inglés. Avisado 
Mackenna de la revolución, mandó pedir cien granaderos y 
con éllos se dirigió al cuartel; me mandó a reconocer el 
estado en que se hallaba la tropa; fui y los encontré dur 
miendo y muy tranquila la guardia de ¡prevención, cuyo 
comandante era de toda seguridad. Llevé esta noticia a 
Mackenna, diciéndole me parecía se volviesen los granaderos 
para no manifestar recelo a la tropa; no admitió y siguió 
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hasta Megar a la puerta del cuartel, en la que a pesar de 
que el oficial le prometió que no había la menor novedad 
para entrar, sacó una pistola y, preparándola, la abocó al 
primer sargento que vio, que era el de guardia. Colocó los 
granaderos en el patio y subió con dos partidas a los dor- 
mitorios, los registró prolijamente y, no habiéndoles encon- 
trado ni un cuchillo, a pesar de estar durmiendo, los hizo 
bajar con sus pellejos para que se mudasen en aquella hora 
(la una de da mañana) a la Casa de Moneda. A fuerza de 
instancias, conseguí los dejase dormir en su cuartel; ¡pero 
tres veces mudó de dictamen y otras tantas los mandó bajar 
con sus camas, Los artilleros, que estaban inocentes y que 
veían aquella alternativa de disposiciones, lo- declararon 
loco. Tomó Mackenna varias declaraciones y nada resultó. 
No recibía otra educación la brigada que una wisita que 


hacía todas las tardes el señor Comandante General, para 
preguntar si había novedad. 


Llegó a Santiago la noticia de que Rozas había hecho 
en la Concepción el día 5 de setiembre una revolución 
por el pueblo, con el objeto de ayudar a la que sé meditaba . 
en Santiago, que creía no podría verificarse. De resultas de 
las peticiones del pueblo, se exigió en la provincia” una 
junta superior de cinco individuos, y en los partidos juntas 
subalternas de tres. En la superior fue presidente el inten- 
dente don Pedro José Benavente, coronel. de dragones, y 
vocales don Juan Martínez de Rozas, don Luis Cruz, don 
Bernardo Vergara, don Manuel Vásquez Novoa, y secretario 
don Santiago Fernández. El comandante de la infantería 
veterana, conde de la Marquina, fue depuesto y reemplaza- 
zado por el teniente coronel don Francisco Calderón. El 
Cabildo también se mudó y lo mismo el asesor de la 
Intendencia don Ignacio Godoy. El obispo Villodres asiytió 
al cabildo abierto y manifestó agrado en las eleociones.. No 
debemos negar que aquel día se entronizó el patriotismo, 
y que todos los depuestos lo fueron justamente. Rozas era 
patriota, pero el interés personal era su primer cuidado; a 
esta mala cualidad añadía la de ser mendocino y muy adicto 
al Gobierno de Buenos Aires. El quería ser otro Washington, 
pero le faltaban el valor y las más de las virtudes que 
adornaban a aquel grande hombre. Muchas de las peticio- 
nes del pueblo se dirigían a asegurar el poder de Rozas; 


29 


verdad es que no conocía la Concepción otro nombre capaz 
de dirigida. 

Rozas no podía desear más. Vocal en «la Junta de 
Santiago y vocal en la de Concepción, parecía regular que 
admitiese con preferencia el Gobierno superior; pero esto 
no convenía a sus ideas. Había recibido noticias de Santiago, 
asegurándole que si iba sería quitado y perseguido en el 
momento, y que así lo acreditaba la conducta que había 
observado don José Miguel Carrera, megándose a que lo 
nombrasen Presidente de la Junta, sin la calidad de alternar 
“con los vocales. Creyó Rozas lo que le decían: no hay duda 
que me opuse, pero no intentaba cosa alguna contra él. 
Rozas se vio en la necesidad de renunciar al Gobierno de 
Santiago y quedarse en la Concepción. Para tener en aquél 
todo el ascendiente que deseaba, trató de hacer representa- 
tivo el Gobierno superior y gestionó sobre él particular al 
Congreso. No hay la menor duda que trabajaba activamente 
por separar del Gobierno a don Pedro José Benavente, con 
el objeto de poner en ejecución sus miras con toda libertad. 
Temió del ascendiente que Benavente tenía en la provincia 
y (por eso no lo hizo. : 

Volvamos a Santiago, y ante todo recordemos Utra 
tentativa de Rozas ¡para hacerse absoluto en el mando. Cuan- 
do Hegó a Valparaíso el Standart, navío de-S. M. B., estaba 
Rozas en Santiago; hizo correr la voz de que traía gente 
de desembarco, que tomando a Valparaíso reuniría allí el 
partido de los descontentos, ¡para tomar la capital. Sus 
satélites predicaban en aquellos momentos de confusión que 
se suspendiesen las sesiones del Congreso y se resumiese 
en Rozas el poder, ¡porque era el único hombre capaz de 
emprender la defensa de Chile. Los avisos prontos de Val- 
paraíso desvanecieron toda sospecha y frustraron los ¡planes 
acordados. Todo lo habría logrado sin tanto trabajo si no 
hubiese estado tan reciente el horroroso atentado con 
Bunker, capitán de la Escorpión. No lo relato porque quiero 


id un acontecimiento que hace tan ¡poco honor a 
Mie, 


Nuestro Gobierno en Santiago nada hacía útil. La Casa 
Otomana tenía entre manos la obra de su engrandecimiento. 
Congreso, y se constituyó un dictador. En la noche citaba 
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varios jóvenes a su casa, y al padre de la Buena Muerte, que 
peroraba y persuadía cuanto quería fray Joaquín, quien 
elogiaba sus talentos y buenas disposiciones. Al día siguiente 
se decretaba todo muy al paladar, 

El Ejecutivo empezó a manifestar sus béllas intencio- 
nes. Ezeiza, el que después fue colgado por traidor a la 
patria, Obtuvo pasaporte mara salir con: su buque cargado 
de provisiones para Montevideo, en circunstancias de estar 
prohibido. Cuando este atentado fue descubierto por el 
pueblo, empezó el clamor; se dio orden para que saliese el 
Potrillo para alcanzar la fragata y fue preso Ezeiza, que 
declaró haber recibido los pasaportes de -manos del secreta- 
rio don José Gregorio Argomedo. . - : 

Dispuso la organización de tres batallones de milicias 
de infantería, con los nombres de Fernando: vit, Infante 
don Antonio e Infante don Carlos. En uno de ellos 
se nombró sargento mayor a don Antonio José Trisarri, sobri- 
no político de fray Joaquín, y todos los primeros empleos 
de aquellos cuerpos se destinaron-a «a igos O parientes. 

Se organizaba la milicia” cívica, y la elección de los 
oficiales se hacía por las mismas compañías, “La tarde que 
se reunieron a esta elección, se preseritaron fray Joaquín y 
mucha parte de la familia; intrigaron a sú gusto, y. resultó 
Que colocaron toda la oficialidad de la facción. Coronel de 
cívicos don Juan Rozas, capellán fray. Joaquín, sargento 
mayor don Juan de Dios Vial y algunos “capitanes de la 
familia. Vial, hermano del secretario, reunía la «inspección 
de pardos, la comandancia de asamblea y la mayoría de los 
cívicos, cuando solamente tiene aptitudes para presentar 
cuentas y para ministro de ejecución de justicia, 

Ya vemos toda la fuerza asegurada' por los. Larraínes; 
a éstos se destinaban todos los empleos, y cada día se 
afimmaban más en su Gobierno, y esperábamos por momen- 
tos ver a nuestra patria hecha patrimonio de aquella familia, 
como lo fue el convento de la Merced de fray Joaquín. 

_Querían los ambiciosos alejar de sí toda persona que 
pudiera conocer e impedir sus miras. Me propuso fray 
Oaquín, en compañía de Argomedo, que admitiese el Go- 
bierno de Coquimbo; me excusé, aunque me hacían ¡prome- 
$as muy lisonjeras. 
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Me convidó fray Joaquín a un paseo en compañía de 
Rosales, Ramírez, Izquierdo y Pérez. En el camino, después 
de algunas botellas de ponche, dijo fray Joaquín: “Todas 
las Presidencias las tenemos en casa: yo, Presidente del 

Congreso; mi cuñado, del Ejecutivo; mi sobrino, de la 
Audiencia, ¿qué más podemos desear?” Me incomodó su 
orgullo, y quise imprudentemente responderle, preguntán- 
dole quién tenía la presidencia de las bayonetas. Hizo en 
él tanta fuerza esta ichanza, que se demudó y en aquella 
noche ya se criticó en da familia mi atrevimiento, dictando 
muchos de ellos las medidas de ¡precaución que debían 
tomarse con los Carreras, particularmente conmigo 


El descontento se aumentaba; don José Manuel Barros 
corrió un pasquín pintando la conducta de fray Joaquín, y 
advirtiendo al puéblo lo que debía esperar; a mí me dio 
una copia don Baltasar Ureta, con toda reserva. Como «mi 
hermano Juan José visitase diariamente en casa de Rosales, 
lo hacía yo también para ver modo de alejarlo. En la noche 
del día dél pasquín fui .y lo llevé. Se ofreció hablar de 
él, y la señora de: Rosales, hermana del fraile, me preguntó 
si lo había visto; díjele que sí y qué lo tenía; me pidió que 
lo leyera, y a sus instancias lo hice. Cuando oyó: El apóstata 
Larraín, fraile intrigante y ladrón, saltó la señora, y abusan- 
do de la amistad, clamó a su marido ¡porque se me obligase 
ante el Gobierno a declarar el autor de aquel papel; él exigía 
con ¡pesadez se lo deolarara en confianza: me negué con 
expresiones acaloradas y me retiré enfadado. Rosales me 
solicitó al siguiente día y aparentemente seguí en su amistad. 


"Mackenna me excitaba con recato a recibir una comi- 
sión para el extranjero; otras yeces me propuso aceptar el 
destino de sargenito mayor de dragones, ¡para que organizase 
aquel. cuerpo; me negué a lo ¡primero, a pretexto de no 
querer abandonar mi país, y para lo segundo dije admitiría 
en comisión para su disciplina; ¡pero no quería que mis 
servicios se le agradeciesen a un jefe tan ignorante que no 
sabía ni las obligaciones de un cabo. 


En conversación que tuve con Mackenna le aseguré 
que sino ponía trabas al descontento, se vería él envuelto 
en las. desgracias que amenazaban a la familia que más 
aborrecía el pueblo, con la que se había enlazado. Contestó 
con gravedad 'que tenía la fuerza ttoda, que estaba íntima- 
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mente unido con Rozas, y que nada tenía que temer; le 
repliqué diciéndole que el día que se pusiese un hombre a 
la cabeza del partido opuesto, se lós llevaría el demonio. 
Manifestó desprecio, aunque dejó conocer algún ouidado. 
Me preguntó si sabía algo; dije que no, ofreciéndole por mi 
honor que le avisaría con tiempo oualquier cosa que se 
intentase contra el Gobierno o contra su familia. 


Rozas pidió de Concepción útiles de guerra y el único 
maestro de montajes que tenía la «capital; a todo accedió el 
Gobierno, porque quería aumentar el poder de “aquel amigo 
y porque temía del suyo. Afortunadamente pudo- detenerse - 
al maestro. 

Ya no podíamos conformarnos por”más tiempo con la 
dominación de la casa. Los buenos chilenos ocurrían a no- 
sotros acusándonos de haber sido los que habíamos ¡puesto 
al país en manos de aquella familia y que por consiguiente 
habíamos cooperado a la esclavitud de todo Chile. Por otra 
parte, eran muy manifiestas sus intenciones, y al retardar 
por más tiempo una contrarrevolución, ttemíamos fuése más 
imposible. Las determinaciones de la Junta en beneficio del 
país eran ningunas; de modo que nada protegía a aquella 
maldita familia para no sofocarla. 

- Se proyectó este paso tan .útil al Estado y nos determi- 
namos a no esperar un día. Crecía la asechanza contra 
nosotros, y a cada instante esperábamos un nuevo. insulto. 
Los satélites de Rozas no se descuidaban, y estaban muy 
avisados por la “representación «que' hicimos: al Congreso 
pidiendo la separación de Correa. 

El 15 de noviembre de 1811 (N.% 3) .— Cuando estaba 
al efectuarse la revolución, fui a casa de Mackenna a las 
once de la noche a avisárselo y, como no lo encontrase, le 
dejé dicho que iba a informarle de un suceso interésante, 
como se lo había prometido; así lo declaró. él mismo en la 
- Causa de conspiración del mismo mes que existe en mi poder. 

El 16 de noviembre de 1811.— A la una de la mañana 
aclamó el cuerpo de artillería a don Luis Carrera por su 


(N.9.3) De este único paso se agarraron mis enemigos; aquí fundan 
mis principales crímenes, sin acordarse del de setiembre que fue 
mayor, y por el que me dieron las gracias, (N. del A.) 
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icfe; éste, con una patrulla, se dirigió al cuartel di granade- 
ros a avisarlo a mi hermano Juan José, que se resolvió a 
ayudar, Se mandó poner el batallón sobre las armas y se 
citó la oficialidad. Don José Vigil, con cien granaderos, fue 
a conducir al cuartel cuatro piezas volantes del de antillería, 


las que se colocaron en el patio, Al amanecer, sabedor el 


Ejecutivo: del suceso, mandó a su secretario, don Agustín 


Vial, como pata persuadirnos a desistir; nada se adelantó a 
pesar de que el Congreso tomó una parte activa en lo 
mismo. Se hizo la petición de que se citase al pueblo para 
que eligiese nuevo Gobierno. Entonces 'el Congreso comisíio- 
nó a su secretario, don Mariano Egaña, y a don Manuel 
Salas para que Gor su elocuencia tratasén de impedirlo 
todo. Nada más hicieron que los anteriores enviados; se citó 
al fin al pueblo. En la noche del 16 se intrigó altamente 
por los Larraínes, para que la elección recayese, cuando no 
sobre los mismos, al menos en otros de los amigos. Se me 
olvidaba que en la tarde del 16 se había nombrado por 
el pueblo unos diputados, que pidieron. al Congreso un 
Gobierno que mo agradó a los militares. La guardia de 
granaderos se opuso, avisó a su comandante el oficial, y 
vino éste con el batallón a la plaza, subió al Congreso, a 
quien protestó la mayor sumisión, y por ser tarde se dejó 
todo para el día siguiente. 


Pocas veces o ninguna se había reunido en Santiago 
tanto pueblo. En la plaza mayor y en el Cabildo hizo su 
acuerdo libremente. “El pueblo de Santiago «confirió su 
tutela a los señores Carreras. Pidió para los tres un escudo 
u otra distinción, 'en recompensa de sus servicios en las 
dos ocasiones que lo habían librado dé la esclavitud. A 
don Juan José sele dio el grado de brigadier, a don Luis y 
a" mí el de teniente coronel; Juan José quedó de comandan- 
te de granaderos y Luco retirado. Se pidió por el escuadrón 
de granaderos que su fuerza se aumentase de setecientas pla- 
zas a mil doscientas; que se levantase un cuartel para su co- 
modidad; que se depositasen en caja dos o tres millones para 
las urgencias de la guerra, que podíamos tener por los enemi- 
gos exteriores, La artillería pidió por comandante general a 
don José Berganza, capitán de la compañía de artillería de 
Valdivia; en esto se llevaba la doble intención de arrancarlo 
de una provincia donde era perjudicial por su poca adhesión 
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al sistema. Por comandante de la brigada de Santiago, a 
don Luis Carrera, y no recuerdo lo demás. 


Ultimamente se eligió el Ejecutivo, del que fui Presi- 
dente, y vocales, don Gaspar Marín, por Coquimbo, y don 
Bernardo O'Higgins, por Concepción, tomo suplente de don 
Juan Rozas. En la noche del 17 presté el juramento de 
estilo en manos del Congreso. Marín hizo una resistencia 
obstinada a asistir, con expresiones tercas y equívocas. 
O'Higgins se disculpó con que era preciso su viaje a Concep- 
ción, pero al fin los dos admitieron y asistieron al despacho. 
_ Los secretarios eran don Agustín Vial y don Juan José 
Echeverría. 

Me veía entre cuatro enemigos, y a cada paso tenía 
que estudiar el modo de evitar una explicación dura, En el 
poco interés que mostraban por trabajar, en sus semblantes 
y disposiciones, conocí la mala fe de sus intenciones. Las 
amistades de Marín y sus continuas sesiones en el Congreso' 


eran otros ttantos motivos que mé obligaban a observarlo 
con mucha atención. « 


Acordó el Gobierno la creación de la Inspección Cene- 
tal de Caballería y me la confió a mí. MES 

-El 27 de noviembre de 1811.— Estando en el Cuartel 
de granaderos, en el cuarto de mi hermano Juan José, Megó 
Luis y me dio una pistola, diciéndome: ¡Cuidado! Erá el 
caso que don Santiago Muñoz Bezanilla había sido convida- 
do pro los Huicis para asesinarlos; éstos eran sobrinos de 


fray Joaquín. Comprobé su denuncia con “asegurar que dón 


José Domingo Huioi había quitado la.'ceba' de las pistolas 
de mi hermano Juan José, en la tarde, mientras estaba en 
su ejercicio doctrinal, para ejecutar su plan, en la. noche. 
Examinó Juan José las pistolas y halló que, verdaderamente 
estaban sin ceba, la que había puesto ¡por la mañana y no 
_ Podía ihaberse caído, ¡porque no las había movido y a más 

tenían un resorte que aseguraba el rastrillo. Huici estaba en 
compañía nuestra cuando legó Luis; procuramos enténder- 
ños con disimulo, y no mudamos. de semblante por no 
recelarlo, Salimos juntos del cuartel, y con mucho cariño 
lo convidamos a entrar en casa de Zuazagoitía a beber; se 
excusó diciendo que iba a desnudarse por el mucho calor: 
Entramos a lo de Zuazagoitía por asegurarlo más de nuestra 
inocencia; él fue a prevenir a sus compañeros, y nosotros 
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mandamos a aprontar los caballos y cuatro criados. Bezanilla 
dijo a Luis que Juan José sería atacado en el bajo del puente 


- nuevo, al pasar a su tertulia, que era diariamente en casa 


de don José Antonio Franco, y que a este fin estaban desti- 
nados doce individuos de los que ocho eran Larraínes (N.0 4), 
Juan José deseaba vengarse y se adelantó solo; al pasar ¡por 
el puente vio a tres hombres montados y disfrazados que 
no se le acercaron. Apenas echamos de menos a Juan José, 
salimos a su alcance Luís, los cuatro criados y yo, llegando 
a lo de Franco sin haber notado lo menor, Juan José nos 
contó de los tres que había encontrado. Después de un 
rato nos volviamos a casa; al bajar el puente mandamos a 
los criados se retirasen a desensillar los caballos, y los tres 
hermanos nos repartimos por diferentes calles con el objeto 
de examinar si nos acechaban. Nos habíamos separado de 
Juan José, cuando vimos tres. disfrazados, que nos (pareció 
serían los del puente; nos acercamos a ellos y huyeron. Luis 
apresó a don Francisco Formas, ayudante de la antillería, yo 
a un negro criado de don J. José Echeverría, y el otro, que 
era don José Antonio Huici, se escapó. Formas llevaba un 
par de pistolas, y el negro de Echeverría tres pistolas, trabu- 
co y un cuchillo. Fueron ¡puestos presos en la cárcel; mandé 
a buscar a Juan José, temiendo lo asesinasen. Luis fue a 
asegurar el cuartel de artillería y yo el de granaderos. Apenas 
llegué a la guardia y dije habían querido asesinarnos, cuando 
sin más orden se formó el batallón, jurando acabar con todos 
los que tuviesen parte en tan horrendo atentado; di orden 
de que no se dejase entrar a ningún oficial sin mi conoci- 
miento, y entonces entregué el cuartel a J]. José, que acababa 
de llegar. 

Me dirigí a la ¡pplaza, y después de tomadas todas las 
medidas de precaución, ¡procedí a tomar declaraciones 2! 
negro y a Formas: llamé para esto al secretario don Agustín 
Vial, cuñado de Formas, y resultó de la averiguación meni- 
fiesto el asesinato intentado. 


Conocí que el plan tenía trascendencsias, y para evitar 


(N.9 4), Asesinato que se intentó en noviembre contra nuestras 
personas, es decir contra mí y toda nuestra familia. Obra dirigida 
por Mackenna como jefe de aquella facción. Lo horrible de la 
conspiración se deja ver en el documento número 5. (N. del A.) 
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todo mal mandé reunir los dos regimientos de milicias de 
la capital y el de Melipilla. A la madrugada del 28 fui al 
cuartel de granaderos, mandé amar a Muñóz Bezanilla y 
me manifestó cuanto sabía. Resultaron presos Mackenna, 
por una orden dada por mi ayudante, a pesar de que se le 
daba por autor del plan de conspiración, don Francisco 
Vicuña, don Martín Larraín, don José Gregorio Argomedo, 
con algunos otros, menos los dos Huicis, que huyeron; fueron 
seguidos hasta el Cachapoal por el alguacil mayor Alfaro, 
pero ellos se escondieron en la chacra de Lo Hermida, y de 
allí fugaron a Concepción por la costa y se habilitaron de 
caballos en la hacienda de Izarnóstegui, yerno de don Juan 
Enrique Rosales. 
No parecía creíble que Mackenna quisiese mi muerte. 
La noche del 18 de noviembre, cuando estaba depuesto 
del Gobierno, fui a su casa y le ofrecí el empleo de vocal, que 
Marín rehusaba; le dije que lo apreciaba y que estaba cierto 
que, separado de las ideas ambiciosas de su familia, sería 
querido del pueblo; aunque se manifestó resentido, al fin 
quedó de acompañarme y me renovó promesas de una since- 
ra amistad. 
El 28 de noviembre, luego que “amaneció, mandé avisar 
a mis dos compañeros ¡para que asistiesen al Gobierno; ni. 
ellos ni ningún individuo del Senado habían tenido curiosi- 
dad de preguntar la causa de unos movimientos tan 
remarcables, a ¡pesar de que empezaron” a las diez de la 
noche del 27, en circunstancias de estar disfrutando de la lu- 
na en la Alameda casi todo el vecindario. 
Nos reunimos en la sala de despacho a las nueve de 
la mañana, y en aquel momento di parte de lo ocurrido; 
no lo había hecho antes porque estaba. cierto-que, lejos de 
ayudar a nuestra seguridad, habrían tratado de acabarnos, y 
ayudado a los reos para la fuga. Se mostraron resentidos 
por mis determinaciones sin su consulta, y tratando de que 
pasase uno de nosotros a orientar al Congreso, dijeron que 
fuese yo, ya que lo había. hecho todo y podía explicarlo 
mejor. 
Reunido el Congreso, en menos de su mitad, pasé a su 
sala y expliqué muy menudamente lo ocurrido, Aunque no 
ubiese tenido antecedentes contra muchos de los congresa- 
SS, Sus semblantes daban a conocer que, si no eran del plan, 
Eran por lo. menos sabedores. Se acaloraron un ¡poco 
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porque había mandado poner sobre las armas los tres 
rogimientos, y porque las prisiones se habían hecho sin su 
conocimiento, Procuré satisfacer a todos. Me dijeron que, 
supuesto que la conjuración estaba sofocada, retirase la mili- 
cia para no causar gastos al erario; aseguré que no se gastaría 
un real, que yo pagaría do poco que fuese preciso. Al ver los 
malvados deshechos todos sus lazos, entre otros, don Antonio 
Mendiburu dijo: “Nos iremos a nuestras provincias si no 
hemos de ser obedecidos”; les contesté que para lo que allí 
hacían era mejor se retirasen, y de algún modo manifesté 
mi encono a aquella canalla. 

En aquella misma mañana visité a Mackenna, quiso 
persuadirme de su inocencia, pero estaba demasiado cierto 
de sus intenciones ¡para creeMdo; me preguntó si era capaz 
de creerlo asesino; le respondí: “Séalo usted o no lo sea, yo 
soy el mismo y mi alma no puede inclinarse a odiar 
a usted; ojalá pueda vindicarse de los cargos que se le hagan. 
No tema usted el resultado de su causa, sea cual fuere 
su delito. Desde este momento, aunque no se ha tomado 
ninguna declaración, queda comunicado con su mujer; aví- 
seme cuanto usted necesite y le serviré con el interés del 
amigo que fui y soy”. Di al momento orden para que 
estuviese comunicado con su mujer, y lo estuvo siempre. El 
fue puesto preso en una sala con su tío don Martín Larraín, y 
a éste lo visitaron su mujer e hijos; así se les dio tiempo 
para combinar sus respuestas a los cargos. 

En la noche fui citado al Congreso, al que se presentó 
el diputado de Buenos Aires don Bernardo Vera como 
intercesor de los reos. Crefan los infames que queríamos 
ejecutar la ley, y temían ser descubiertos. Propusieron nom- 
brar una comisión para juzgarlos, compuesta de cinco con- 
gresales; me opuse; me preguntaron si quería todo el rigor 
de la ley contra los delincuentes; respondí que parecía 
natural; pero que me contentaba con descubrir los cómplices 
y que después de convictos y confesos se paseasen por las 
calles libremente. Log más ignorantes, los menos culpados 
y. los indiscretos dijeron expresiones que me hicieron expre- 
sanme con calor, dije: “Dentro de esta misma sala hay 
asesinos”. Se «concluyó la sesión, dejando al arbitrio del 
Ejecutivo el nombramiento de la comisión, y asegurando yo 
que no serían tratados con rigor los reos. 

El juez de apelaciones, don Domingo Villalón, fue 
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comisionado por el Ejecutivo para adelantar el sumario, ac- 
tuando con el escribano sustituto don Pedro José Cousiño. 

Era ya de absoluta necesidad destruir el Congreso, pues, 
a más de il gitimidad e ineptitud, encerraba porción de 
asesinos, y era el centro de la discordia, de la revolución, de 
la ambición y de cuanto mala puede creerse. Vefamos al 
Presidente don Joaquín Echeverría, cuñado de Marín, que 
había protegido el plan; al diputado don Francisco Vicuña, 
uno de los más comprometidos; y últimamente en aquella 
reunión imperaba la Casa Otomana; era pues forzozo elegir 
entre nuestra muerte y la esclavitud de Chile, o el abati- 
miento de la familia de Larraínes y sus adictos (N. 5), 

El manifiesto del Congreso del 18 de noviembre, N.9 3, - 
manifiesta bien claramente cuán poco le agradaba aquella 
revolución, en que se quitaba el poder de manos de' los 
Larraínes; véase y cotéjese con el del 5 de setiembre, N.9 4, y 


concluiremos confesando que para destruir la Casa era ¡pre- 
ciso destruir el Congreso. 


El 2 de diciembre de 1811 cité los cuerpos de caballería 
a revista de inspección, y, formándolosien la blaza junto 
con la tropa veterana y parte del pueblo, se pidió que cesasen 
las sesiones del Congreso, cediéndole al Ejecutivo todos los 
poderes. Mostraron alguna repugnancia, pero al fin pasaron 
por todo y se retiraron a descansar a sus Casas, algunos “a 
sus haciendas; a ninguno se le hizo la menor extorsión. Los 
diputados de Concepción fueron detenidos hasta segunda 
orden, por sospechas que teníamos de aquella provincia, que 
había aumentado su odio por los continuos reclamos de los 
facciones de la capital. 

Para formar un juicio más exacto de la justicia de este 
paso, véanse la causa de conspiración del 27 de noviembre 
y las declaraciones de don Santiago Muñoz Bezanilla ¿de 
don José Vigil y del doctor Vélez, que están señaladas con 
el N.9 5, Marín renunció en la noche y se le admitió; luego 
se fue a Coquimbo «Quedé solo con O'Higgins; se nombró 
una comisión compuesta del mismo Villalón, don Domingo 
Toro y don José oaquín Rodríguez para la substanciación 


(N.* 5) Los hombres que componían el Congreso, en su mayor 

darte ignorantes, asesinos y últimamente dirigidos por uno o dos 

A e el motivo” que nos determinó a su deposición 
» 1 A 


39 


de la causa hasta la definitiva, siendo asesores don Joaquín 
Gandarillas y don José Antonio Astorga; estos dos fueron 
subrogados pS don Manuel Fernández Burgos y don Pedro 
González Alamos. Después actuó como juez este último, y 
le reemplazó dorí Lorenzo Fuenzalida. 

Estos jueces sentenciaron la causa del 27 de febrero 
en la forma siguiente: 

Don José Antonio y don José Domingo Huici, prófugos, 
ocho años de destierro a Juan Fernández. Al negro Rafael 
Echeverría, cinco años al mismo destierro. Formas, dos años 
a Quillota, Al capitán don Gabriel Larraín, dos años a 
Combarbalá. Al coronel don Juan Mackenna, tres años 
a San Juan, en la provincia de Cuyo, o a La Rioja. Don 
Francisco Vicuña, dos años a La Ligua. Don José Gregorio 
Argomedo, un año a San Felipe. Al coronel Vial, al doctor 


Vélez y a los capitanes Vigil y Muñoz Bezanilla se les 
declaró inocentes. 


La Junta se conformó, pero reformó lo siguiente: 
Mackenna, dos años a la hacienda de su suegro. Vicuña, 
a la misma hacienda, permitiéndole traficar por los pueblos 
de Petorca, La Ligua y costa de Puchuncaví. A Formas y a 
Argomedo, a doce leguas de la capital, en el pueblo de San 
Francisco del Monte. Al liberto Rafael Eoheverría, a Co- 
quimbo por dos años. 
Don Juan Miguel Benavente, luego que fue separado 
del Gobierno en la revolución, obtuvo licencia para ir a 
Concepción. Don Francisco Calderón, la noche de la prisión 
de Mackenna, temió por él; seguramente tenía algún delito, 
lo cierto es que vivía en la misma casa y que al oír el ruido 
de algunos carros se descolgó precipitadamente por el 
balcón y se fugó para Concepción. Estos dos esparcieron en 
la provincia ideas poco favorables a nosotros. Rozas no-nece- 
sitaba de esto ¡para sernos contrario. 
A principios de enero, cuando aún no se sabía en Con- 
cepción la deposición del Congreso, se interceptaron pliegos 
de aquella Junta para el Congreso y sus diputados, mandán- 
doles hacer protestas contra los acontecimientos de noviem- 
re, ofreciendo las fuerzas de la provincia para sostener el 
Congreso, y mandando a los de Concepción que se retirasen. 
Ya Oozas disponía en ipie el ejército y hablaba con mucha 
energía. 
De resultas de esto mandé a O'Higgins a Concepción, 


para hacer a Rozas proposiciones amistosas y ¡para asegurarles 
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de mis buenos sentimientos hacia mi patria. No muchos 
días después mandé a mi padre, don Ignacio de Carrera, 
con doscientos veteranos a tomar posesión de Talca para 
evitar las intrigas de Concepción. 


Sólo en el Gobierno trabajaba con una aotividad extre- 
mada, particularmente en la organización » de la fuerza 
militar. La inspección de caballería recibía una buena orga- 
nización; el batallón de granaderos se elevó a la dE ao 
fuerza de 1.200 hombres; se reformó el cuerpo de 300 
dragones por inútiles y se levantó el de Guardia Nacional, 
de 500 plazas; la artillería se aumentó a 400. Se quitó a 
los frailes de San Diego el convento, y se levantó en él un 
famoso cuartel de caballeria: se hicieron 10.000 lanzas y 
1.500 tiendas de campaña, vestuarios, monturas para todos 
los cuerpos, municiones de todas clases y, por último, 
cuanto se necesitaba para la defensa de un país, que hasta, 
entonces estaba: enteramente expuesto a ser presa de cual: 
quier enemigo por falta de artículos de guerra y de ongani- 
zación €n'sus fuerzas. El pueblo no fue oprimido por 
contribuctenes; sólo se aumentaron los derechos en algunos 
cra y con esto se veía atender a unos gastos de tanto 
bulto, : 

Don José Santiago Portales y don Nicolás Cerda ocu- 
paron das dos vacantes del Gobierno; don Juan José 
Aldunate renunció a una. 

Concepción seguía su apresto militar, los diputados del 

Ongreso tuvieron licencia para regresar a su provincia 
(N.0 6) y acabaron de alarmar los ánimos, pintando la 
capital capaz de recibir la ley de las tropas de Concepción: 
no reflexionaban aquellos ignorantes lo que puede un traba- 
JO constante. 

En principio de marzo llegó a manos del Gobierno 
qua proclama del comandante de infantería veterana de 

oncepción, don Francisco Calderón, anunciando a los 
pueblos que la resolución de aquella respetable fuerza era 
la de librarlos de la esclavitud y que se disponía a marchar 
sobre la capital; los cabildos de los pueblos le contestaron 
aSriamente. La Junta de Concepción dirigió oficio a la de 
nc 


(N.9 6). Véanse los documentos. Nos. 6, 7, 8 y 11. El N2 13 


Manifiesta los tristes resultados de las desavenencias de Concepción 
con la capital. (N, del A.) 
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Santiago, incluyéndole la determináción de los militares de 
aquella provincia; la de Santiago contestó dignamente, des- 
preciando tan miserables amenázas y criticando _poca 
subordinación y respeto de la tropa para con su Gobierno; 
este extraño acontecimiento obligó al Gobierno a reforzar 
el punto de Talca. (Véase el manifiesto del Gobierno, del 
4 de marzo, N.9 6, 

El 19 de marzo de 1812,— En la tarde salió la división 
del centro del ejército observador de la frontera, compuesta 
de novecientos veteranos y doscientos caballos, a las órdenes 
del comandante general, brigadier don Juan José Carrera, 
con sólo el objeto de contener a los d: Concepción que, 
rei en nuestra anterior impotencia, querían darnos 
la ley. 

El 1.9 de abril de 1812.— Se descubrió la conspiración 
que había organizado contra mi persona el teniente de 
artillería don Nicolás García. "Su objeto era asegurarme, alar- 
mar las tropas y el pueblo contra la división de Talca, para 
que triunfase Rozas. Luis estaba convaleciente en Valparaí- 
so. Todo se frustró y se siguió causa a los cómplices por 
el juez de policía don Manuel Fernández Burgos. El delator 
ue Domingo Mujica, alférez de artillería, convidado para 
la revolución. Eran cómplices el alférez del mismo cuerpo 
don Manuel Quezada, y mo dudo que también lo eran 
Pedro Quiroga, don Juan Manuel Zevallos, un tal Espejo, 
dragón de la Reina, el sargento de artillería Ramón Picarte 
(éste se escapó) y no me acuerdo qué otros. 

Cerda se retiró del Gobierno, y en su lugar entró don 
Manuel Manso: éste era godo y renunció muy breve, reem- 
plazándolo don Pedro José Prado Jaraquemada. 

A fines de abril del mismo año fui comisionado a 
Talca por el Gobierno, con plenos poderes para 'transar con 
Rozas, jefe de las tropas enemigas, amistosamente todas 
las desavenencias. 

Muy pronto llegué a aquel-destino: Rozas estaba del 
otro lado del Maule y yo lo provoqué a una entrevista que 
se verificó al sur del mismo río. Retiré a Talca todas mis 
guardias y lo esperé en la orilla del río con cuatro oficiales 
y tres ordenanzas. Rozas llegó con grande acompañamiento 
y pasó el último brazo del río con la música de sus dragones. 
Comimos juntos aquel día, y en la tarde se despidió, que- 
dando de ir a Talca al día siguiente. No lo verificó, y me 
escribió diciéndome que sus ofi 
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ciales no se lo permitían; nos 


entendimos oficialmente; convinimos en casi todas nuestras 
diferencias, reservando algunas para que se decidiesen por 
los gobiernos de ambas provincias. Lo que principalmente 
pedía Rozas era un Gobierno representativo, lo que estaba 
concedido muy de antemano. Desde la revolución de diciem- 
bre protestó el Gobierno que sería representativo; en la de 
noviembre se hizo tal el Gobierno, como lo acredita el 
manifiesto N.0 3 del Congreso. Ñ 

Ultimamente nos convinimos en retirar las fuerzas a las 
capitales de ambas pproVincias; el 1.0 de junio regresó a 
Santiago nuestra fuerza; véase mi oficio N.% 7 al Gobierno. 

Durante mi permanencia en Talca quisieron los faccio- 
sos introducir el desorden; corrieron la voz de que estábamos 
prisioneros de Rozas, y que era ya todo acabado. Luis estaba 
en la capital y nada pudieron. En el ejército hicieron correr 

ra desanimarlo que la división de Santiago no pasaría de 

a Angostura para Talca. Ocasionó esta voz el oficio de los 
jefes de la división de Santiago y mi contestación que se 
ve con el N.9 8, 

Don Luis Cruz fue elegido representante por Concep- 
ción, como vocal en el Gobierno superior, y don Juan Rozas 
con don Pedro pe Benavente se disponían para marchar a 
Santiago con plenos poderes, para concluir amistosamente 
nuestras negociaciones, cuando sucedió la revolución en 
Concepción. 

El 25 de mayo de 1812 recibí en Talca el acta en 
que se ven los motivos por qué fue depuesta la Junta de 

aldivia por la tropa. Se componía ésta de los patriotas 
don Isidro Pineda, presbítero doctor don Pedro José Elei- 
zegul; del coronel don Ventura Carvallo, presidente; don 
Vicente Gómez y don Jaime de la Guarda. Véanse el acta 
y manifiesto de la junta de guerra que se creó. en la revolu- 
ción, señalados con los Nos. 9 y 10; los oficios de la misma 
junta de guerra a mí, mi contestación y la contestación del 
Gobierno, señalados con el N.9 10. 

Apenas llegué a Santiago, se publicó el decreto del 
Gobierno, fecha 6 de junio, Ñ.0 11. 

., El 8 de julio de 1812 se hizo la revolución en Concep- 
ción y fue depuesta y presa la junta de guerra, de la que era 
presidente don Pedro p06 Benavente, Véanse los oficios de 
a junta de guerra y del obispo al Gobierno, y la contestación 
de éste, señalada con el N.0 2. RES 

En mi concepto, la intención de los revolucionarios fuc 
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la de acabar con el sistema, según se observaba en todas 

sus determinaciones; don Péro josé Benavente me aseguró 

lo mismo cuando estuve en Concepción, El Gobierno quería 

destruir la junta de guerra; pero no se atrevía a hacerlo 

por falta de relaciones en la provincia y poeme temía algún 
ba 


esfuerzo de los comprometidos si llegaban a comprender 
sus intenciones. 


En estas circunstancias llegó la fragata que había 

llevado los caudales a Valdivia, y trajo el acta que se señala 
con el N.0 13. He aquí uno de los resultados de las desave- 
nencias de Concepción con Santiago. No distó el Gobierno 
de presumir lo que hemos visto realizado después. 
. ara evitar los males con que nos amenazaban las 
juntas de guerra de Concepción y Valdivia, era preciso 
tomar medidas 'sagaces y activas; asegurada Concepción, na- 
da costaba sujetar a Valdivia. 

En agosto de 1812 fue mandado a Concepción don 
Juan Antonio Díaz Salcedo y Muñoz, como diputado del 
Gobierno cerca de la junta de guerra, para tratar y cortar 
toda desavenencia; su principal objeto era destruiría. Para 
aminorar la fuerza veterana de la provincia mandó el 
Gobierno que los vocales de la Junta de Rozas fuesen 
conducidos con muy buena custodia; y posteriormente se 
pidió enviasen a varios patriotas con escoltas respetables y 
separadas, sólo por hacer menos difíciles los planes que 
meditaban, Puesto Muñoz en Concepción, aunque no 
se portó con la dignidad que exigía su cargo y representa- 
ción, logró, por el influjo de don Pedro Benavente, revolucio- 
nar la tropa, destruir la junta de guerra, apresarla, remitirla 
a Santiago con muchos de los sospechosos y dejar el mando 
seguro en manos de Benavente. 

Logrado este paso vino Muñoz a Santiago a ponerse 
a la cabeza de la Guardia Nacional, que mandaba, para 
que yo fuese a Concepción a acabar de arreglar los asuntos 
de aquella provincia. 

__Mi objeto en tal viaje era el de asegurar los frailes de 
Chillán, cuya conducta nos traía gran partido de desconten- 
tos contra el sistema, y la persona del obispo Villodres, tan 
perjudicial, como veremos después; Los cuerpos militares 
habrían sido expurgados, y en toda la provincia no iba a 
quedar un sospechoso contra la causa. 

Llegó de Valdiviá la fragata Nueva Limeña, que llevó 
el situado, Se le pidió a la junta de guerra que viniese a la 
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reconocer el del Virrey 
de Lima; véase el N.0 13. Este acontecimiento redobló la 
vigilancia del Gobierno en aprontar su armamento y en 
ucir a los infames de 
Valdivia. Se acordó que cuanto antes marchase a Concep- 
¡ ara tomar a Valdivia 
s por este suceso al 


Virrey de Lima. Véase el oficio N.9 14; su contestación fue 


la del N.9 15, 


Los descontentos Larraínes parecía que mo querían 


quitamos el sosiego, y muchos de ellos se acercaban a ofre- 
cer sus servicios; esto y el oficio que pasaron al Gobierno 
después de la dq Litas N.0 16) nos 
persuadió de que, aunque enemigos y siempre vengativos, 
no querían en los. momentos en 


'o q que peligraba la patria 
ejercitar sus gracias acostumbradas. 


Como era preciso que se interrumpiese la obra de 


nuestra libertad, sobrevino un acontecimiento bastante 
desagradable. Juan José 


se dejó sorprender por Manso y 
otros enemigos de la causa: le persuadieron de que mi 
conducta era loca, que con mejor política se “haría mucho 
más, que en lugar de un joven debía ponerse un hombre 
maduro, capaz de borrar as malas impresiones que yo. había 
hecho, ete.; Juan José nunca pudo Jlevar con ¡paciencia verse 
mandado por mí, siendo menor que él; en junio. había 
intentado trabar conmigo algún disgusto, pero supe evadirme 
y cortarlo, 

Dos días antes del aniversario de la “instalación de 
nuestro Gobierno, pasó Juan José a la Junta un oficio duro 
Para que se le entregasen cantidades para pe la obra de 
su Cuartel. El Gobierno para empezarlo mandó a Goycoolea 
que levantase un plano y el cálculo que formó de su costo 
ascendía de 80 a 100.000 pesos. Goycoolea engañó al Go- 

!CIno, porque la obra costó como 400.000 pesos. Así es 
que por exigirlo las cirounstancias y no ser posible SEA 
Por entonces con Juan José, se decretó la entrega de 8. he 
Pesos mensuales. Juan José no se contentaba, y este disgusto, 


ayudado de los consejos de los godos, le hizo tentar el modio 
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de aburrirme para que dejase el Gobierno: él estaba recién 
casado y toda la familia de su mujer y sus relaciones eran 
también de godos. Su insolente oficio me obligó a contes- 
tarle el N,9 1% y a hácer la renuncia N.0 18, 


Aunque el 30 de setienrbre se celebró con toda. ¡aras 
el aniversario que debió celebrarse el 18, no asistió Juan 
Tosé mi su oficialidad, sin duda para que, temiendo, el 
pueblo se encerrase en sus asas y todo fuese triste. Luis y 
yo pusimos sobre las armas los cuarteles de nuestro mando, 
y logramos que todo fuese completo. 

El 1.0 de octubre de 1812, a las seis de la tarde, retiró 
puna José todas las guardias que guarnecían los puestos de 
la plaza, dejándolos abandonados. Ya yo estaba separado 
del Gobierno; pero ques José creyó que así se vengaba de 
mí, El pueblo temió que el resultado fuese poco favorable 
a la causa. Juan José fue reconvenido por el Gobierno, y 
contestó que para instruir con perfección su cuerpo necesita- 
ba que en seis meses no hiciese servicio alguno. Prado, que 
era Presidente, me llamó para saber si podría llenar los 
pusstos con la Guardia Nacional. ¡Este naciente cuerpo era 
de "húsares; por modemo, nada sabía; en fuerza tenía una 
tercera parte del de granaderos, y así es que no podía cubrir 
la guardia de la plaza. Díjele” que, aunque no seguía el 
ejemplo del jefe de granaderos en lla insubordinación, res- 
pecto a que destinando la guardia al servicio de la plaza, 
jamás aprendería su obligación, dispusiese de mi empleo 
desde aquel momento; al día siguiente puse en sus manos 
el oficio N.0 19. Prado hizo cubrir el servicio de la plaza 
con algunos dragones y asambleas. q 

¿Luego se citaron las corporaciones y jefes militares para 
elegir el vocal que debía reemplazarme. Creyeron que el 
modo más seguro de subordinar a. juan José era el de elegir 
A mi padre, don Ignacio de Carrera. Luis y yo fuimos 
citados a la elección, y, para entorpecer de algún modo el 
plan meditado por Juan José, dijimos que el Gobierno había 
declarado que no se eligiesen los gobernantes de otro modo 
que en cabildo abierto, y que así se nos permitiese retirarnos 
y se nos diese un certificado de nuestra protesta. 

El 3 de octubre en la noche fue elegido mi padre vocal 
de la Junta; Juan José fue a verlo a edo. y en una 
sesión reservada lo persuadió a ttomar el mando; vino mi 
padre y prestó juramento. Apenas ocupó la silla, cuando 
quiso seguir las máximas de Manso. no porque fuese sarrace- 
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no, sino porque le hacían comprender que era lo más 
acertado. ee José le persuadió a que volviese la escarapela 
encarnada, por no llevar la tricolor que dos meses antes 
había yo puesto, y no estaba lejos de ayudar a colocar una 
porción de hombres que sin duda acababan con el sistema. 
Acordamos con Luis sostenerlo a fuerza de samgre si no 
podíamos con“la razón, y para ello tomamos las medidas y 
precauciones necesarias.' Algunas veces estuvieron los cuer- 
pos sobre las armas con. bala en boca. 

Cuando Juan José vio que en manos de mi padre nada 
adelantaban sus proyectos, temió perderse y manifestó deseos 
de volver a nuestra amistad; el cónsul Poinsett con varios 
amigos de la causa de Larrain lo visitaron y lo ¡persuadieron 
a ello. Nos juntamos en casa de Poinsett'el padre Camilo 
Henríquez, el doctor Zudañez, don Francisco Pérez, Juan 
José, Luis y yo. Apenas nos vimos, volvimos a amistarmos, y 
ya no se acordó de otra cosa que de biscar los medios para 
reformar el Gobierno y dar un nuevo ser a nuestra revolución. 

Después de algunas noches que nos reunimos, presenta- 
ron la Constitución que debía darse al Gobierno. Accedimos 
gustosos a ella, y, en materias políticas, cedíamos al dicta- 


men de los señores Henríquez, Pérez, Zudañez, Salas, Iri- 
sarri y Otros de esta clase. 


La Constitución se presentó al Gobierno a nombre del 
pueblo por una comisión compuesta de los señores canóni- 
go don Pedro Vivar, decano de la Audiencia don Francisco 
Pérez y coronel don Juan de Dios Vial (N.9 9), El Gobier- 
no le mostró alguna repugnancia, pero las reflexiones de la 
comisión vencieron. Portales estaba advertido y la sostenía. 
Todo esto fue obra exclusiva de los Larraínes. 


El 27 de octubre de- 1812 se puso la Constitución 
en el Consulado para ver si la voluntad ¡popular era por 
ella. Voluntariamente la suscribieron las personas que se 
ven en el N.0 20, y quedaron instalados el Senado, Gobierno 
y Cabildo, N.0 21, El modo con que fue sancionada la 


e 


(N.0 9), No está demás examinar este paso. Los chilenos fijaron 
mucho en él su consideración Nos, 20, 21 y 22. 

45 contestaciones entre el Virrey de Lima, N.2 15, y el 
Gobierno de Chile, N.2 16, no sería malo recordarlas; ellas forma- 


an el auto cab $ siguieron en 
Chillán, (N, _ se de proceso en la causa que me sig 
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Constitución por las rovincias, fue igual al de la capital. 
Véase la circular a las autoridades provinciales, N,0 22. 


Scguíamos entregados a la organización de nuestra 
defensa, cuando la contestación del Virrey de Lima al 
oficio de que ya hemos hablado vino a turbar los ánimos. El] 
17 de noviembre en la tarde hubo junta de corporaciones, 
y se leyó la carta del Virrey. Todos convinieron en que 
aquellos insultos pedían la guerra; pero se tuvo presente 
que nuestro armamento no estaba en estado de empezar la 
campaña, y nos reservamos para cuando hubiésemos redu- 
cido a Valdivia, logtando todo aquel tiempo de las ventajas 
que nos dejaba el comercio con Lima. Ya la estación y el 
estado adelantado de todas mis obras me ofrecían verificar 
la de asegurar el sur del reino. 

Para emprender mi viaje con toda seguridad, creí de 
primera necesidad poner a la cabeza de la Iglesia un pastor 
de nuestras ideas; la mitra estaba vacante y el vicario 
capitular era un enemigo acérrimo del sistema, lo mismo 
era todo el coro y todas las comporaciones. No había otro 
arbitrio que traer a la silla al obispo auxiliar don Rafael 
Andreu y Guerrero, que estaba en Quillota; consulté esto 
con don Manuel Salas, don Francisco Pérez, don Antonio 
Irisarri, Fray Camilo Henríquez y otros muchos que lo 
conocían. Todos convinieron en que era el más a propósito, 
y me instaron con frecuencia para que lo efectuase. Acom. 
pañado del cónsul Poinsett, fui a Quillota, lo hice ocupar 
su silla, después de muchas contestaciones, como gobernador 
del obispado. El provisor Rodríguez recibió despachos de 
Fernando para el Obispado, y aunque hizo muchas tentativas 
no recibió más que desaires. 

Al verificar mi viaje para emprender una campaña que 
era toda mi ambición, se descubrió otra conspiración contra 
nuestras personas. El 28 de enero de 1813 fueron sorpren- 
didos en sus casas y «presos los individuos que tenían 
meditada y acordada la horrorosa revolución. La denuncia- 
ron a mi hermano Juan José el alférez de granaderos don 
Toribio Torres y don Ramón Guzmán. La causa original 
existe en mi poder; pero para saber el objeto de la revolución 
basta leer la declaración de Torres, N.0 23, y la de Guzmán, 
N.0 24; resultaron cómplices y fueron conviotos y confusos. 
En casa de don José Manuel Astorga fueron las sesiones, 
para convenir en la revolución del 4 de setiembre de 


48 


1811. Este fue uno de los comprometidos en esta revolu- 
ción; los otros fueron: 

Don José Gregorio Argomedo, el mismo ue era amigo 
y secretario en la Junta del 4 de setiem' re, en cuya 
revolución tomó una parte activa pa 10); don Ramón 
Argomedo, hijo del anterior; don Juan Alamos, escribano 
público; don, Juan Lorenzo Vera, id.; don Manuel Solís, id.; 
don Tomás Urra, hijo de don Juan. Este joven me profesa 
en el día una estrecha amistad. Me acompañó en la última 
campaña en clase de ayudante dé órdenes, y en Bueños 
Aires me ha asegurado que la revolución de enero era 
dirigida desde Mendoza por don Juan Rozas, y que en las 
varias Ocasiones en que se discutió si deberíamos ono morir, 
los más empeñados eran don Juan Alamos, don José Gregorio 
Argomedo, don Antonio Hermida y don Francisco Pérez; 
estos dos últimos no resultaron reos en la causa, pero ella 
da completa idea de lo que eran, y es consiguiente a este 
descubrimiento confesar que la: revolución era de Larraínes. 

Don. Manuel Rodríguez fue mi secretario en el Go- 
bierno hasta julio de 1812. 

Don Carlos Rodríguez, hermano del anterior, y don 
Ambrosio, capitán de la Guardia Nacional. No sé ¡par qué se 

eclararon mis enemigos; pero eran los más generosos. Que- 
rían mandarme en comisión «al extranjero y separarme del 
mando; eran muy amigos de Urra. Después volvieron a ser 
mis amigos, como se verá, en la última revolución. 

Don Pedro Espejo. Este era dragón de la Reina; hoy 
vive en casa del director Alvarez" y se ha fingido capitán 
de las tropas de Chile. 

Don José María Fermandois; hoy es oficial del enemigo. 

Don Manuel O'Ryan. 

Don Ramón Picarte. Uno de los. de la revolución 
anterior, hoy se dice y aparenta amigo. 

Fray José Funes. 

Fray Ignacio Mujica. 

Fray Juan Hernández. 


es 


(N.0 10), Nueva conspiración contra mi persona. Siempre se 
presentan los Larraínes como autores, La del 1,0 de abril de 1812 
no la recuerdo, porque en aquella época no quise perder tiempo 
en la completa averiguación. (N. del A.). 
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La sentencia se firmó él 18 de marzo de 1813, en 
estos términos: 


Don José Gregorio Argomedo, diez años a Juan 
Fernández, 

Don Ramón Picarte, sargento de artillería y alférez 
graduado, por» haber ayudado a la revolución del 4 de 
setiembre, ocho años a Juan Fernández y expatriación 
perpetua, 

Don aa Alamos, ocho años a la misma isla. 
Don Manuel y don Ambrosio Rodríguez, con don José 
Tomás Urra, un año a la isla y expatriación perpetua. 

Al regidor don José Manuel Astorga, a la pérdida de su 
empleo, y que eligiese entre dos años a la isla y seis a 
cualquier otro punto fuera del reino. 
on Juan Lorenzo Urra, por tres años a la villa de 
Petorca. 


Don José María Fermandois, por dos años a la casa 

de su padre. a 
on Ramón Argomedo, ¡por cuatro meses a la hacienda 
de su padre, sin ser separado de su empleo en la Moneda. 

Don Manuel O'Ryan y don Pedro Esteban Espejo, por 
seis meses a Valparaíso. 

Don Manuel Solís, por seis meses a la villa de Petorca, 
con retención de su empleo. 

Don Carlos Rodríguez, libre y sin nota alguna. 

Fray José Funes, expatriación, remitiéndolo a la ciudad 
de San Juan, su patria, depuesto de los grados y distinciones 
que obtenía en su religión. 

Fray Ignacio Mujica, en los mismos términos, a Men- 


'Oza. 
Fray Juan Hernández, al hospicio de Copiapó por dos 
años. 

Esta sentencia, y todas las amenazas que encierra y se 
ven en los autos, mo lleva otro objeto que evitar de algún 
modo atentados que precisamente habían de envolvernos en 
sangre. Don, Carlos Rodríguez, padre de los tres que se ven 
en la causa, intercedió porque sus hijos mo fuesen a Juan 
Fernández; encargándole sigilo, le dije: “No disto de querer 
á los hijos de usted; es aparente su destierro, no pasarán 
de Valparaíso "y volverán a su casa cuando yo vuelva de 
Concepción”. 

Acabada aquella odiosa e 
circunspección, tratando a 
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ausa que se siguió con toda 
los reos con toda consideración, 


me entregué a disponer mi viaje a Concepción. El Congreso 
debía reunirse ea la convocatoria; pero temíamos que, 
siendo los pueblos tan escasos de hombres aptos, sería la 
reunión tan ridícula como la anterior y que jamás declararían 
la independencia. En compañía de los mismos que promo- 
vieron la constitución provisoria, acordamos que era de 
necesidad estimular a los pueblos a que terminantemente 
pidiesen la- declaración de la independencia, que había de 
verificarse al momento mismo de reunirse el greso, sin 
lo que debía ser nulo. Yo iba a ¡pasar por todos los pueblos 
del sur, y me era muy fácil el promover el proyecto. Para 
ello me dieron Pérez, Irisarri, Vera y todos los demás, una 
porción de representaciones, con distinto estilo, pero dirigi- 
das todas al proyecto acordado. A don Gaspar Marín se le 


debía escribir ¡para que procurase lo mismo en los pueblos 
del norte. 


No tenía momento seguro para mi marcha en la que, 
por tomar conocimiento del país, me ere con el 
cónsul de los Estados Unidos, Mr. Joel Roberts Poinsett, 
sujeto apreciabilísimo y, que tomaba un interés extremado 
por nuestra libertad; fue recibido en junta de corporaciones 
pe el Gobierno de Chile el 24 de febrero de 1812. Véase 

a Aurora del 2 de marzo. 


El 31 de marzo de 1813, a las seis de la tarde, llegó 
un extraordinario de Concepción, en tres días de camino, 
con pliegos del intendente don Pedro José Benavente, 
avisando al Gobierno que el 26 de marzo había desembar- 
cado en San Vicente una expedición enemiga que parecía 
fuerte, One se tomaban las medidas de precaución y se 
disponía a la defensa con las fuerzas de su mando, para 
lo que hacía reunir todas las milicias (N.0 11). 
. En el acto cité al Gobierno a su sala, se avisó al 
Senado y se citaron los jefes militares. Se acordó poner en 
mis manos la defensa de Chile; y para ello dio el Gobierno 
un decreto, nombrándome general del ejército de la frontera. 
El Senado cedió al Gobierno sus facultades para que hiciese 


Cn re 
(N.0 11) El 31 de marzo de 1813 llegó la noticia a la capital; 


cl 1.0 de abril salí para Talca; el 7 del mismo, a cien leguas de la 
PESADA el sorprendida la primera partida del ejército enemigo. 
. de ' 
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la guerra como le pareciese. Tl vocal Portales estaba enfer. 
mo y Prado, amistosamente, me dijo: “Haga usted cuanto 


guste, yo lo acompaño en todo”. Llamé ales secretarios y 
empezamos a trabajar, 


Se convocó toda la milicia del país; se mandó asegurar 
el puerto de Valparaíso; se embargaron los buques de 
Lima, tanto del Estado como de los particulares; se declaró 
la guerra a la hora de la retreta; se puso la horca en aquella 
hora y se doblaron las guardias protegidas ¡por cuatro piezas 
volantes; se publicó bando con pena de muerte al que se 
Opusiese a la justa defensa que emprendíamos, o procurase 
entibiar los ánimos con expresiones maliciosas o indiferentes. 
Se formó una lista de todos los sarracenos, y se decretó su 
expatriación; se, olvidaron los resentimientos; se empleaba 
al hombre útil y todos respiraban venganza. A las diez de 
la noche oficié a Benavente, avisándole que en la media 
noche marchaba en su auxilio. Cuando me retiré a casa a 
preparar mi viaje, quedaba todo ihedho y los correos volaban 
en todas direcciones. - 

En casa del obispo se reunieron muchos vecinos y 
respiraban temor e inacción, El pobre obispo se fue a casa 
a decirme lo poco que esperaba de aquel pueblo lleno de 
temor y que sería mejor mandase otro en mi lugar; lo 
reanimé, haciéndole algunas reflexiones, para que las dijese 
a aquellos ¡pobres hombres; de ellos la mayor parte eran 
Larraínes, porque la tertulia era en casa de don Diego 
Larraín, en la que vivía el obispo. 


Con anuencia? y por instancia del Senado, se nombró 
en mi lugar a Juan -José; no querían los amantes de la 
libertad, digo los facciosos, que se comprometiesen otros; 
temían los resultados de -la campaña. Se impuso por mí una 
contribución de $ 400.000 a los godos, y mandé que 
entregasen todas sus armas” en el término de tres días. 

Me negué a fuertes empeños a favor de los desterrados, 
y repetí al Gobierno que para nuestra seguridad era 


1El Monitor del 15 de abril copia el atta del Senado del 13, en 
la que elige a Eyzaguirre y a Infante en lugar de Prado y Portales, y 
a Pérez en lugar de Juan José Carrera, advirtiendo que las sustitucio- 
mes anteriores hechas antes del acta habían sido con previa 
anuencia del Senado. (N. del A.) 
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indispensable aquel paso; que creía traidor de lesa patria 
al que lo entorpeciese. 

Abril 10 de 1813.— A las seis de la tarde salí para 
Rancagua con Mr. Poinsett, el capitán don Diego J. Bena- 
vente, algunos oficiales y una «escolta de catorce macionales. 
Dormimos en la hacienda de don José Agustín Jara, a odho 

El 2 de abril de 1813, a las- nu 
recibí parte de que el enemigo había 
el 26 de marzo a las doce del día. 1 
al Gobierno por medio del comandante de la Guardia 
Nacional, don Juan Antonio Díaz Muñoz. Oficié pidiendo 
los _ cuerpos de granaderos y nacionales y doce piezas de 
artillería con la correspondiente dotación. 


A las doce seguí mi viaje. Encontré en lá Angostura 
al asesor don Manuel Novoa, que había fugado de Concep- 
ción luego que en «cabildo abierto decidieron entregar la 
ciudad al jste del ejército invasor, general: Pareja; a me 
dio una idea del modo con que fue tomado Talca! mano, de. 
las intrigas que habían precedido a la capitulación, y de la 
fuga de algunos patriotas y tropa- con --los caudales - de 
las cajas de Concepción. 

Llegué a Rancagua a las cuatro de la tarde, y :oficié a: 
todos los jefes de los cueros de milicia para quese replega- 
sen a Talca, donde haria una fuerza respetable ' yla 
recompensa de su lealtad y servicios. Di las Órdenes conve- 
mentes para proteger los caudales y los emigrados. Todos 
mis pliegos fueron conducidos por correos muy bien paga- 
Os. Mandé a don Bartolo Aros para que pasase a Los 
Angeles a hablar con don Bernardo O'Higgins, teniente 
coronel de uno de los cuenpos de la. frontera, para que. se 
rctirase a Talca con toda la gente que pudiese reunir, advir- 
tiéndole que avanzaría un cuerpo a Chillán para protegerlo. 

Nombré en Rancagua un comisionado mara aprontar 
víveres y cabalgaduras para el transporte de las tropas de 
la capital. Aotivé la reunión del regimiento; oficié al Go- 
bierno; di mis instrucciones a los jstes de los cuerpos que 
iban a marchar. A las. dos de a mañama concluí mi 
correspondencia, 

Averigiié por los patriotas todos los sarracenos capaces 

€ perjudicar, y mandé a la ca ital, en calidad de reos, a 

on Juan Carrasco, don Pablo endoza, don Baltazar Ramí- 
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eve de la mañana, 
tomado a "Talcahuano. 
nmediatamente ló avisé 


rez, al cura don Manuel Rodríguez y al padre Fray Tomás 


Martínez, 


Abril 3 de 1813.— Salí ¡para San Fernando a las doce 
del día y llegué a aquella villa a las seis de la tarde; 
practiqué las mismas diligencias que en Rancagua; socorrí 
a varios oficiales emigrados; entre elos se hallaba el coronel 
don Rafael Sotta, que mandaba la plaza de Talcahuano 


cuando la atacó el enemigo; me hizo la siguiente relación 
del modo con que fue tomada:! 


“Tenía la plaza cien fusileros, pocos artilleros y dos 
lanchas cafñoneras, cuando se avistaron los buques de la 
expedición, el 25 de marzo a las cuatro de la tarde; pedí 
auxilio a Concepción; fui reforzado con ochenta infantes y 
dos piezas de artillería volante. Coloqué sobre las alturas 
que dominan el campo de San Vicente cuatro piezas, y 
tomé todas las medidas de precaución que juzgué oportunas. 
A las siete de aquella noche se presentó como parlamentario 
don Juan Tomás Vergara, y lo remití a Concepción con 
una partida a las órdenes de don Ramón Freire; el 26 por 
la mañana estuvo de vuelta E se fue a San Vicente. Fui 
atacado a las doce del día y después de tres horas de fuego 
me vi obligado a clavar la artillería, y a retirarme por 
Penco, us unirme a las tropas de Concepción; la tropa 
se portó con fidelidad. El teniente coronel don Manuel 
Serrano me ayudó con entusiasmo y valor, y su hijo don 
Gregorio trabajó con actividad; don Vicente Romero fue 

echo prisionero*al pie de su cañón. Varios oficiales 
fugaron a Penco en una lancha cafonera, Cuando me presen- 
té en Concepción fui nombrado pe acompañarme con el 
jefe de las Ei de Concepción, don Ramón Jiménez 
avia. Apenas llegué a la Alameda, donde se hallaban, se 
proclamó al Rey por la tropa: advertida por Jiménez; se reti- 
raron y patearon las escarapelas de la patria. Fui insultado 
procuré escapar para no seguir la suerte del capitán don 
Tue José Benavente, que al reconvenir a su compañía le 
dieron de culatazos, y le hicieron quitar la escarapela; el 
más insolente en este atentado fue un gramadero llamado 
N. Leiva, alias Trinquiloco”. 
Averigiié de don José María Vivar, subdelegado del 


lEsta relación es poco exacta. Véase la que por escrito me ha dado 
últimamente el mismo Sotta, señalada con el N.9 25 
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partido, los sarracenos perjudiciales que debían se ararse, y 
por su informe miandé a disposición del Gobierno a 
don. ..* 

Abril 4 de 1813.— Salí de San Fernando a las doce 
del día, y llegué-a Curicó a 


las oraciones; allí encontré en 
casa del subdelegado don José Antonio Mardones a los 
emigrados siguientes: z 


Don José Jiménez Tendillo, 
con 36.000 pesos de aquellas caj 
dragones y un tambor. 

Don Marcelino Victoriano, oficial de la tesorería. 

Don Manuel Serrano, teniente coronel de milicias. 

Don Pedro Arriagada, teniente coronel de milicias. 

Don eo Je Eleizegui, capellán de dragones. 

Don Isidro Pineda, cura de Valdivia 

Don Laureano Díaz, presbítero, 

Fray José Silva, franciscano. 

on Rafael Anguita, teniente y habilitado de dragones. 

Don Pedro Trujillo, teniente de artillería. 

Don Lucas Melo, teniente de asamblea. 

Don José María Manterola, teniente de milicias. 

Don Fernando Vásquez, alférez de artilleria. 

Don Francisco Javier Molina, alférez de milicias. 


Don Enrique Lasales, teniente de infantería veterana. 
Don José Ignacio Manzano, 


cadete de dragones. 
Don Manuel Benavente, cadete de dragones, 


Don la Noya, pido visitador de tabacos. 

Don Francisco Noya, hijo de don Juan. 

Don pen de Dios Garay, capitán de milicias. 

Don Pedro Barnechea, capitán de milicias. 

Este último me hizo la siguiente relación de lo ocurrido 
en Concepción y presenciado por él: 

“Apenas se avistó la expedición enemiga. el 25 de 
marzo, a las cuatro de la tarde, se tocó menda en posa 
e la 


tesorero de Concepción, 
as, escoltado de catorce 


ción y se pusieron sobre las armas todos los cuerpos d 
guamición. El comandante del batallón de infantería vetera- 
na nacía dos días que se decía enfermo, fue llamado por el 


gobernador y se presentó; a él se le dio el mando de toda 
a fuerza que debí 


2 oponerse al enemigo, que constaba de 
su cuerpo, del de dragones y 


de una divisón de doce piezas 
EA, 


"Está en blanco en el original. (N. de la Edit.) 
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de artillería con doscientos hombres del mismo cuerpo, in- 
cluso algunos milicianos; en la moche salió 4 da cabeza de 
su columna y legó al cerro del Corral, distante una legua 
de la ciudad. Talcahuano había sido reforzado en la tarde 
por ochenta infantes, y aquella fuerza, situada en tan buenas 
posiciones con la de Jiménez, bastaba para haber acabado 
con los piratas si no hubiese obrado la traición. La tropa 
de Jiménez clamaba por avanzar, pero Jiménez se opuso, 
diciendo que era muy superior la fuerza enemiga. Ofició 
al gobernador, avisando que el enemigo había desembarcado, 
ponderando la fuerza que traía y proponiéndole retirarse 
sobre dla ciudad, cuya posición ofrecía mejor defensa. Accedió 
el gobernador y la fuerza amaneció en la Memteda: 

”La moche del 25 vino de ¡parlamentario don Juan 
Tomás Vergara, y fue recibido en el Palacio por el gober- 
nador y su secretario, don Santiago Fernández. Pedía Vergara 
que la plaza se rindiese, que recibirían los habitantes toda 
la consideración del general Pareja, respecto de propiedades, 
conservación de empleos, olvido de todo lo ocurrido en la 
revolución, etc., con cuanto acostumbran en tales casos los 
señores godos. Benavente pidió diez días para contestar, pas 
el parlamentario se negó, Miedo que en tal caso se apelaría 
a la fuerza. El gobernador dijo que era «preciso avisar al 
Cabildo, y que en la mañana del 26 sería despachado. Se 
retiró a dormir en casa del gobernador. Nosotros vimos 
perdida toda esperanza de defensa en la ciudad, y aquella 
noche procedimos a empaquetar los caudales para retirarnos, 
lo que verificamos al amanecer del 26; lo mismo que doce 
piezas volantes de a 4 y 6, con sus correspondientes 
municiones. 

”Quisimos tentar todos los medios de salvar aquel 
infeliz pueblo. Temíamos con fundamento de la lealtad de 
Jiménez y creímos que en cabildo abierto podíamos quitarle 
el mando y ponerlo en manos más seguras. Se reunió el 
cabildo, las corporaciones y el pueblo, y pedimos que para 
contestar a la intimación se nos manifestase la fuerza que 
nos atacaba y la que nos defendía. Resultó que el Gobierno 
y Jiménez aseguraron que los piratas traían 2.000 veteranos 
muy bien armados y equipados. Jiménez hizo ascender la 
fuerza de su mando a 870 y tantos hombres. Pedimos en- 
tonces los estados de los tres Cuerpos veteranos y conocimos 
ue era exacta; pero Jiménez quería minorarla y fue contra- 
icho por su ayudante don José María Manterola. Hicimos 
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resente que los 870 unidos a 180 de la guarnición de 
Talcahuano, a 485 del batallón de milicias que yo mandaba 
y estaba formado en la plaza, con buen armamento y mejor 
disposición, componían una fuerza de 1.535 hombres con 
excelente tren, abundantes MUNICIONES, y por consiguiente 
capaz de obtener una victoria completa, y cuando no se 
quisiese exponer la fuerza a una batalla ' decisiva, podía 
retirarse para esperar los refuerzos de Santiago, y engrosarla 
mientras con los regimientos de caballería, que en la pro- 
vincia sólo presentarían más de 6.000 soldados disponibles. 
"El Cabildo Edlesiástico se componía del deán «don 
Mariano Roa, canónigo don Bernardo Ruiz y el arcedeán 
don Ramón Andrade; no asistieron a él ni el canónigo 
Sr o de Dios Avoy, ni el obispo Villodres ni el canóni- 
go Urrejola, que estaba en Lima. Todos eran opuestos al 
sistema, a excepción del benemérito patriota Andrade: ola- 
maba éste por la retirada, pero Roa y Ruiz, porque se 
entregase la plaza. Roa aseguraba que el Gobierno de la 
capital sería muy gustoso en la capitulación, y particular- 
mente los Carreras, quienes mandaban las fuerzas de San- 
tiago. Don Juan de Dios Mendiburu se exaltó por la 
explicación, sacó el sable y le tiró un golpe que le habría 
sido muy desagradable si no le hubiese impedido el coronel 
Rafael Sotta, que acababa de llegar, perdido ya Talcahuano. 
. Por final de la sesión se ordenó la retirada, y a 
Petición nuestra se nombró a Sotta segundo de Jiménez, 
Para que estuviese a las miras de ese hombre sospechoso y 
cobarde. Los dos salieron juntos para la Alameda; al llegar 
hizo llamar Jiménez un sargento de cada compañía de su 
batallón, y les ordenó que proclamasen al Rey y tirasen 
1a escarapela, negando desde aquel momento obediencia al 
obernador. Inmediatamente escapó Sotta, y don Juan José 
cnavente fue insultado y preso. as 

“Yo caminaba a Puchacái-con la tropa y recibí orden 
or gobernador de volver a la plaza a defenderla de 
Z, esta orden me la llevó don Esteban Manzano. 
9vi y aseguramos la plaza con cañones en las bocacalles. 
Tuve orden de mantenerme así mientras despachaba algunos 
ASuntos precisos. Cuando ya montaba a caballo el goberna- 
o! para retirarse, Negaron Roa, don Javier Manzano y el 
canónigo Ruiz a persuadirlo a que no se expusiese con 
aquella poca fuerza, porque Pareja se uniría en «pocas horas 
más con Jiménez. Le pregunté qué pensaba hacer, y como 
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del señ 
iméne 


mr 


P 


j 


conocí que se quedaba par el temor que le hacían concebir 
los que he nombrado, le di 


1b1 je que yo me retiraba; me 
contestó que lo hiciese luego y que dijese a don José Miguel 
Carrera cuanto había sucedido. 


Los godos hicieron de las suyas; el tesorero don Pedro 
Lafita se nogó a entregar 6.000 pesos que el gobernador 
ordenó se repartiesen en el batallón de mi mando. 


¡ Pnénes Tendillo caminaba con los caudales y Elei- 
zegui lo protegía con los os dragones que pudieron 
escapar. Arnagada sacó de Chillán los ciento veinte fusiles 
que tenía el batallón para su disciplina. 

"Jiménez escribió una carta a su mujer, para que le 
dijese a Pareja que lo llevaban por fuerza; lo supieron 
algunos patriotas, y vinieron don José Ignacio Manzano, don 

anuel Benavente y don Juan de Dios Martínez, con orden 
fingida del gobernador para que siguiese la marcha con los 
caudales, hasta ponerlos libres de todo riesgo. Pareja, En 
sé, arrancó al gobernador una orden para detener y volver 
a Jiménez; el conductor era don Melchor Carvajal, “a cuyas 
órdenes venían veintidós dragones y las milicias de Quirihue. 
Hemos podido escapar por la mucha actividad de los que 
nos acompañaban. En Talca nos fortificamos, temerosos de 
los dragones que han quedado del otro lado del Maule”. Esta 
misma relación fue confirmada por todos los emigrados; y 
examinada posteriormente en Concepción, no discrepó en 
lo menor. 

- Abril 5 de 1813.— En la mañana di las mismas 
órdenes que en los anteriores partidos, y por los informes 
del subalterno don José Antonio Mardones, mandé .a la 
capital por sarracenos a don. ..! 


O rra rr r ron rar correr ron corro rr ororor rro roorronccccorcrccraronooroororrorosns 


A las once del día salí para Talca y 1 


é a aquella . 
ciudad a las ocho de la noche. Observé que los 


Os principales 
vecinos, y me recibieron con el mayor cariño en la campa- 
ña con Rozas, estaban muy tibios y prestaban - pocos 
auxilios; los amonesté indirectamente y vi 
su conducta. 


vía cauteloso de 
Encontré a don Bernardo O'Higgins, que escapó solo 
de Los Angeles, y me aseguró que do habían seguido con 


"Está en blanco en el original. (N. de la Edit.) 
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empeño. Dijo: “Había reunido los regimientos en virtud de 
la circular de Benavente, y cuando marchaba con ellos en 
auxilio de la ciudad, recibió la noticia de la rendición. El 
obispo Villodres estaba también en Los Angeles, y aseguran 
que estaba de acuerdo con los in 


: 5 Invasores, dando desde aquel 
destino avisos por tierra a Valdivia”. 


En la tarde del mismo día, al 1 


Pareja con sus tropas el 
andido constaba de mil 


componía - del batallón 
veterano de Valdivia, del veterano de Chiloé 


y de milicias, 
con una brigada de artillería de ambas plazas; al éntrar 
Pareja en la ciudad forma. 


Según te 
siguiente: 


La entrega de la ciudad, con toda su guarnición, per- 
trechos, almacenes completos, etc.; olvido de lo “pasado y 
que nadie sería castigado (por su anterior opinión o conduota. 

ue se jurase la Constitución española, Que permanecerían 
en sus empleos políticos o militares todos los que voluntaria- 
mente quisiesen servir. Que no se obligaría a los militares 
a tomar las anmas contra la provincia de «Santiago, a no ser 
que de ella se les provocase a la guerra. Que habría comercio 
con todo el reino sin cortar por un momento la comunica- 
ción; que así se avisase a la provincia de Santiago por su 
gobernador, . | 

Tomé en la noche medidas de séguridad muy necesarias 
en aquel pueblo que no ttenía más de seis patriotas; mandé 


ngo presente, las ¡capitulaciones contenían lo 


aa las milicias y oficié a los partidos de la provincia de 


oncepción y a los jefes de los regimientos para que no 
tardasen en reunírseme; los animaba con: grandes fuerzas y 
Caudales, 
Abril 6 de 1813.— El enemigo tenía en Linares 
(dieciséis leguas de Talca) vecintitrés dragones a las órdenes 
del subteniente don José María Rivera, que vino en petsecu- 
ción de los caudales; aquella poca fuerza impedía en gran 
Parte la reunión de las milicias, Dispuse que O'Higgins con 
oce nacionales, diecisiete dragones y cincuenta milicianos, 
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acompañado de ocho oficiales, les sor rendiese al amanecer 
del 7; salió de Talca a las siete de la noohe. 

Don Juan. Felipe Cárdenas, acompañado de don José 
María Guzmán y de cuatro o seis soldados de asamblea, fue 
destinado a Cauquenes a sorprender Y apresar a varios indi- 
viduos que descaradamente se habían declarado por el 
ejército real. , : 

Escribí al Gobierno, asegurándole del buen éxito que 
debía esperar de la campaña, siempre que se decidiese a 
armar en guerra el bergantín Potrillo y otro buque más 
respetable para destruir los corsarios de Lima ¿ tomar la 
boca de Talcahuano, a fin de llamar la atención del enemigo 
y no dejarle retirada. . 

Abril 7 de 1813.— Al amanecer fueron sorprendidos 

hechos prisioneros los veintitrés dragones y el subteniente 

ivera, al que hice remachar una barra de grillos ri 

ue me lo presentaron. (Véase el ¡parte de O'Higgins N.0 26.) 
Se acopiaban wíveres y disponían cuarteles para ocho mil 
hombres. Oficié a O'Higgins para que avanzase al Parral 
luego que hubiese reunido el regimiento de Linares. 

El objeto era sonprender a Chillán, que se manifestaba 
decidido por Pareja. 

Tuve aviso que Pareja se disponía a marchar al Maule, 
y para ello mandó comprar caballos y monturas para toda 
la campaña. En Quirihue fue apresado ¡por el coronel don 
Antonio Merino y por el subdelegado don Raimundo Prado, 
el sargento Juan Félix Arriagada, del cuerpo de dragones, 
mandado con seis soldados y $ 600 para la expresada compra 
en aquellos gaticos. 

Abril 8 de 1813.— Trajo de Cauquenes el ayudante 
mayor de Lautaro, don Juan Felipe Cárdenas, todos los 
enemigos del sistema que pudo apresar, y fueron: don 
clero Pinochet, coronel del regimiento de Chanco; don 
José Verdugo, coronel de otro de aqúellos cuerpos; don Ma- 
nuel Vallejos, don José Callejas, don José Cruz Villalobos 
y dais ac Montero. 

a se había fijado en aquella villa el bando de Pareja 

para hacer reconocer su autoridad; lo quitó y puso en su 

gar otro a mi nombre, imponiendo ¡penas terribles al que 
obedeciese o ayudase a los ¿patas 

Se supo que en Chillán el subdelegado nombrado por 
Pareja, don José María Arriagada, había dado a reconocer 
a éste que aquellas milicias se reunían en contra del ejército 
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restaurador, y que ponían avanzadas sobre cl Ñuble. Lo 
mismo había heoho don Francisco González, nombrado por 
Pareja subdelegado por Quirihue. Reunió este godo un 
escuadrón del regimiento que está ubicado al sur de Itata; 
lo tituló Húsares de Abascal, y cubrió de guardias el río. 
Merino las ¡puso de su ¡parte y reunió con empeño el 
regimiento para retirarse a Talca. González ofició a Pareja, 
pidiéndole fuerzas veteranas y artillería para destruir a los 
insurgentes. El influjo de Carvajal ayudaba mucho a Gon- 
zález. 

No cesaban mis órdenes estrechas y enérgicas para 
replegar a Talca todas las fuerzas de milicias del norte de 
Itata, y se retiraban los ganados y todos los recursos. 

Los sarracenos que se encontraban y conocían por su 
conducta anterior, eran «presos -y “remitidos a Santiago, 

Se decretó y. puso en planta la oggriación de dos 
cuerpos de caballería, con el nombre de Guardia General, a 
las órdenes del capitán de Húsares nacionales, don Diego 
José Benavente. Se completó este cuerpo icon los regimientos 
de Rancagua, San Fernando, Curicó y Taléa. 

Se supo que el enemigo había mandado disponer cuarte- 
les en Chillán, y que tenía muy adelantadas las, disposiciones 
de su viaje a la silla de Santiago. . 

- Abril 9 de 1813.— Llegó el obispo de Santiago escolta- 
do por ochenta nacionales armados de fusil a las Órdenes 
del teniente don Manuel Cuevas; su Ima. había exhortado 
a los pueblos del tránsito. Los nacionales eran los primeros 
que daban alguna seguridad al cuartel general establecido 
en Talca desde el 5, 

Avanzó O'Higgins al Parral, doce leguas de Linares. 
Apresó al cura don José Urrutia. Trató de reunir el regi- 
miento de caballería, pero los soldados estaban tan preveni- 

Os que huyeron al monte. El coronel don José María 
Vallejos se hizo enfermo de miedo, y su ejemplo desanimó 
a la tropa, y se dispersó, Don Juan Urrutia, hermano del 
Cura, se pasó a los enemigos y les ayudó con mucha actividad; 
todo su influjo, conocimientos y recursos los empleó aquel 
inicuo chileno en hacernos la guerra, Le acompañaban en 
sl proyecto don Félix Ibáñez, su hermano don Julián y don 
ateo Vallejos, hermano del coronel; don Juan Urrutia 
hi de Pareja el despacho de coronel en el regimiento 
€ Vallejos, 

Abril 10 de 1813.— Llegó el teniente coronel don 
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Fernando. de la Vega con mil ochocientos hombres de los 
regimientos de Cauquenes; lo había nombrado su segundo, 
el coronel don Juan de Dios Puga, Peroró su Illma. en la 
Iglesia Matriz; el entusiasmo de la tropa fue grande, a la 
que exhortó:con el mayor patriotismo. 


Continuaron las reconvenciones a Merino para que no 
retardase su retirada a Talca. 

El alíérez de caballería don Jerónimo Villalobos y el 
de iguál clase «don José Ignacio Manzano fueron a la ha- 
cienda de don Javier Manzano y a las inmediatas de donde 
Sacaron más de cuatro «mil vacas. Se extraerían de la pro- 
vincia cinco mil- vatas, muchos caballos, mulas y carneros. 

No había. un momento de descanso; la instrucción de las 
milicias; la organización del ramo de hacienda; la creación 
de una provisión géneral y los acopios para ella; la colección 
de caballos y de toda clase de bagajes; el reconocimiento 
de un campo del que no. había mi croquis, debiendo ser el 
teatro de la guerra; la correspondencia con los comisionados, 
jefes de partidos, Gobierno; la secreta para intrigar con el 
enemigo, y la persecución a dos facinerosos que abundan 
en aquellos campos, ofrecía un trabajo muy pesado, mayor- 
mente no encontrando muchos auxiliares útiles. 

Recibí aviso de que estaban de camino para Talca los 
cuerpos que debían pin el ejército. Todo se encontró 
hecho, y así se vio salir de Santiago 'antes del 9 de abril 
una fuerza capaz de contener los ¡progresos del enemigó, con 
todos los útiles necesarios en campaña. Un año antes quisie- 
ron asesinarme mis enemigos ¡por sarraceno, y lamentaban 
pública y amargamente los gastos que emprendía en la 
organización de fuerzas. Decían aquellos bárbaros, ¿para 
qué tiendas de campaña, cañones, tantas balas, etc? No se 
vio antes de la guerra imponer contribuciones, ni gravamen 
al público en «cosa alguna. La buena administración del 
tesoro y lla actividad en el trabajo impidieron que Pareja 
hubiese sido dueño de Chile en abril de 1813. 

Abril 11 de 1813.— Llegó correo ordinario de Con- 
cepción, Quería Pareja reducir a burla su invasión y aprove- 
charse de muestra credulidad. Toda la correspondencia se 
ocultó; entre ella se encontró una carta del conde de la 
Marquina a mi padre, aconsejándole siguiese a Pareja y 
podi: a sus hijos a lo mismo. Don Juan de Dios 

irapegui me escribió dos anónimos, dándome un aviso 
exacto del estado del enemigo y sus determinaciones. 
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Abril 12 de 1813.— Llegó a Talca la Guardia Nacional 
fuerte de 230 -hombres armados de espada, que con los 
80 de Cuevas y 14 de la escolta ascendían a 324. Su 
comandante era den Juan Antonio Díaz Salcedo. e 

Abril 13 de 1813.— Se alarmó toda la guarnición. Se 
tocó generala porque se me avisó que dos columnas enemi- 
gas se dirigían, por el oeste. del tío Claro, a ttomar la 
artillería que estaba en el Camarico. A pesar que los 
caballos estaban en potreros, no tardaron media hora en 
formarse los cuerpos de caballería, y buscaban al enemigo 


con entusiasmo. Las dos columnas eran de vacas, y volvieron 
nuestros soldados a descansar. 


El capitán Urra, comandante (por don Juan Rozas) de 
la infantería de Cauquenes, se me presentó con doscientos 
de sus soldados. Según dictamen del coronel Vega (ascendió 
a esta graduacion el día de su Megada) y otros oficiales 
de igual penetración, eran los doscientos bravos tan ladro- 
nes como su jefe; ¡para todos había destinos en aquellos 
momentos, 


Abril 14 de 1813, — Llegó la artillería. El tren consistía 
en dieciséis piezas muy mal montadas ¡para el servicio de 
campaña. Estas, las municiones y demás pertrechos: se con- 
dujeron en setenta carretas y cuatrocientas mulas. Su jefe 
era el coronel don Luis de Carrera. Artilleros eran doscientos. 
Don Bartolo Araos y don Manuel Vega fueron comisionados 
a prender una partida de asesinos que cruzaba las orillas 
del río Teno, 


. El coronel O'Higgins besesndió en aquellos días) se 
retiró a los altos de Bobadilla, en donde quise hacer una 
fortificación que nos asegurase del paso del Maule, cuando 


estuviese retirada la fuerza. Mandé. de auxilio los ochenta 
nacionales fusileros, 


o puedo menos que criticar la conducta del Gobierno; 
quitar los fusiles a los nacionales, cuerpo que tenía 
instrucción, aunque poco fundada en los mejores principios; 
era subordinado como el mej 


come mejor y estaba más adelantado 
en un año de disciplina que lo que 


odía estar cualquiera 
de los batallones de milicias. Los dara sin futiles. para 
darlos a los voluntarios de la Patria (batallón de milicias 
de la capital |; fue un fuero pretexto para quitarme aquella 
fuerza que dirigía y educaba con esmero; había despertado 
ya la emulación de eieunos ignorantes, Era dueño de la 
fuerza, pero sufrí. en si encio aquel insulto, en' los mismos 
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momentos que parecía necesaria, y casi indispensable, mi 
asistencia para sacudir el yugo. Hasta el mejor servicio se 
judicaba: armé de lanzas a los doscientos treimta naciona- 
es y con ellas fueron más útiles que algunos fusileros. 
Abríl 15 de 1813.— Avisos de este día confirmaron 
los que anteriormente había recibido y das cartas de Tira- 
pegul. Pareja hizo salir su vanguardia de Concepción el 4, y 
con toda la fuerza disponible siguió el 8. Ascendía su 
ejército a tres mil treinta y cimco ileros- y artilleros, y se 
reforzaba con ttodas las milicias de caballería de la parte 
sur del Ñuble e Itata. Toda esta gran fuerza estaba en 
Chillán, y yo no podía contar en mi cuartel general más 
que con ciento once fusileros y doscientos antidleros. Por esta 
causa no salí para Chillán y ocupé la ribera del norte del 
Itata. Si no había de sostenerla, adelantaría solamente haber 
comprometido unos pueblos inermes, para entregarlos des- 
pués al sacrificio. Mis soldados se hubieran desanimado. 
Abril 16 de 1813.— Mandé espías a los pueblos que 
ocupaba el enemigo y escribí a varios patriotas para revolu- 
cionar la provincia y tomar una idea del poder de Pareja. 
Hice salir á don Hipólito Oller, sargento mayor de artillería, 
con tres piezas volantes, para fortificar las alturas de 
Bobadilla. El comandante Urra lo acompañaba con sus 
honrados para emplearse en el trabajo. 

Don Luis Carrera fue nombrado jefe de aquella divi- 
sión, quedando a sus Órdenes el coronel O'Higgins. A éste 
había mandado a don Nicolás y a don José María Carrera, 
oficiándole para que los colocase en ¡parte donde hixbiese 
mayor peligro, ¡para que poouen con sus vidas un hecho 
atroz que habían cometido en Santiago: el Gobierno los 
mandó a Talca sin mi consentimiento, y seguramente muy 
a mi pesar. 

Don Juan Esteban Manzano y don José Tadeo Bena- 
vente mandaron a O'Higgins avisos del estado del enemigo, 

ue en número de doscientos fusileros se dirigían de 
oelemu a Cauquenes. 

Abril 17 de 1813.— Llegó al Parral la primera 
guerrilla enemiga, en cuya observación había otra de la 
división de Bobadilla que se había situado en Las Trancas 
de Longavi. 

Se me notició que Merino había sido sorprendido en 
su retirada por don Matías Alarcón y su gobernador; quita- 
ron los ttabacos, el dinero y revolvieron la tropa. 
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Destiné al capitán don Pedro Barnechea a que fuese 
a protegerlo con una partida de nacionales; llegó - hasta 
Villavicencio, y supo allí que era irremediable la prisión de 
Merino. Llegaron el teniente Zorrilla y el alférez don José 
Almanche, que habían fugado de Concepción. Zorrilla me 
hizo la siguiente relación: ; 

“Añiadió a la de Sotta la entrada de Pareja en la ciudad 
de Concepción, con general aplauso de los sarracenos, que 
hicieron demostraciones públicas, porque creyeron muy se- 
guro el proyecto de subyugarnos. Se haMó en el juramento 
prestado a Fernando y a la Constitución; «para este acto 
ormó el ejército en la plaza. Pareja hizo subir sobre un 
tabladillo al gobernador Benavente con el escribano don 
Ignacio Herrera, para que prestase su juramento. Como 
observase Pareja que Benavente no había vitoreado al Rey, 
subió acompañándole e hizo que lo: ejecutase. A la cabeza 
del batallón de infantería se presentó Jiménez Navia; a la 
del cuerpo de dragones, don Pedro Lagos; a la de la artillería, 
don Ramón Bek, y a la de la infantería de milicias, dor, 
Andrés Alcázar, conde de la Marquina 


”Don Pedro José Benavente, que obligado ¡por bayone- 
tas hacía cuanto quería Pareja, tamó el partido de renunciar. 
puedo en su lugar el obispo don Diego Antonio Navarro 
e_Villodres. Se han formado compañias de infantería de 
milicias con el nombre de la Concordia; jefe de ellas es 
Pareja; sargento mayor, el conde de la Marquina; ayudante, 
don Francisco Fajardo; capellán, el obispo, encerrando estas 
compañías lo más escogido del sarracenismo. 

”Ha levantado un empréstito de 80.000 pesos y es el 
único dinero con que cuenta para la campaña que han 
emprendido, hasta que lleguen los auxilios de Lima. 

”Pareja tiene todo el orgullo e ignorancia de un buen 
marino; es dirigido por el intendente don Juan Tomás 
Vergara, hombre de talento y empresa. Su mayor general, 
don Ignacio Justis, es también marino”. 

egaron Vega y” Araos con cuátro o seis de los saltea- 
dores de Teno y se entregaron al auditor de guerra don 
Manuel Novoa para que les siguiese causa, : 

Abril 18 de 1813.— Se retiró Bameohea de Villavicen- 
cio, y me confirmó con cuanto se ha dicho de la prisión 
de Merino, añadiendo que Alarcón había obrado con órdenes 
de Carvajal y de González, 


Entró a las órdenes de su sargento mayor, don Carlos 
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Spano, a las onoe del día, el batallón de granaderos, fuerte 
de seiscientas plazas. Se mandó escoger doscientos soldados 
para reforzar el punto de Bobadilla. 

Abril 19 de 1813,— El coronel don Fernando de la 
Vega, con algunos destacamentos de milicias, y con los 
doscientos granaderos mauohó a Bobadílla. 

Abril 20 de 1813.— Llegó el brigadier don Juan José 
Carrera a tomar el mando de los granaderos, y el coronel 
don Juan Mackenna con despacho de cuartelmaestre del 
ejército. Era la primera vez que veía a Mackenna después 
de la conspiración de noviembre de 1811, lo recibí con un 
abrazo y, ni en mis hechos, ni en mi modo, acredité otra 
cosa que un total olvido de lo pasado, y la mejor amistad. 

Juan José renunció al Gobiemo, porgos vio que se 
realizaba la defensa de Chile. Quiso (hacerse participe o 
dueño de las glorias del ejército restaurador. La facción en 
la capital se exaltaba, y como viese en puín. José un 
obstáculo a sus maquinaciones, procuraron electrizarlo para 
que eligiese el Campo de Marte para su engrandecimiento: 
le ofrecía el Gobierno hacerlo su plenipotenciario cerca del 
general, para evitar de este modo que estuviese a las Órdenes 
de un hermano menor. No admitió este partido, porque 
sabía que no me ¡había de conformar con semejantes trabas, 
y que si me disgustaba, el resultado sería mi renuncia, en 
cuyo caso no se atrevía a tomar ¡por sí la dirección y trabajo 
de aquel naciente ejército. 

Se conformó won venir a mis órdenes sin conocer el 
objeto a donde se dirigía la intención del Gobierno. Como 
Mackenna lo acompañase, procuró este antiguo enemigo 
seducirlo con la más refinada intriga. Juan ol llegó a 
entregarse a Mackenna antes de ocho días de trato, después 
de su llegada del destierro que sufrió porque trató de 
asesinamos. En una de sus conversaciones dijo Juan José 
a Mackenna: “José Miguel tiene ambición, y es preciso 
contenerlo para que no se haga un déspota”. 

Abril 21 de 1813.— Avanzaba el enemigo sobre Linares, 
y como tuviese ya la fuerza de granaderos, quise hacer 
resistencia a la vanguardia enemiga y ¡posesionarme de Lina- 
res, antes que Elorreaga “lo ocupase con su división. Para 
esto hice que O'Higgins avanzase con la división de Boba- 
dilla (don Luis Carrera estaba en Talca arreglando el tren 
de artillería), y yo, acompañado del coronel Mackenna, con 
la Guardia General y parte de la Nacional, me dirigí por el 
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Duao (uno de los vados del Maule) 
O'Hi 


JggIns, y, si me era posible, batir la vanguardia enemiga, 
trasladar el cuartel general a Yerbas Buenas o al mismo 
Linares. Esta noticia me comunicó la guerrilla de observa- 
ción cuando estaba yo tres leguas al sur del Maule. Mandé 
que O'Higgins se replegase sobre Bobadilla; en este mo- 
mento se unió Luis a la división, reforcé algo más aquel 
punto y me replegué a Talca para seguir la organización 
del ejército. Sabedor de la mucha fuerza que ttraía el 
enemigo, mandé a Santiago al coronel Mendiburu, para 
que representase al Gobierno la necesidad. de mandar al 
cuartel general el batallón de pardos y el de voluntarios, 
sin los que me vería en la precisión de abandonar Talca. 

Abril 22 de 1813.— Llegó a Talca el coronel don 
Estanislao Portales con los: regimientos de caballería Prínci- 
pe, Princesa y Maipú, fuertes de mil quinientos hombres. 
Se formó la 2.2 división, a las órdenes del brigadier don 
Juan José Carrera. Se componía del batallón de granaderos, 
del regimiento. de Maipú y cuatro piezas volantes con su 
correspondiente dotación. 

Abril 24 de 1813.— Llegaron Carvajal y González 
Palma a unirse a Pareja con la división de su mando. 

Abril 25 de 1813.— Mandé que la división de Bobadilla 
se replegase al norte del Maule, y que tomase posesión del 
paso de Paredones, al este de Duao. Este punto fue ocupado 
en la tarde por la 2.2 división, . . 

Abril 26 de 1813.— En la nóche quedaron ambas 
divisiones en sus respectivos destinos. 

Abril 27. de 1813.— La 3.2 división compuesta de la 
Guardia Nacional, Guardia General y regimientos Penoins 
y Princesa, con ouatro piezas volantes, salió 'hacia el Maule. 
y se situó como cuerpo de reserva a una legua a retaguardia 
de la 2.2 división, y 

Abril 28 de 1813.— El enemigo avanzó sobre el Maule 
una división con cuatrocientos hombres, a las órdenes de 
don Idelfonso Elorreaga, con el objeto de reconocer nuestra 
línea, Era imposible semejante reconocimiento sin ¡que pa- 
sasen el río que está cubierto de bosques, entre los que se 
escondían nuestras tropas Al mismo tiempo se presentó el 
sargento mayor don Estanislao Varela, del regimiento de 
Rere, con un oficio de Pareja, intimándome la -rendición y 
ofreciéndome a nombre del Virrey grandes ventajas, Cuando 
lo estaba leyendo, me avisaron que en el paso de Bobadilla 
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para proteger a 


uerrillas enemigas me habían muerto dos centinelas 
de caicnto Fernando. Me acaloró bastante este 
ruín procedimiento y determiné no contestar a Pareja hasta 
haberle vuelto la mano, pasándole a cuchillo la primera 
partida que pudiese sorprenderle o, si era posible, ejecutar 
este castigo en la nisma división que vino al reconocimiento. 
A Varela lo mandé a Talca donde dije le daría la respuesta. 

Dispuse se aprontase una fuerza de trescientos mili- 
cianos, doscientos granaderos y cien nacionales, a las órdenes 
del coronel Portales, que debía ser el jefe de la empresa. El 
objeto era sorprender y mo dar cuartel a la división de 
Elorreaga, que debía donmir en unos cerrillos una legua al 
sur del Maule. Sabía que todo el ejército enemigo estaba 
en Yerbas Buenas, siete leguas al sur del río, y bajo este 


concepto impartí mis órdenes. A las oraciones me fui a 
Talca. 


Abril 29 de 1813.— Antes de adlarar se ejecutó la 
sorpresa. No la presidió el coronel Portales, y sí el de igual 
clase don Juan de Dios Puga. No entendió, o no Supo, o no 
quiso obedecer lo que le mandó el comandante general de la 
primera división. No habiendo encontrado Puga la división 
de Elorreaga en los cerrillos, debió volverse; ¡pero se avanzó 
hasta Yerbas Buenas, adonde se había teplegado Elorreaga, 
sospechoso de muestro intento. Puga se echa sobre el 
ejército enemigo sin la menor disposición; se dispersó la 
milicia, y los que cuidaban los caballos de la infantería 


huyeron con ellos. Los mismos granaderos se hirieron unos 
a: Otros 


porque el comandante Bueras no supo dirigirlos. Sin 
embargo, el resultado fue ventajoso, como se verá en el 
parte que di al Gobierno y está señalado con el N.9 27... 
es copia del que se publicó en El Monitor Extraordinario 
del 2 de mayo (N.2 12). El coronel Puga fue herido y 
prisionero, pero escapó y a los pocos días volvió a nuestro 
campo, El enemigo nos hizo prisioneros cien veteranos y 
algunos milicianos. Nuestra pérdida fue considerable por 
el saqueo a que se entregó la tropa escandalosamente. Los 
heridos que llegaron a Talca serían veinticinco. El enemigo 


(N.9 12) Sorpresa de Yerbas Buenas, Mi parte al Gobierno, N.9 27, 


- Por las intimaciones de Pareja, y mis contestaciones N.%s 28 y 
29, se ve la decisión de mis procedimientos. 


Igualmente el N.9 30. (N. del A.) 
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se puso en retirada, creído de que sería atacado por nuestro 
ejército. Para proteger la retirada de Puga, se presentó: 2 la 
vista del enemigo el coronel don .huis Carrera. con- alguna 
milicia, lo que fue bastante para imponerle; no -se atrevió 
ni a avanzar. 

Abril 30 de 1813.— En la tarde se acercó el enemigo 
al Maule, y amenazaba pasarlo por.el Andarivel. Se dieron 
Órdenes para retirar itodos los víveres, municiones y pertre- 
chos de Talca, con dirección a San Fernando, a cuyo punto 
quería replegar las tropas para engrosar el ejército con las 
que esperaba de la capital. 

Como conociese alguna intriga en el parlamentario 
Varela, lo mandé preso a la capital, y ésta fue la única 
respuesta que di a la intimación de Pareja. Para obrar así 
tuve los motivos siguientes: 1.0 Que Varela, «conociendo 
nuestra resolución de defendernos, pidió quedarse a mi 
lado; era oficial de las milicias de Concepción y protestaba 
que a la fuerza lo hacían wenir; por consiguiente pude 
dejarlo; 2.0 Varela, de buena o mala fe, entretuvo con su 
comisión, para que Elorreaga se acercase al reconocimiento 
en el que me mataron dos soldados; 3.0 Varela en Talca 
se informaba con mucho interés de nuestra situación y 
difundía noticias perjudiciales con todo sigilo; 4.0 La opinión 
general y los informes reservados me los dieron .a conocer 
por un hombre caviloso y de mala disposición por el sistema. 

No pasó ni intentó pasar el eneñigo y durmió frente 
a los altos de Cueri. En la noche salió don Luis Carrera, con 
la 1,2 división, para aquel paso, con el objeto de incomodar 
al enemigo en cuanto fuese posible, y retirarse a. Talca “si 
lo exigían las circunstancias. 

Mayo 1.2 de 1813.— Pasó el Maule una guerrilla- de * 
la 12 división, mandada por el teniente don Francisco 
Molina; sólo constaba de treinta dragones y nacionales; burló 
al enemigo, alarmó su línea y le quitó porción de vacas 
y caballos. a 

Los distintos movimientos del enemigo hacían traba- 
jar demasiado nuestra caballería en los pedregales del TÍO, y 
la poca disciplina de mis tropas prometía mal éxito si se 
empeñaba acción. Lo boscoso del terreno no dejaba manio- 
brar la caballería, y si el enemigo quería, ¡podía muy bien 
pasar el río y envolvernos. 


Mandé en la tarde que se retirase el ejército al campo 
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de la Rayada, una legua de Talca al Maule, que ofrecía 
comodidad y ventajas. 

Es necesario olvidar esta noche, por el desorden con 
que se retiraron las tropas, por la mala disposición y 
abandono de muchos jefes, que nos expuso a ser víctimas 
del enemigo, si éste Iubiese sido menos tímido y no se le 
hubiese escarmentado en Yerbas Buenas. 

Mayo 2 de 1813.— Al amanecer se reunieron las 
ii y se formó el campamento en la Rayada, cuya nueva 
y hermosa ¡posición nos ofrecía ventajas. 'Se cubrieron los 
pasos del río £on guerrillas de observación, y la 1.2 división 
se disponía para salir. 

El enemigo creyó que nuestra retirada era pard aprove- 
char mejor posición y cortarle la retirada en caso de una 
derrota, Pareja no se ¡prometía más que desgracias, por el 
abatimiento de su tropa. 

Mandé .al cuartelmaestre (único ingeniero en el ejér- 
cito) que formase un croquis de nuestro campo. Por primera 
vez descubrí que no sabía agarrar el compás ni el lápiz. No 
supo hacerlo y fue necesario que Mr. Poinsett se tomase 
este trabajo. Ñ 

Mayo 3 de 1813.— Salió la 1.2 división a situarse dos 
leguas a vanguardia de la línea, en una posición que Haman 
el Fuerte. En la tarde se me presentó como ¡parlamentario 
de Pareja don José Hurtado, teniente coronel del ejéncito 
real, conduciendo el oficio de su ¡general N.0 28. Comió 
Hurtado con nosotros y fue tratado con franqueza y genero- 
sidad. Procuró «por ttodos medios imponerse de nuestro 


estado y de nuestras ideas: nada pudo sacar y sólo observaría 


en muestros semblantes una decisión imponente. Yo supe 
por él la muerte del intendente Vergara en la sorpresa del 
29, y que el general de la 2.2 división, don José Berganza, 
que fue prisionero ¡por los nuestros, se había podido escapar; 
no habría sucedido así si los oficiales del ejército restaurador 
hubiesen sido más precavidos y no tan generosos en momen- 
tos tan críticos. 

Por la relación de Hurtado de cuanto pasó en la 
sorpresa y le convenía decir, conocí que don José María 
Benavente fue el oficial que ejecutó y vio con más serenidad 
lo sucedido en la madrugada del 29, día que pudo ser para 
Chile el más glorioso, 

Mayo 4 de 1813.— Regresó Hurtado con mi contesta- 
ción N.0 29, Se observa en ella alguna suavidad, porque 
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era preciso entretener y dar tiempo a que llegasen los 
cuerpos de fusileros que venían en marcha. 

Supe que el ejército enem 
Y lleno de necesidades; que la 
Osa 


_Mayo 5 de 1813.— Llegó el batallón de infantes de 


la Patria, fuerte de doscientos cincuenta hombres, a las 
órdenes del teniente coronel don S 


antiago Muñoz Bezanilla. 

Esta tropa y su oficialidad era muy recluta; los más apenas 
sabían hacer fuego. 

Volvió el 


igo estaba muy descontento 
insubordinación era escanda- 


el Maule, pero exigía en réh al 


que el capitán de Lautaro 


con una guerrilla de veinti- 
cinco hombres guardaba el pueblo de la Nueva Bilbao, 


Manuel Astaburuaga, Mardo 

Mayo 6 de 1813. — Co 

30 que se publicó en El M 

Mayo 7 de 1813.— Se me avisó 

a Yerbas Buenas, y esto era bastante 

ue le había hecho mi último oficio. Era seguro que 

abandonaba el proyecto de pasar a la capital: bastante dolor 
le causaría al 'marinerito volverse Pp 


or los pueblos que le 
vieron «pasar pocos días antes con la 


certeza de ir a ocupar 
la silla en la pe. A los vecinos del 


. Parece que la Providencia detiéne las que « 
comodidad de un paseo, y por medio de mis fieles 
pa llegue a liberta 


para conocer el efecto 


Parral se les dijo: 


ayo 13.— Se activaban las disposiciones para 


uve nuevo aviso del estado del capitán Villalobos. Don 
Eugenio Verdugo le había remach 


y lo tenía oculto en un bosque. 
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Juan Felipe Cárdenas que saliese con catorce fusileros a 
poner en libertad a Vi 


lalobos y castigar a los que lo 
oprimían. 


Mayo 9 de 1813.— Llegó el batallón de voluntarios 
de la Patria, fuerte de doscientos hombres, a las órdenes 
del teniente coronel don José Antonio Cotapos. El desgreño 
de este cuerpo, que jamás había hecho fuego y que estaba 
mandado por oficiales inexpertos, no ofrecía otra ventaja 

ue la de abultar en la línea. En la noche les entregué los 
fases correspondientes en buen estado, todos corrientes. 

Di nuevo arreglo al ejército, minoré la caballería, redu- 
ciéndola a cuatro brigadas de selscientos Hhombres cada 
una, sin incluir en ellas la Guardia Nacional ni la General. 
Véase el estado del ejército N.9 31. La caballería reunida 
en Talca, antes del último arreglo, incluso el regimiento de 
Melipilla que legó pocos días antes de pasar el Maule, 
ascendió a cerca de siete mil hombres y fue pagada con 
exactitud. Era innecesaria en tanto número, y ocasionaba 

randes gastos; por lo que la reduje a dos mil cuatrocientos 
hombres solamente, 

Mayo 10 de 1813.— Se me avisó que el 9 había salido 
de Linares con dirección a Chillán una división enemiga, y 
que este día seguía Pareja con todo el ejército. A sus tropas 
les dijo, para no desanimarlas, que se retiraba por haberlo 
tratado así con el jefe del ejército restaurador. Tuvo consejo 
de guerra para acordar si convendría más la retirada a 
Chillán o a Cauquenes. Los frailes de Chillán le hicieron 
muchas ofertas y lo redujeron a cuidar el convento. 

Recibí oficios del Gobierno, en que me anunciaba la 
pérdida de la Perla ¿ el Potrillo, batidos ambos el 2 de 
mayo en la bahía de Valparaíso por la corsaria limeña 

arren. Ya perdía toda esperanza de cerrar el puerto de 
Talcahuano. Era necesario que .la actividad supliese aquella 
gran falta. Las iniquidades que cometieron los que entrega- 
ron” nuestros buques, debíamos vengarlas en el ejército 
real. Silencié este desagradable acontecimiento, y ordené la 
marcha del ejército para el día siguiente. 

Mayo 11 de 1813. — La la división pasó el Maule y 
llegó a- Linares; la 2.2 y 3.2 durmieron en Duao y en 
Paredones. 

. Mayo 12 de 1813.— La. vanguardia llegó a Longaví, 
ocho leguas de Lináres, y avanzó un cuerpo de doscientos 
cincuenta hombres a las órdenes del capitán don Diego 
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ps Benavente, que alcanzó a tomar dos mil vacas que 


levaba el enemigo y fueron devueltas a sus dueños, y ade- 
más veinte prisioneros veteranos. 


La 2.2 y 3.2 división pasaron el Maule y durmieron 
en Linares; el día fue lluvioso, y la tropa y el armamento 
sufrieron mucho. Los jefes de ambas divisiones se adelanta- 
ron en el camino, y al llegar éstas al pueblo iban entera- 
mente dispersas; era menos temible Pareja que el desorden 
de la tropa, que no podía iontener por falta de auxiliares. 
Toda la noche la empleé en acuarte ar, ordenar y proveer 
las divisiones. El General en Jefe pasó a caballo y en vela 
cuando los demás oficiales dormían a su placer. 


Don Gaspar Monten, Zamora y Acevedo fueron apre- 
sados por sarracenos y remitidos a Talca; a Zamora se le 
pusieron grillos porque se fugó; el capitán Barnechea lo 
apresó después. 


Mayo 13 de 1813.— La 22 y 3.2 división salieron en 
la tarde para Longaví, donde pasaron la noche. 

La vanguardia salió de Longaví, marchó todo el día 
y la noche, y amaneció el 14 sobre el estero de Bulí, en 
donde tomó “al enemigo sesent: 
equipajes. El enemigo se encerró en 


y media de Bulí y veinte de Longaví (N.9 12). 


enavente; aseguraba Poinsett el arrepenttimien 
quien ofrecía sus servicios y que haría desert 
enemigo a todos sus amigos. No pude negarme a la insinua- 
ción del mejor chileno (Mr. Poinsett) y ofrecí por mi 
honor que no se les seguiría perjuicio, 
El día fue lluvioso y crecieron los ríos. 


Mayo 14 de 1813. — Salieron las divisiones de Longaví 
y caminaron todo el día para unirse a la vanguardia, que se 
mantuvo todo el día en Bulí 


Intimé a Pareja que se rindiese a discreción, ofrecién- 


(No 12) Salió mi ejército de Talca el 10 de mayo, en circunstan- 
Cias que recibí noticias de Santiago de haber erdido el gobernador 


e Valpa los buques de guerra que Babia armado contra 
los realistas. (N, del A ) 


mm” 
(2 


dole un trato generoso y que sería pasado a cuchillo si se 
tiraba un solo tiro, 

El conductor de este oficio fue don Manuel Vega, 
ayudante mayor del jefe de la vanguardia. Fue recibido con 
agasajo » y cariño: procuraban persuadiflo y se mostraban 
dispuestos a una composición. La respuesta no fue favorable, 
pero manifestaba temor. 

Me adelanté a las divisiones y llegué a Bulí a las diez 
de la noche. Vega me dijo que el intendente del ejército 
real, don Matías Lafuente, y muchos otros oficiales querían 
hablarme. Por esta razón mandé nuevamente a Vega, ha- 
ciéndoles propuestas más razonables. Que entregaran las 
armas y serían embarcados para Lima, Estaban ya de otro 
semblanite y a nada accedió Pareja. 

Mayo 15 de 1813.— A las cuatro de la mañana llegó 
la 2.2 división, que había sufrido bastante por el agua y la 
rápida marcha de dieciocho leguas en menos de veinte horas. 
Si no hubiese tomado en Linares la determinación de 
desmontar las milicias ¡para dar los caballos a la infantería, 
no habría andado con tanta rapidez. 

A las nueve de la mañana llegó el coronel Mackenna 
con la 3.2 división. 

Como supiese que el enemigo no tenía caballería, man- 
dé que saliese la vanguardia a situarse entre San Carlos y 
el río Ñuble ipafa cortarle la comunicación con Chillán. 
Cuando llegó ésta a San Carlos, el enemigo se retiraba 
y siguió en su alcance. No había andado una legua el 
enemigo, cuando fue alcanzado por la vanguardia, que, a 
pesar de su poca fuerza, no trepidó un momento: en empe- 
ñar la acción. El enemigo estaba demasiado aterrado, y esto 
hizo que no continuase su retirada, como pudo hacerlo 
burlándose de la vanguardia. Formó su línea de batalla 
sobre una ¡pequeña altura y ¡colocó su artillería del modo 
que le pareció mejor. La vanguardia llevaba dos ¡piezas de 
montaña de a 4, que se desmontaron a los primeros tiros. Á 
pesar de esto no se retiró y se mantuvo ibajo los fuegos 
del cañón enemigo. 

Antes que se me hubiese prevenido, ya estaba avisado 
por los fuegos de la artillería, Ele avanzar la 2.2 división 
y mandé que siguiese la 3.4 inmediatamente. El batallón 
de infantería salió a retaguardia de los granaderos, por estar 
pronto. Me adelanté a observar los movimientos de la 
vanguardia, y la encontré en buena formación y llena de 
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entusiasmo. La poca caballería que quedaba al e se 
escapó a los primeros tiros; la victoria se brindaba al ejército 
restaurador. 

Ántes de entrar la columna de la 2.2 división bajo los 
fuegos del cañón, mandé personalmente a su jefe que echase 
pie a tierra, formase en batalla y diese de beber a la tropa. 
La brigada de caballería de la 2.4 división, por mi orden, fue 
a amenazar la retaguardia del enemigo, impedirle la retirada 
y aumentar su confusión. Parte de la artillería fue destinada 
a sostener la vanguardia. 

En este estado no necesitábamos de otro esfuerzo; la 
intimación bastaba para rendir al enemigo; pero aún no.era 
tiempo, ni merecían los chilenos semejante * triunfo. El 
comandante general de la 2.2 división era celoso de los 
honores de la vanguardia y cteyó que yo detenía su marcha 
para que triunfase la vanguardia sola. 

Lleno de ignorancia e insubordinación, apenas formó 
en batalla y me separé de él, cuando mandó a los granade- 
tos cargar a la bayoneta a toda carrera; no habían corrido 
doscientos ¡pasos y empezaron a revivir las descargas de la 
artillería, cuyo estruendo, unido al cansancio, los dispersó 
en una quebrada que estaba al pie de la posición del enemigo. 

Los infantes de la Patria que formaban la. izquierda 
de la línea hicieron lo mismo. La artillería de la 22 
división, mandada por el capitán Gamero y. el teniente 
García, se desmontó e inutilizó como la de la vanguardia; 
la acción presentaba en este momento un aspecto poco 
lisonjero. La infantería, aunque dispersa, mantenía sobre la 
fila enemiga un fuego arbitrario pero vivo. Gamero y García, 
sentados sobre sus inútiles cañones, miraban con serenidad 
el peligro. La vanguardia se mantenía con constancia y la 
brigada de milicias unida. 

La 3.2 división marchaba con pies de plomo; repetidas 
órdenes daba a Mackenna para que apresurase la marcha. El 
enemigo sostenía el fuego con veinticinco iezas de buena 
calidad y regularmente servidas. Llegó: a las oraciones la 
3.2 división, Mackenna, con los voluntarios de la Patria, 
amenazaba el flanco derecho del enemigo, y la caballería, que 
ya cra muy poca y venía dispersa, se acercó sín exponerse, 
sin recibir órdenes y, por consiguiente, sin provecho alguno. 
La artillería sirvió con oportunidad a las órdenes . de 
Gamero y García. Los voluntarios se presentaron sin oficia- 
les, porque todos se habían enfermado, a excepción de 
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Cotapos, que séguía como máquina, y de Cruz, que fue 
ueno Ser casualidad por uno de sus soldados. Aunque 
cinco días antes se les había dado en Talca todos los fusiles 
buenos, apenas pudieron servir aquel día dieciséis. E 

En vano se procuraba reunir la infantería; los oficiales 
eran muy bisofios, y, si no me engaño, inútiles. Anocheció y 
cesaron los fuegos de una y otra parte. El aterrante desorden 
y el cansancio de una tropa que había caminado en tres 
días cuarenta leguas, atravesando ríos, esteros caudalosos, y 
sufriendo una lluvia continua y trabajo de todo el día, me 
decidieron a retiranme a San Carlos, para refrescarla, dejando 
sobre el enemigo la Guardia Nacional y la General para 
que observasen sus movimientos. SS 

La vanguardia. y la caballería del centro hicieron dos- 
cientos prisioneros, que se pusieron aquella noche en la 
cárcel de San Carlos. Yo estaba satisfecho de la exactitud 
con que cumplían su encargo los dos cuerpos de observación. 

andé retirar los heridos, y se les atendió lo mejor 
posible; setenta entraron aquella noche en el hospital. 

Se dispusieron los fusiles y se trabajó toda aquella 
noche en arreglar la topa, para atacar al amanecer. Nuestro 
armamento era. tan malo que en pocas horas de fuego se 
inutilizaba; el del día 15 duró seis horas; así es que se inuti-. 
lizó la mitad. La caballería quedó absolutamente cansada. 

Los víveres y llos forrajes eran escasísimos en aquel 
ueno, que acababa de abandonar el enemigo; no había 

ospital ni casas acomodadas donde colocar los enfermos. 
No había otío cirujano que don José Olea, de escasísimos 
conocimientos en la toute. 

Examinada la artillería, se «conoció que no había más 
de cinco piezas de buen servicio, y tres para poco fuego, y 

ue todas las municiones de fusil apenas alcanzaban para 
os horas de fuego. 

Mayo 16 de 1813.— Al amanecer se dio orden de 
marchar. Salió la guerrilla de Molina destacada de la van. 
guardia, y siguió ésta a las ocho de la mañana. Poco había 
marchado cuando me dieron parte que el enemigo se había 
marchado en la noche, burlando la vigilancia de la Guardia 
- Nacional; su dirección era al Ñuble, rio bastante crecido en 

la estación de invierno, a cuatro leguas de San Carlos, en el 
camino de Chillán. Se aceleró la marcha y se aotivó la salida 
de la 2.2 y 3.2 división. Pintar el desorden de aquella tropa 
al tiempo de su-formación, el atolondramiento de la oficia- 
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lidad y la total confusión de todo y en todo, sería exponer 


la verdad; sólo diré que en aquel momento juzgué infalible 
la derrota de nuestro ejército, y, por consiguiente, la de 
e Después de las diez de la mañana salió toda la 
UCIZA. 


Me adelanté a la vanguardia y 
había retirado a las diez de la noch 
de batalla una pieza de a 4 y poco 


que acelerasen la marcha para 


con el enemigo, mas acortaron el ide 
vanguardia el comandante genera 


muchos oficiales me pidieron con much 
retirase al Maule para reorganizar el ejército. Me aseguraban 
que la tropa estaba aterrada y minorad 

Juan José Carrera me dijo que se le hab 
tropa de granaderos con los capitanes Portales y Tuñón; que 
la caballería tenía una baja escandalosa; que no había 
suficientes municiones y últimamente que no había de se- 
guir un paso adelante sin hacer junta de guerra. Traté 
de convencerlos, haciéndoles entender que el enemigo se 
retiraba aterrado, porque se creía incapaz de contenernos; 
que se le había dispersado toda la caballería; que había 
mostrado su epa y que debíamos aprovedharnos de las 
circunstancias, ya que se presentaban favorables. Que mi 
plan era entretener al enemigo encerrado en Chillán y tomar 
con la vanguardia a Concepción, dejando el centro al sur 
del Itata y una división de observación en San Carlos. 
Concluí asegurando que mi plan lo llevaba adelante, y que 
no importaba que me abandonasen algunos; que no hacía 
aa ss guerra, y que echaba sobre mí toda la responsa- 
bilidad, 

Seguí mi mancha con todo el ejército y llegué a las 
inmediaciones del Ñuble a las cuatro de la tarde, y ya el 
enemigo había pasado el río, | 

Se alojó la vanguardia cerca del -1í0, y las dos divisiones 
a una legua de distancia; la guerrilla de Molina se situó 
en el mismo paso por donde se había retirado el enemigo, 
y avisó que éste había dejado algunos pertredhos y cañones 
dentro del río, pero que se mantenían del otro lado en las 
casas de doña Pomar Santa María. Dispuse que el oficial 
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García fuese a hacer fuego con dos carronadas a las casas; 
así lo ejecutó, y resultó que el enemigo huyó a Chillán, 
perdiendo la esperanza de sacar su artillería. 

Nuestras tropas dieron nuevas muestras de su mal 
estado. Sólo la vanguardia seguía contenta, resuelta y ansiosa 
de gloria. Cuando oyeron los granaderos y las milicias los 
tiros de las carronadas, se desertaron una porción de ellos, 
creyendo que era. un ataque del enemago; tal era el terror 
que habían concebido por el mal ejemplo y mala comporta- 
ción de los oficiales. PA 

Mayo 17 de 1813.— Salió la vanguardia- con dirección 
a Concepción aumentada con algunos fusileros y cuatro 
piezas de artillería; durmió en Changaral a cinco leguas del 
centro. Mandé que la caballería de milicias de los regi- 
mientos de la capital y Melipilla se retirasen, conduciendo 
los prisioneros, la artillería inútil y la tomada al enemigo, 
que eran cinco piezas de a'8. 

El coronel don. Luis Cruz fue nombrado jefe de las 
tropas que debían formar la división de observación; en 
el cantón del Ñuble se le entregaron los voluntarios de la 
Patria, algunos pardos, la compañía de voluntarios de Talca, 
y se le ordenó reuniese llos regimientos de Linares, Parral, 

—San Carlos y Quirihue. 

Se escogieron y agregaron a los granaderos algunos 
infantes y voluntarios. ¡Los oficiales de voluntarios se retira- 
ron a la capital por inútiles. Propuse al comandante Cotapos 
si quería permanecer en el ejército hasta concluir la campa- 
ña, para no exponerlo a la nota con que iban recomendados 
al Gobierno sus subalternos, que quedaría en calidad de 
ayudante míos no admitió y me dijo que quería ir a Santiago 
a cuidar a su madre. Así se lo avisé al Gobierno, quien me 
pidió que las tales acusaciones las hiciese en oficios reserva- 

dos y separados de otro cualquier asunto, para no descubrir 
las faltas de los oficiales. Así castigaba el Gobierno a los 
que vendían el Estado, por su bajo comportamiento. 

Mayo 18 de 1813.— Personalmente fui al Ñuble a 
hacer sacar la artillería y los pertrechos que había dejado 
el enemigo y no se había conseguido lo hiciesen los que 
habían sido encargados de este miserable servicio. Protegía 
esta operación la guerrilla de Molina. Después de concluir, 
se unió Molina a la guerrilla del capitán Prieto y fueron 
sobre Chillán ¡pará observar y distraer al enemigo, mientras 
la vanguardia seguía a su destino, 
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Me fui a San Carlos a disponer la organización de 
aquella división, y la retirada más ordenada de los heridos, 
artillería, milicias y algunas otras cosas de primera necesidad, 
No había andado dos leguas, cuando me alcanzó el coronel 
Ureta, avisándome que la guerrilla de Molina y Prieto había 
sido derrotada pot el enemigo que se acercaba con fuerzas 
sobre la 2.2 división; constaba esta guerrilla de cien hombres. 
Volví al campamento y tuve el gusto de ver falsificada la 
noticia, Nuestras guerrillas, atrevidas y poco advertidas, se 
acercaron tanto. al enemigo en Chillán que les persiguió 
con cuatrocientos hombres bien montados; pero nada consi- 

vieron, porque dos prisioneros que nos hicieron escaparon 
la misma nodhe, y uno de ellos me dio la noticia de la 
grave enfenmedad de Pareja. 

La vanguardia durmió en el portezuelo de Durán, en 
la hacienda de don Felipe Lavanderos, seis leguas de 
Changaral. 

Mandé una guerrilla a las órdenes del coronel Vega y 
de don Bartolo Áraos, para tomar posesión de Cauquenes 
y apresar algunos malos vecinos que tenían aquel pueblo 
subordinado a Pareja, 


Don Francisco .Barrios, con' otra guerrilla, fue destina- 
do a Quirihue con el mismo objeto, y oficié a ambos 
partidos anunciándoles los triunfos del ejército. + 

Mayo 19 de 1813,— La vanguardia caminó cinco 
loguas y llegó al Membrillar, y empleó toda la noche en 
pasar la artillería el Itata; 

Seguíamos tomando las medidas de precaución y 
aumentando y reorganizando la 2.2 división y la del cantón 
del Ñuble. 


Era tanta la escasez que casi no podíamos movernos 
por falta de víveres y bagajes, El día antes oficié al Gobierno 
en los términos que se ven en el N.0 32 speraba con 
impaciencia las municiones de fusil que había pedido a 
principios de abril para la guerra y ejercicios doctrinales. 

odo se hacía muy despacio, 

Mayo 20 de 1813,— La eenggaria pasó el Itata y 
durmió en lo de doña Mercedes ardones, cuatro leguas 
del Membrillar, Intimó rendición a Concepción el coman- 
dante general don Luis Carrera, ¡por medio de don Juan 
Esteban Manzano, Se presentaron porción de patriotas que 
estaban escondidos por las montañas. 


La 24 división se puso en movimiento para pasar el 
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upar la posición que iba a dejar la vanguardia, para 
Luto dar a Concepción. Al marchar dejaba abandona- 
dos porción de pertrechos y hasta las carpas; fue necesaria 
mi presencia para salvar aquellos intereses; no sé en qué 
consistía el desgano o indolencia que reinaba en toda la 
división, Durmió en lo de Lavanderos. 


La división de observación tenía orden de no empeñar 


acción y de replegarse a Talca si lo exigían las circunstancias. - 


En esta ciudad mandaba el coronel don Juan de Dios Vial, a 
quien ofició para que reforzase a Cruz y para que le mandase 
armamento recompuesto, inuniciones y toda clase de auxi- 
lios, debiendo entender que en caso de que el enemigo 
tomase el loco partido de irse sobre la capital, debía replegar- 
se hasta el punto en donde el Gobierno dispusiese la 
defensa, en la firme inteligencia que el ejército se movería 
rápidamente sobre su retaguardia luego que tomase a 
Concepción y Talcahuano. 

Llegó don Prudencio Riquelme a avisarme que las 
municiones de fusil venían en marcha de Santiago; me 
desesperaba esta “pulpable' tardanza, que exponía al ejército 
y al Estado a su última ruina. : 


Me adelanté a alcanzar la vanguardia, y sólo llegué a 
dormir al Membrillar; el enemigo tenía guerrillas de la otra 
parte del Itata, y aún no comprendía nuestro movimiento 
sobre Concepción. 

Mayo 21 de 1813,— Protegido por “una guerrilla de 
la vanguardia, me uní a ella a las diez de la mañana. El 
entusiasmo de esta división, unido al patriotismo persegui- 
do, es inexplicable, 

. . Intimé a Pareja, haciéndole entender que era la última 
insinuación. Que Concepción sería ocupada ¡por mis tropas. 

ue nuevas fuerzas marchaban de la capital y que no tenía 
otro recurso que apelar .a la fenesosielad americana. El 


parlamentario fue don Diego J. Benavente, capitán de húsa- 
res nacionales, 


Se puso en marcha la vanguardia y durmió en lo de 
Ormeño, distante seis leguas. Dejé entre el Roble y la 


hacienda de la Mardones una guerrilla de sesenta granaderos 
para poes el paso de la 2.2 división y la comunicación 
de ambas, La 2.2 división legó al Membrillar. 

El capitán Prieto con 
a tomar posesión de la Flo 
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sesenta nacionales marcharon 
rida, acompañado de algunos 


patriotas, Para reunir el regimiento de aquel partido y 
aprontar viveres. 


Mayo 22 de 1813.— Al amanecer llegó don Juan 
Esteban Manzano con. contestación favorable. La plaza se 
entregó. Para saber los acontecimientos de este día, véase 
mi oficio N.0 33, copiado de El Monitor del 29 de mayo. 


El capitán Benavente volvió sin respuesta. Fue recibido 
por Sánchez y lo despidió, diciéndole que se contestaría y 
que no se podía ver a su general Pareja. Supimos que estaba 
agonizante. 

Siguió la vanguardia a la Florida, distante ocho leguas. 
La 2.2 división pasó el Itata. El coronel O'Higgins con 
treinta veteranos fue destinado a Los Angeles. 

La vanguardia en Curapaligiie Yi leguas). En la 
noche durmió en el Troncón. La 2.4 ivisión se situó en la 
hacienda de la Mardones. 


Se me avisó por el coronel Mendiburu que el enemigo 
que vino de Talcahuano a pretexto de retirar los cañones 
y pertrechos había saqueado algunas casas, y se había retira- 
do con la noticia de la aproximación de nuestras tropas. 

Contestó el comandante de Talcahuano a mi intima- 
ción, que cuando se acercasen mis tropas determinaría 
(N.0 13). El obispo estaba embarcado y contestó muy 
humilde y santamente, sin admitir el partido que le propuse 
de volver a su silla. Tenía muchas ganas de verlo en mis 
manos. 

Mayo 25 de 1813.— En la mañana tomó posesión de 
la plaza el coronel Mendiburu con cien hombres. Si el 22 
lo hubiese hedho el capitán don Joaquín Prieto, que se 
hallaba con órdenes para ello, habría evitado el saqueo y 
hecho prisionero a aquellos piratas.! 


(N.2 13) Si no tomé a Chillán antes que a Concepción, fue 
porque guardando los puertos no podían escapar los enemigos, ni 
hacerse de mejores posiciones, cuales presentan las inmediaciones de 
Concepción. Además, mi ejército estaba un poco desanimado y 
sin municiones de fusil, etc. 


Véanse mis intimaciones al enemigo, número 33, y partes 
números 34 y 35, (N. del A.) 


lVéanse mi parte al Gobierno número 34, copiado del Monitor 


del 3 de junio, y mi carta número 35, copiada del mismo Monitor. 
(N, del A.) 
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A las docc del día llogué a la plaza y empecé a tomar 
medidas para reunir la milicia y alguna tropa veterana de 
da provincia, que se había dispersado y huido del ejército 
real. Examiné los almacenes y los encontré llenos de cuanto 
necesitaba, 

Avancé una guerrilla sobre Talcahuano y publiqué un 
bando, ofreciendo diez pesos al soldado de infantería que 
se presentase armado, y dieciséis '“al de caballería. En la 
nochs contaba ya con doscientos presentados y cuatrocientos 
fusiles corrientes. Llegó la vanguardia a da chacra de Novoa 
(seis leguas). 

Mayo 26 de 1813.— Al amanecer se me presentaron 
cien soldados ¡penquistas de los que tenía el enemigo en 
Talcahuano. 

Intimé rendición al coronel Tejeiro, que mandaba en 
aquel puerto, por medio del parlamentario don José María 
Benavente, y contestó que para capitular necesitaba ver las 
tropas sobre Talcahuano. ol mayor general don Ignacio 
Justis, Monreal, el traidor Jiménez Navia y toda la oficiali- 
dad trataron cariñosamente a mi parlamentario y hacían 
muchas protestas de amistad ¡por si mo podían escapar. 

Llegó la vanguardia a Concepción (dos leguas) y se 
disponía para el ataque de Talcahuano. 

Mayo 27 de 1813.— Se enarboló en la plaza mayor 
la bandera tricolor con salva de veintiún cañonazos. El 
digno patriota don Salvador Andrade celebró misa de gracias. 

Mayo 28 de 1813.— Fue a Talcahuano el cónsul 
Poinsett a reconocerlo, protegido de cuarenta fusileros a las 
órdenes del capitán Bricto. El enemigo presentó sobre las 
alturas de la izquierda sesenta hombres que hicieron fuego 
con una pieza de a 2. 

Cuando nos retirábamos, nos alcanzó en la plaza de 
San Vicente el sargento de milicias Tadeo Vilugrón. Este 
buen chileno estaba preso a bordo de uno de los buques, y 
logró escáparse. Me informó del estado de Talcahuano, y de 
ser la Bretaña (corsario limeño mandado por Pareja) la que 
se decía entre nosotros la Essex. 


En la noche se puso en marcha la vanguardia fuerte 
de setecientos hombres de infantería, trescientos de caballe- 
ría y cuatro piezas. 

Mayo 28 de 1813.— Al amanecer estaba la división 
a la vista de Talcahuano. La Cometa, fragata inglesa, apenas 
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nos descubrió hizo señal de dos cafionazos, lo mismo que 
ejecutó el día del reconocimiento. En el momento se vio 
que de todos los buques bajaba gente a tierra. : 

Formé la línea de batalla, avancé las guerrillas a las 
órdenes del teniente don Ramón Freire e intimé a la plaza. 
Contestaron pidiendo cuatro horas de término para resolver 
en junta de guerra. El objeto era ganar tiempo para 
embarcarse. 

Mandé entonces que las guerrillas cargasen, y que ¡por 
el camino de la izquierda subieran a tomar las alturas (que 
estaban defendidas por ciento cincuenta hombres un 
cañón) el teniente coronel Muñoz Bezanilla con doscientos 
fusileros, el capitán Gamero con una carronada y el alférez 
Vidal con un cafión de a 4. En poco tiempo obligaron al 
enemigo a replegarse a la plaza. Doscientos de nuestros 
fusileros ocuparon las alturas de la derecha, y se colocó en 
ellas un cañón mandado por el capitán Morla. La Guardia 
Nacional y la caballería formaban la reserva. El enemigo 
hacía un fuego (N.2 14) vivísimo y cra sostenido por las 
lanchas cañoneras. Nuestra artillería correspondía con 
ventaja, El capitán Morla echó a pique un bote armado, y 
el capitán Gamero hizo bastante estrago en una de las 
lanchas. Después de cuatro horas de fuego mandé atacar 
el pueblo, en el que estaba atrincherado el enemigo con 
bastante artillería, y fue tomado en el momento por nuestros 
bravos. Se distinguió en este ataque el padre fray Manuel 
Benavides, con algunos granaderos que en aquel momento 
capitaneaba; se colgó de la bandera real y, no viéndose 
ibres aún del peligro, emplearon un rato en despedazarla. 
Siguieron sobre el enemigo, que ya se embarcaba en los 
botes; pero se metieron los nuestros al mar con el agua al” 
pescuezo y sacaron a todos los que huían, menos dos botes 
que pudieron escapar con: varios oficiales y jefes de la plaza 
que se embarcaron a bordo de la Bretaña. 

Como este pueblo se mostró tan poco adicto en la 
entrada de Pareja, y los intereses que encerraba eran de 
sarracenos, de los primeros que traidoramente entregaron 


(N.0 14) Toma de Talcahuano, al mes veintinueve días de haber 
recibido en la capital aviso de la invasión de Pareja. Dista ciento 
cincuenta leguas, era inviemo, etc.; mi los buques escaparon de 
nuestras manos. (N, del A.) 
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la provincia, ofrecí y permití el saqueo a la tropa. Esta me 
entregó ciento cincuenta prisioneros, entre los que se halla- 
ban siete oficiales. La generosidad de nuestros soldados ¡legó 
al extremo de no matar a uno solo de los rendidos, a pesar 
de la obstinada resistencia que tan injustamente hizo la 
guarnición. ; 

Cuando vio el enemigo que era inútil la resistencia, 
mandó de parlamentario al alférez de lás tropas de Con- 
cepción don Diego Baeza, pidiendo dos horas de término 
para capitular, el parlamentario no quiso volver con la 
respuesta, y cuando llegó el soldado de caballería que la lleva- 
ba ya habían escapado los jefes. El teniente don Nicolás 
García se embarcó en las lanchas, las disponía a gran prisa 
para atacar la Bretaña. Los cañones de los fuertes los 
había quitado el enemigo, y la mayor parte estaban clavados 
y quemadas las cureñas. Por más esfuerzos que se hicieron 
no fue posible poner algunas piezas en el fuerte San 
Agustín para batir la Bretaña. Intimé a su comandante para 

ue se rindiese, y cuando llegó a bordo el parlamentario, 

disen la vela sin permitirle que entregara el oficio; el 
. viento norte era muy duro y le obligó a anclar en la bahía 
fuera de tiro. Dispuestas las dos lanchas salieron a atacarla, 
pero nada hicieron de provecho en los dos días que se 
mantuvo anclado el buque que encerraba a Jiménez Navia y 
otros de esta clase. 

Los salitres que tomamos en la fábrica de Tumbes eran 
más de diez mil quintales y su valor no ibajaba de 200.000 
pesos. La fábrica era excelente. 

Hice bajar a tierra los prisioneros de Yerbas Buenas 
que estaban a bordo del San José; eran 150, de ellos 60 
granaderos, 30 nacionales y 30 milicianos. Estaban aquellos 
infelices reducidos a un estado ¡bastante miserable. Era 
imponderable la alegría de ttodos ellos; a sus jefes y oficiales 
los abrazaban, y hacían demostraciones del mayor contento. 
Véase mi parte al Gobierno, copiado de El Monitor de 5 de 
junio, y señalado con el N.0 36. 

No se conoció una sola desgracia; el saqueo se limitó 
a las casas de los sarracenos; y los soldados lo repartieron 
ala plebe del mismo pueblo. 

., Mayo 30 de 1813,— Se retiraron las tropas a Concep- 

ción y dejé el mando interino del puerto a don Santiago 
Muñoz Bezanilla, y di orden para que no se enarbolase en 
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la costa otra bandera que la española, para que los buques 
de Lima entrasen sin recelo. 

. — Fray Francisco García fue comisionado para formar el 
inventario de la fábrica de salitres, y don Manuel Vásquez 
Novoa, para el de los buques y su cargamento. 

El cónsul Poinsett se encargó de establecer las baterías 
de San Vicente y de arreglar las de las fortificaciones de 
Talcahuano, fabricando las cureñas, etc. 

Yo me volví a Concepción a tratar de la organización 
de das fuerzas que debían atacar a Chillán. A excepción 
de esta ciudad, todos los pueblos de Chile reconocían al 


legítimo Gobierno y prestaban auxilio contra los piratas. La 
frontera estaba sumisa. 


He aquí recuperada la hermosa y poblada provincia 
de Concepción, en-una campaña de veinte días y en jornadas 
de cien leguas por caminos trabajosos, cubiertos de ríos 
caudalosos, en la estación más rigurosa del invierno, y 
luchando con un enemigo muy superior en fuerzas. 

Desde el 1.0 de junio se disponía la fuerza para atacar 
a Chillán. Artillería, municiones, víveres, monturas, recom- 
posición del armamento, etc. eran ramos de toda nuestra 
atención. 

El coronel don José Samaniego, asociado de fray 
Francisco García, fueron comisionados para inventariar los 
bienes del obispo Villodres, con intervención de su mayor- 
domo, don Pedro Rodriguez. 


Se observaban algunas quejas contra varios comisionados, 
que, Olvidados del honor, robaban a los vecinos de los 
campos. Se publicó un bando para que ocurriesen a los jefes 
de los partidos, o al general mismo, para- castigar a los 
culpados y satisfacer a los agraviados. Don Raimundo Prado, 
“antiguo subdelegado de Quirihue, fue preso en aquel partido 
y entregado al coronel. Merino para que le siguiese causa 
por queja de los señores Sumosas y otros, a quienes había 
despojado de varias prendas. Todo ladrón era castigado sin 
la menor indulgencia, 

Ordené una recluta de seiscientos hombres para com- 
pletar los cuerpos. 

En las plazas de la frontera y en todos los partidos 

use jefes de confianza; los mejores que pude encontrar. 
Éase la lista N.0 37, 
Todos los que ayudaron con decisión a Pareja, fueron 


85 


presos ¡para formarles causa, luego que el tiempo lo permi- 
tiese. Véase la lista N.0 38, e dl 
Reconvenía constantemente al Gobierno, por auxilio 
de caballos, dinero, vestuarios, no menos que porque coopera- 
se al aumento de la provisión general, que estaba en Talca 
y debía servirnos para el sitio. Sus contestaciones eran de 
lanto por la pobreza del país y por lo mucho que se gastaba. 
Hasta entonces no había mandado más ques 200.000, de 
los que $ 92.000 no llegaron a Concepción hasta mucho 
después. ' IS 
Junio 7 de 1813.— A las once de la noche recibí 
aviso del gobernador de Talcahuano, avisándome que había 
desembarcado en Tumbes el oficial don Felipe Villavicen- 
cio, quien con toda su marinería y botes quedaba preso; y 
que había declarado que la fragata que estaba a la vista 
era la Thomas, del dominio de don Javier Manzano, que 
traía a su bordo oficialidad y víveres para el ejército real. 
La presa se hizo en los términos que se ven en mi parte 
al Gobierno N.2 39, copiado de El Monitor del 15 de junio. 
A continuación está la lista de los prisioneros. $ 50.000 en 
efectos y otros ltantos en pesos fuertes fue el producto de 
la presa. Los prisioneros recibieron un trato generoso; sólo 
se les quitaron libros y anmas; todo.lo demás fue respetado. 
Los oficiales de mayor graduación y aquellos que mostraron 
educación eran admitidos entre nosotros, fueron a la capital 
bajo su palabra, y recibieron auxilios pecuniarios según lo 
pidieron. Entre estos prisioneros se encontró don José Vildó- 
sola, capitán del batallón de voluntarios de la Paltria, que 
fugó de Santiago para venir a hacernos la guerra. Éste 
traidor, su padre y su hermano han recibido en Chile un 
trato que no merecían, y han adquirido comodidades a que 
no estaban acostumbrados. Vildósola no fue remitido a 
Santiago (N.0 15) porque lo destiné entre los reos de 
Estado que debían ser juzgados'por la comisión. . 
O'Higgins me ofició, acompañándome un estado de 
mil cuatrocientos hombres de que se componía su división, 
que yo había reforzado con cien dragones a las órdenes 
e don Esteban Manzano y con algunos artilleros para el 
servicio de una pieza y dos o tres pedreros. 


(N.0 15) Obsérvese el trato dado a estos individuos, para comparar: 
lo con el que recibimos en Chillán. (N. del A.) 
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La división del Ñuble se había aumentado considera- 
blemente, y el teniente coronel don Francisco Calderón 
había llegado a Talca! con trescientos hombres de los 
diferentes cuerpos veteranos del ejército. 

El comandante del cantón del Ñuble me ofició, que- 
jándose de la deserción de los woluntarios, y pedí al 
Gobierno que los remitiese al ejército para castigarlos, ad- 
virtiéndole que si seguían tolerándolos en la capital se 
acabaría el ejército. Contestó ofreciendo hacerlo así, pero 
no mandó uno solo, y se aumentaban los desórdenes. Di a 
Cruz órdenes muy estredhas sobre el particular, y sentencié 
a muerte a uno de sus soldados que dirigió un motín contra 
los oficiales. 

Dispuesto todo ¡para continuar la guerra, mandé que 
la división de Talca saliera a reunirse con la de Cruz, to- 
mando el mando en jefe el coronel Vial; unidas estas 
fuerzas componían una división respetable; la de Cruz 
constaba de seiscientos milicianos y ciento cincuenta fusile- 
ros. Repetidos oficios dirigidos a Vial con órdenes tenmi- 
nantes para que verificara su marcha, no bastaron para que 
obedeciera este mal jefe. Toda la fuerza de Granaderos 
que se hallaba en Concepción salió a unirse a su cuerpo, 
que estaba sobre el Itata. : 

Se sospechó que el enemigo trataba de atacar a. 
O'Higgins y da 2,2 división le auxilió con algunos fusileros. 

Salió la Guardia General a situarse en Coyanco, con 
orden de incorporarse a la 1.2 división luego que llegase 
ésta a aquel punto. 

Los prisioneros de la Thomas fueron mandados a la 

capital, a las Órdenes de Vega y Araos, con su correspon- 
diente escolta. Colmenares y Villavicencio, con el coronel 
Samaniego; Olaguer Feliú, Rábago y Montuel, a las órdenes 
de dos oficiales. : 
Nombré interinamente una junta compuesta de tres 
individuos que mandase en la provincia durante mi ausencia. 
Se componia del deán don Salvador Andrade, gobernador 
del Obispado, el presbítero don Julián Uribe y de don 
Santiago Fernández. Se le dieron instrucciones ¡para su 
comportamiento. 

Los reos de Estado se destinaron a la Florida con buena 
escolta. Don José María Victoriano, subdelegado del partido, 
fue el encargado de su seguridad; no se presentaba otro 
punto más a propósito, En la frontera, cra peligroso porque 
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podían insurreccionara y escaparse; en Concepción, era más 
expuesto porque tenían sus familias. Mandarlos a la capital 
era 10 mismo que perdonarlos, y no podía conformarme 
con la libertad de hombres tan perjudiciales a la gran causa; 
elegí la Florida por tenerlos más cerca del ejército, y ordené 
terminantemente a Victoriano que los pasase a cuchillo si 
se sublevaban, o por algún accidente intentaban quitarlos 
el enemigo; la orden fue oficial y quedó archivada en la 
secretaría de Concepción, porque estaba satisfeoho de la ne- 
cesidad y de la justicia. 

O'Higgins se acercó al Diguillín con su división. La 
división de Concepción se puso en marcha el 20 de junio: 
anteriormente había salido la artillería de campaña y dos 
piezas de a 24. El 22 siguió el comandante don Luis Carrera 
acompañado del cónsul Poinsett. 

Junio 23 de 1813.— Temiendo la falta de orden en la 
división de observación del Ñuble, y en la de Talca, cuya 
tardanza se hacía sospechosa, me decidí a ir a Talca y 
ponerme a la cabeza de ella. Salí a las doce del día con el 
capitán don José María Benavente, Barnechea, cuatro ayu- 
dantes y seis ordenanzas por el camino de la costa; dormí 
en Rafael, catorce leguas de Concepción. 

Recibí oficios del Gobierno, pidiéndome -encarecida- 
mente que acabara con los de Chillán, para acudir con mis 
tropas a la defensa de los pueblos del norte amenazados 
por Osorio, que había inttimado al Huasco; y por Pezuela, 
que se esperaba por Valparaíso, Contesté ofreciendo concluir 
muy luego; hasta las tres de la mañana me Hevé escribiendo 
para explicar a S. E. las medidas de seguridad que debía 
tomar. 

Entre algunas cartas que conducía el mismo propio, wi 
una para el coronel Mackenna, de letra de su primo don 
Francisco Pérez. Las sospechas y la curiosidad me movieron 
a abrirla en presencia. de Benavente; el contenido se reducía 
a darle las gracias ¡por el plan que había meditado. Mackenna 
era autor de los planes que antes le ¡hemos visto poner 
en ejecución. 

En otra carta me pide el mismo Pérez que mandase 
el armamento sobrante para organizar cuerpos. Sabía muy 
bien el destino de estos cuerpos y le contesté en términos 
que le hicieron comprender que estaba yo al cabo del 
plancito, por lo que daba las gracias. De aquí dimanó la 
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renuncia que hizo de vocal de la junta, que sustituyó 
Cienfuegos. A E Sa 

Jurnio 24 de 1813.— Dormí en Quirihue -(quince 
leguas de dre Ordené a Merino que aprontase todo 
lo necesario para la división de Talca y para el ejército, etc. 

Junio 24 de 1813.—_Llegué a Cauquenes (catorce 
leguas). Vial no pasaba aún el Maule y mi desconfianza 
se aumentaba. Mi última orden desde Concepción fue 
extendida así: “En el momento de recibir esta orden, se 
pondrá V. S. en marcha con la división de su mando, y 
en el caso de no poder moverla toda mi la artillería” gruesa 
por falta de bagajes, lo verificará V. S. aunque sea con un 
solo hombre y se dirigirá a Longaví, etc.”. ¿Quién que 
conozca los recursos de Talca, Curicó y San Fernando no 
acusará a Vial de megligente, ignorante y cobarde, o de 
sospechoso enemigo de la causa, cuando vea que con órdenes 
terminantes de quince días no pasó el Maule, y miraba con 
serenidad que la división del Ñuble abandonaba continua- 
mente sus posiciones, porque no podía oponerse a las 
fuerzas enemigas que la provocaban y perseguían? 

Oficié a Cruz, avisándole mi destino, encargándole la 
vigilancia y ofreciéndole auxilios ¡para antes de seis días. 

Recibí oficio de O'Higgins, acompañándome parte de 
la acción que comprometió la guerrilla de Molina en la 
hacienda de San Javier, odho leguas de Chillán. Molina 
tenía treinta dogo a sus Órdenes, y sobre Larquí atacó 
a otra enemiga de más fuerza; la destruyó completamente, 
haciéndole quince prisioneros. Molina salió herido en una 
mano y seguramente se comportó muy bien. 

Nuevos oficios del Gobierno me hicieron conocer que 
no se realizaría la invasión del norte. 

Junio 26 de 1813.— Se quejaron los vecinos de 
Cauquenes de la conducta del coronel Vega y su hijo. 
Habían hecho robos de consideración al tiempo que ejecuta- 
ban sus comisiones. El coronel había salido ya a incorporarse 
a la 2.2 división con alguna tropa; su hijo siguió a Santiago 
con los prisioneros, Procuré averiguar si había tenido el 
mismo «comportamiento don Bartolo Araos, y me dijeron 
que no; ignoro si esta negativa dimanó de la consideración 
que en aquella época creían necesaria por un primo mío; 
bastante trabajé por darles confianza para que lo acusasen. 

Salí para Talca (veintiséis leguas) »y Megué a esta ciudad 
a las once de la noohe, En el campo de la ovejería encontré 
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a la división de Vial. No había andado más que dos leguas 
A eta en quince días. En época más o menos crítica 
habría sido puesto en el banquillo un jefe tan perjudicial, 

Junio 27 de 1813.— Ya no hubo más motivos de 
tardanza. Siguió su marcha la división y durmió en el paso 
del barco de Maule, AS la conducción de los cañones 
de a 18 encargada a don Hipólito Oller, sargento mayor 
de artillería; este oficial era europeo, y ¡por no exponernos 
a una intriga se dejó en Talca, ¡para que construyese un 
barco para el paso del río; lo concluyó y fue. muy útil. 
También dirigió el trabajo de puentes volantes, cureñajes, 
explanadas y cuanto se necesitaba para el ejército. Ojalá 
que hubiese estado en sus manos la división. 


Junio 28 de 1813.— Pasó el Maule la división y alojó 
en la Vaquería. 


Junio 29 de 1813.— Llegó la división a los Carrisalillos. 

Al coronel don Rafael Sotta dejé de gobernador en 
Talca. En este pueblo estaban de vuelta muchos de los 
que mandé a Santiago, presos por sospechosos, antes de la 
campaña. : 
Procuré arreglar todos los ramos de guerra y di provi- 
dencias enérgicas para asegurar la tranquilidad y proveet el 
ejército en el tiempo que ooupase en el sitio de Chillán, que 
iba a ponerse en lo más rígido de la estación y en campos 
desamparados y sin recursos 

Le pedí al Gobierno con instancias las 
Concepción que habían llegado o -estaban por 
Buenos Aires, y le manifesté que la campaña era 
la estación y que sólo los muchos auxilios 
el éxito. 

Junio 30 de 1813.— Salí a alcanzar la división a las 
doce del día. Dormí en la Vaquería, en casa de la Prado. 

Oller probó pasar los cañones en balsas, por las juntas 
de Longomilla, y le fue imposible por la mucha corriente. 
Este día pasaron por el barco, y emprendió el camino para 
la Vaquería, obra bastante trabajosa. 

Julio 1.0 de 1813.— En el momento que oficiaba a 
Cruz, para contestar a algunas peticiones que me había 
hecho, recibí la noticia que había sido sorprendido con toda 
la división, y que era prisionero del enemigo. Golpe terri- 
ble, primer fruto de la criminal conducta de Vial. 

Mandé al ayudante don Juan Felipe Cárdenas con 
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pocos soldados, para que avanzase velozmente y averiguase 
la verdad. , 

En la tarde alcancé la división en los Carrisalillos.: Por 
una corta lluvia estaba metida en sus carpas y los oficiales 
entregados al juego. 

Hice separar los nacionales que llegaban (cien) y los 
puse a las órdenes del capitán don José María Benavente; 
marchó con ellos hasta Purapel, en donde pasó la noche. Yo 
dormí en las casas de Barrera. 

Vial quedó con orden de alcanzar al día siguiente a lo 
de don Dámaso Vega, al otro lado del río Cauquenes. 

fulio 2 de 1813.— Llegué con toda la división a lo de 
Vega. Recibí aviso de Cárdenas, confirmándome la “derrota 
de Cruz. La división estaba expuestísima, porque la oficiali- 
dad era inútil y viciosa, y gracias a los oficiales que a 
prevención llevaba corimigo. 

Julio 3 de 1813.— La división durmió en casa de don 
Cristóbal Belmar. Encontramos aquí doce heridos que esca- 
paron de la división de Cruz. Se acercaba el peligro y era 
preciso redoblar el cuidado. Todas las grandes guardias se 
encargaron a los. oficiales que parecían mejores. Uno pedía 
carpa para la tropa, otro encendía fuego, y todos se dormían; 
lo vi en repetidas rondas que hacía, y me vi obligado a dar 
una orden del día bastante dura para evitar los [progresos 
de la mala disciplina de los oficiales. 

Julio 4 de 1813.— Llegó la división a Huillipatagua, 
hacienda de don Ramón Merino. Cárdenas me contó el 
modo como fue sorprendido Cruz. Don Matías Alarcón, el 

ue sublevó el regimiento de Quirihue en tiempo de Pareja, 
e el que, logrando la confianza de Cruz, pudo entregarlo 
a Elorreaga, que mandaba la fuerza enemiga que verificó 
la sorpresa del 30 de junio al amanecer. Se ejecutó de modo 
que no escapó ninguno, a excepción de los heridos que no 
quiso el enemigo llevar a Chillán. Acompañaron a Alarcón 
en esta empresa don Juan Manuel Arriagada, Coronel de 
San Carlos; su capellán fray Francisco Zerrano, don Juan 
ina don José Bustos, don Ramón Moreno y don Julián 

erda. 

Victoriano, que se portó con honor y valor, y Cruz 
fueron llevados a Chillán, desnudos, llenándolos de insultos 
en el camino; luego que llegaron los encerraron en calabozos; . 
la tropa en la cárcel sufría martirios. 

ormé el campamento en una pequeña altura, que 
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ominaba las avenidas del enemigo. Destiné dos. guerrillas 
: las pe de Cárdenas y del capitán don Ignacio 
Quesada, para JEsOrTe la campaña, Tecoger :VIveres y apresar 
los enemigos de la causa. ; 
se o al capellán de Arriagada, a un tal Monroy 

y tres hijos suyos y a un tal Fuentes: los remití a Talca 
después de formado el correspondiente sumario. A Fuentes 
se le dieron antes cien azotes a un cañón. E 
Se presentó Lopetegui, fugado de Chillán, y lo remití 
al coronel Merino para que estuviese a la mira de su 
conducta, cocdole al mismo tiempo que lo auxiliase 
con lo necesario. R ; 

Se me olvidaba decir que don José Ignacio Quesada 
y su guerrilla eran parte de la división de Cruz; escapó esta 
pequeña fuerza, que no pasaba de treinta hombres, ¡porque 
al tiempo de la sorpresa se hallaba de servicio en el campa- 
mento. Se retiró a Quirihue y se incorporó a nuestra divi- 
sión en Huillipatagua. * 

Recibí noticias del ejército después de muchos correos 
que hice para conseguirlo. El coronel Mackenna me ofició, 
acompañándome un croquis de los terrenos que hay entre 
el Ñuble y el Itata hasta la cordillera, copia mal sacada 
del que formó Poinsett. Me decía en su oficio que le parecía 
que mi división, fuerte de doscientos cincuenta hombres y 
cuatro malas piezas de a 4 y de a 2, debía situarse sobre 
el Ñuble, para que el ejército pasase el Itata. No sé si 
atribuir a ignorancia o mala fe este desatinado consejo. Ñu- 
ble dista dos leguas de Chillán, por la parte que debía 
pasarlo, y en Chillán estaba todo el ejército enemigo, que 
podía en una noche caer sobre la dñsión. destruirla y volver 
a encerrarse. El ejército tenía dos mil quinientos soldados, 
famoso tren y distaba nueve leguas de Chillán, así quería 
Mackenna que protegiese con mis bisoños al ejército, y no 
éste a mí. Siento que esta obra de Mackenna, la única hasta 
esta fecha, la tomase el enemigo cuando fui prisionero; la 
guardaba con esmero para presentarla al Gobierno, que lo 
mandó de cuartelmaestre. 

Julio 5 de 1813.— Pasó el ejército el Itata por el 
Roble, según mis órdenes. 

Julio 6 de 1813. — Lleg 
de Ohillán. : 


. El capitán Quesada alanmó nuestro campo con la noti- 
cia de estar el enemigo muy cerca. Una espesísima niebla 
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Ó a Larquí, distante tres leguas 


que hubo aquella noche nos impedía observarlo; era muy 
expuesto esperarlo en un campo del que debían estar entera- 
dos, y mis soldados no eran ugueridos, ni habían visto las 
balas. Una altura que dominaba nuestro campamento, por 
la parte del oeste, nos ofrecía el mejor asilo y ventajas para 
sorprender al enemigo si nos atacaba. Abandoné el campa- 
mento, dejando en él los fuegos y centinelas para aparentar 
que lo poseíamos toda la división. Se colocó silenciosamente 
toda la división en la altura y pasó así la noche sin que 
ocurriese novedad. : 

Julio 7 de 1813 — El ejército caminó una legua y 
acampó en las casas de Fonseca. José M. Bravo (alias 
Bocanegra), que me acompañaba desde Talcahuano, con 
recomendación de pariente, hizo un robo de 40 pesos a 
una infeliz-mujer. Pagué el robo, y el señor Bravo pagó 
cien azotes al cañón. * ' 

Julio 8 de 1813.— El cónsul Poinsett, los coroneles 
Carrera y Mackenna, con una escolta de ciento ochenta 
fusileros, reconocieron a Chillán desde una altura _que 
domina el pueblo al sur del río. El enemigo hizo salida y 
perdió cuatro hombres: dos muertos y dos prisioneros; uno 
de ellos era un armero que vino de' España con Medina. 

El capitán Benavente con cien fusileros salió para San 
Carlos, con orden de poner el mando de aquella villa en 
manos de un sujeto patriota para que reuniese las milicias 
y acopiase víveres; no se nombró ¡por mí porque ignoraba 
quién lo fuese en aquel ¡partido, Arriagada y Moreno habían 
extendido su doctrina con empeño. Ojalá que estos infames 
pudiesen algún día responder con sus pescuezos. 

Julio 9 de 1813.— Se hizo segundo reconocimiento 
sobre Chillán por el brigadier don Juan José Carrera. 

Salió la división de: la Huillipatagua y durmió en 
Collipeumo. ; 

El capitán don Juan Silva, que estaba agregado a los 
granaderos y que formó cuadro en 1811, cuando se reformó 
el cuerpo que llamaban húsares-dragones, fue separado de 
la división y remitido a Talca, porque en repetidas ocasio- 
nes lo encontré donmido en las guardias de campo; era ya 
viejo, inútil y abandonadísimo. 

Los cañones de a 18 quedaron una jornada atrás, y se 
les auxilió con egin su 

La división llegó a Changaral el 10, y el capitán 
Benavente pasó la noche sobre el paso de Cocharcas. 
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Julio 11 de 1813,— Dispuse que la división se situase 
en las casas de Ortega, sitas al norte del Ñuble, y me 
adelanté ¡por este mismo vado, para llegar al ejército que 
estaba acampado desde temprano en las alturas de Coyan- 
co, El capitán Prieto, con una guerrilla de dragones, me 
esperaba de la parte del sur. El teniente coronel don Manuel 
Serrano, con pocos soldados, vino a encontrarme. El coronel 
Carrera mandó al coronel O'Higgins con alguna caballería 
y dos piezas para formarse en batalla a media legua de la 
ciudad para ¡pprotegerme. No hizo movimiento el enemigo 
sobre muestra línea, y Megué al campamento general a las 
once del día. De allí me dirigí a ver a O'Higgins y a todos 
los jefes que estaban con él observando la ciudad; el enemi- 
go presentó una fuerza de trescientos hombres en el 
camino, pero a las pocas cuadras hizo alto. O'Higgins retiró 
sus tropas a descansar. 

Julio 12 de 1813.— En la tarde llegó la división de 
Talca, saludó al campamento y fue correspondida; la tropa 
fue destinada a sus respectivos cuerpos, y los oficiales agrega- 
dos a los mismos o al estado mayor. al 

pas 15 de 1813.— Llegó el sargento mayor Oller 
con los cañones de a 18, escoltados por alguna caballería. 

Diariamente (había escaramuzas de nuestras guerrillas. 
El teniente Molina trabajaba .empeñosamente en este 
destino. Solía comprometerse demasiado, y era protegido 
Da otros cuerpos que siempre estaban ¡prontos con este 
objeto. 

Ningún auxilio recibíamos de Talca; Concepción única- 
mente nos auxiliaba, pero no en cabalgaduras y granos, 
porque no los había en la provincia. De Los Angeles 

- Solíamos recibir estos renglones. , 

| Esperaba los cañones de a 24 para acercar mis !tropas 
a la plaza. La intemperie y la escasez eran iguales, tanto 
que estaba arrepentido de haber emprendido el sitio en 
esta estación. Las lluvias no cesaban y los fuertes vientos 
no dejaban una tienda en pie. 

Se que el Gobierno no pensaba mandar más tropas; 
la caballería se minoraba muchísimo por la deserción y por 
la falta de forrajes. Se observaba que la frontera se disponía 

a favor del enemigo, particularmente por Tucapel, Yumbel, 
etc. Espinosa, su hermano y otros sorprendieron a unos 
dragones que buscaban caballos. Se los Hevaban amarrados 
para Chillán, y fueron libertados por una partida que trajo 
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a los Espinosas presos. Inmediatamente se les siguió causa; 
el uno fue pasado por las armas, el otro Hevó doscientos 
azotes y prisión durante la guerra. 

No quise esperar ¡por más tiempo los cafiones de a 
24, y determiné acercarme a la plaza para bloquear y fatigar 
su guamición. . 

Julio 22 de 1813.— Verificamos nuestro movimiento 
de Coyanco (estas alturas distan. como una legua de la 
plaza, y corren como «dos millas de oriente a poniente). 
Considerando como frente a Chillán, está cubierta su 
retaguardia ¡por el río de esta- ciudad y ¡por una fuerte 
posición en las márgenes del este. Entre éstas y las alturas 
de nuestro campo hay una llanada en esta forma. Las 
guerrillas y la división de O'Higgins, con dos piezas, pre- 
sentaron su línea de batalla sobre 'el Maipón a veinte 
cuadras de la plaza. La 1.2 división, a las órdenes del 
coronel Carrera, siguió en columna, en el centro el parque, 
cubriendo la retaguardia la 2.2 división. Nos alcanzaba la 
noche y no alcanzábamios a 'tomar las alturas que están 
al... de Chillán y a tiro de cañón, porque los barriales 
hacían muy pesado el camino. Retrocedimos un cuarto de 
legua y acampamos en el llano en dos líneas, cuya derecha 
estaba protegida por una altura que ocupamos con un 
cuerpo, y la izquierda y retaguardia por la caballería. Al 
sur del río sobre Chillán se mantenía una guerrilla de 
observación. En las alturas de Coyanco manteníamos siem- 
pre nuestros pobres almacenes. 

En la noche, que era obscura, ventosa y lluviosa, se 
alarmó nuestro campo por el alférez-de caballería en asam- 
blea don Domingo Alvarez: estaba este oficial de gran 
guardia, y al ruido del viento se le antojó que venían 
enemigos, y corrió con su gente a dar parte al comandante 
de la 1,2 división. Se tiró un cañonazo y se puso el ejército 
sobre las armas; al poco rato se mandó retirar, j EN 

Julio 24 de 1813.— La guerrilla de observación avisó 
que el enemigo en número de cien hombres había escapado 
en la nodhe para el Itata, y un espía confirmó esta noticia, 
añadiendo que se dirigían a sorprender y tomar los cañones 
de a 24 que estaban en Larquí, El coronel Carrera con 
alguna fuerza salió a protegerlos. 


1Está en blanco en el original, (N , de la Edit.) 
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Julio 25 de 1813.— Llegaron al campamento los 
cañones. Esta obra es de bastante consideración. Caminar 
treinta leguas, en el rigor del invierno, por una montaña 
que ofrece dificultades aun para la artillería volante, y 
atravesar el Itata sin más auxilios que unos carretones cuvas 
ruedas no tienen más de una vara de alto, y con sólo balsas 
de pequeños palos, es debido solamente a la actividad de 
sus conductores, la robustez de nuestros chilenos y al 
interés con que se manifestaban 'todos entonces. El teniente 
don Bernardo Barrueta fue el conductor. 

Julio 26 de 1813.— Se puso en movimiento nuestro 
ejército y se formó sobre el Maipón. Reconocimos las alturas 
que debíamos ocupar, y fue tomada por las guerrillas. En 
la media noche se situaron en ella las divisiones y la artillería 
gruesa, para la que se empezó a trabajar una batería con 
salchichones. : 

Por medio del teniente coronel Calderón  intimé al 
Cabildo para que cooperase a entablar las capitulaciones. 
Como Sánchez no contestase la última intimación que hice 
a Pareja, y que él recibió por estar expirando su general, no 
quise intimarlo, y sí al Cabildo, anunciándole que destruiría 
la ciudad si se mantenía en ella (por más tiempo el ejército 
real, que no tenía otro arbitrio que rendirse. A Sánchez le 
decía únicamente que fuese humano. 

Julio 27 de 1813.— A las tres-de la mañana empezó 
una fuerte lluvia y aún no habíamos ¡podido «pasar a la 
altura toda la artillería. 

Volvió Calderón sin respuesta, que ofreció Sánchez 
mandar después. La tropa sufrió mucho este día y a pesar 
del agua adelantó bastante la batería, y quedó al concluirse. 

Julio 28 de 1813.— Contestaron Sánchez y el Cabildo, 
No accedieron a mi intimación, pero el parlamentario me 
provocó disimuladamente a una compostura. Estaba dema- 
siado satisfecho del poder de mi ejército, y dije que no 
admitía otra composición que a discreción. 

Trajo el mismo parlamentario don Antonio Adriazola un' 
oficio para el cónsul Poinsett, en el que le reconvenía 
Sánchez por la ¡parte que tomaba a nuestro favor. Nada le 
contestó y se volvió a la plaza. 

Al poco tiempo rompió la batería los fuegos que 
cubrían y pasaban el pueblo. El 26 se tiraron dos 
cañonazos desde el Maipón, uno de ellos se llevó el rollo, 
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y el otro quitó el brazo a un carretero que trabajaba en 
la plaza. 

Julio 29 de 1813.— Seguían los fuegos sin ningún 
provecho; nuestros artilleros eran muy bisoños, y el servicio 
del tren estaba desarreglado. 

Julio 30 de 1813.— Se observó algún daño en un 
fuerte (San Bartolomé) que había construido el enemigo 
al sur de la ciudad. En 1: noche debía ser asaltado y se 
dieron órdenes para el intento; pero me arrepentí luego 


porque conocía que las tropas no servían aún para esta 
clase de servicio. 


Ac 31 de 1813 (N.9 17).— No ocurrió cosa particu- 
lar. En la noohe mandé al coronel O'Higgins con trescientos 
hombres, dos piezas volantes, y al capitán don José María 
Benavente con ochenta fusileros a que incendiasen el pue- 
blo por la parte del sur y del norte. Benavente hizo arder 
algunas casas y lo mismo O'Higgins. 

Agosto 1.0 de 1813.— Cuando se retiraba, O'Higgins 
cargó sobre el enemigo y hubo un tiroteo muy mal dirigido. 
Se me avisó que la guerrilla: de Molina estaba envuelta 
por fuerzas muy superiores. Mandé salir algunos cuerpos 
para auxiliarla y fui a examinar la verdad. Vi que itodo era 
Obra de abandono y poca inteligencia; Molina no estaba 
envuelto ni en peligro, y la tropa de O'Higgins se batía 
en una parte cuando él estaba en otra, mirando con la 
boca abierta, los subalternos donde querían y todo en el 
mayor desorden. Se retiraron sin novedad. 


Agosto 2 de 1813.— En la noche mandé avanzar un ' 
cuerpo de quinientos fusileros y cuatro piezas a tomar 
posesión de una altura que estaba al norte de la que 
ocupábamos y sobre la misma ciudad. La infantería era 
mandada por el coronel Spano; la artillería, por Oller y 
Gamero, y todos a las órdemes del coronel Mackenna. 

Agosto 3 de 1813.— Al amanecer estaba ya en nuestro 
poder la altura, y defendida por una batería construida de 


(N.9 17) Acciones del 3 y 5 de agosto de 1813. Véanse mis 
partes al Gobierno, mis intimaciones, etc. 

Por constar todo del diario, pasaré en blanco la famosa 
retirada a Concepción y Quirihue, nueva organización del ejército 
y diferentes encuentros y movimientos de mis tropas. Léase hasta 
el 17 de octubre. (N. del A.) 
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sacos de cuero, saquillos y saldhichones. La batería fue mal 
situada. j . 

A las siete de la mafiana se vio venir sobre la batería 

una columna enemiga corriendo y con los fusiles a la 
espalda. Creyeron algunos de los nuestros que era tropa que 
desertaba para entregarse, y vacilaban para hacer fuego. El 
coronel Mackenna se había vuelto al campamento y man- 
daba Spano, quien mandó hacer fuego y se trabó una acción 
viva, Mandé inmediatamente parte de la caballería que 
cargara ¡por el Tejar en ademán de tomar la retaguardia 
del enemigo, y al coronel Carrera con cuatrocientos infantes 
para que flanquease y destruyese la columna. Todo se 
verificó en el mejor orden. La infantería cargó con mucha 
arrogancia, se unió a ella Mackenna, y pasó el Maipón 
con el agua a medio muslo y a tiro del enemigo. Este se 
retiró precipitadamente sobre la ¡plaza, y los que defendían 
" la batería siguieron en su alcance hasta ponerse sobre los 
fosos de la bocacalle de la ¡laza. El coronel Carrera se 
osesionó de la batería y mandó en orden algún auxilio a 
os que ¡por ignorancia perseguían  desordenadamente al 
enemigo. Había sido un momento favorable para tomar la 
plaza, pero ¿cómo hacerlo en medio de la confusión y 
la inobediencia? Hice tocar llamada y mandé incendiar 
todos los ranchos que estorbaban nuestros fuegos en frente 
de la batería y las primeras casas del pueblo. 

El brigadier Carrera, on alguna caballería, infantería 
y cuatro piezas, formaba el cuerpo de reserva a una milla 
al oeste de la plaza. 

La guerrilla de Molina y la caballería batían sobre el 
Tejar. La deredha de "nuestra ¡posición era cubierta por 
el capitán Benavente. El fuego duró tres horas. 

Murieron el sargento mayor Oller, el capitán don Joa- 
quín Alonso Gamero, de artillería, y el de milicias don 
J. J. Ureta. De todos los cuerpos entre heridos y muertos 
fueron. ..! 

Pensé descansar este día la tropa y prepararlo todo 
para atacar al amanecer, después de haber tomado en la 
noche algunos puntos necesarios a nuestro plan. 

Se enterraron los muertos, y los heridos fueron con- 
ducidos al hospital de sangre que estaba al sur del río 


"Está en blanco en el original. (N. de la Edit.) 
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Chillán, y al cargo y dirección del cirujano-don Manuel 
Grajales, hecho prisionero en la fragata Thomas. Jamás 
olvidaré la humanidad y cariñío con que este buen español 
atendía a nuestros heridos. Posteriormente dio pruebas de 
sus buenos sentimientos. 


La reserva se situó sobre el Maipón, entre el Tejar y la 
batería, por si el enemigo intentaba nueva salida. Las guerri- 
llas de Benavente hicieron algunos prisioneros ¡por la ¡parte 
del este. Estaba tomándoles algunas declaraciones e inti- 
mando a Sánchez, que sabía estaba muy consternado, cuando 
me avisan que el enemigo se presentaba con toda su 
infantería y caballería. Monté a caballo y vi que pequeños 
cuerpos de caballería avanzaban lentamente, y que la infan- 
tería, formada en línea sobre el Tejar, tendría seiscientos 
hombres. La reserva nuestra, apenas vio que avanzaba hacia 
ella un pequeño número de caballería, abandonó los cafiones 
y se cla 16 a la batería, por lo que se habría apoderado 
de ellos el enemigo si el constante y valiente Barrueta no 
los hubiese defendido con unos ¡pocos soldados. El capitán 
Morla, con dos cañones y cien fusileros, fue encargado de 
la posición que tenía la famosa reserva. 

El fuego de San Bartolomé sobre nuestra batería, re- 
forzado con dos cañones de a 18, no cesaba. El enemigo 
no quería pelear. En estas circunstancias una gran desgracia 
puso fin a nuestra campaña. Se incendiaron todas las muni- 
ciones que encerraba la batería; tocó una bala en un 
armazón y el fuego de éste originó toda la pérdida. El 
enemigo, que sintió el gran estruendo, y veía las espesas 
y altas humaredas, se reanimó y puso en movimiento sobre 
nuestra batería. En medio de la confusión y espanto que 
causaba aquel horroroso suceso, nuestros valientes salvaron 
el ejército, su patria y se cubrieron de gloria. La artillería, a 
las órdenes de Morla, hacía un fuego vivísimo y bien dirigi- 
do; los oficiales artilleros Millán, Laforest, Cabrera, Vásquez 
y Zorrilla en medio de la quema hacían un fuego terrible. El 
teniente Barrueta, con los pocos soldados a quienes no se 

es quemaron los cartuchos, corrió al enemigo hasta las 
mismas calles. En mucha parte-de la oficialidad se notó 
un alma superior a estos golpes. 

La caballería de nuestra derecha se puso a cubierto 
por los tiros de la artillería de 24 que estaba aún en la 


primera batería, y no dejó de aterrar a la enemiga que se 
retiró a la ligera. 
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uema perecieron cien hombres, incluso el coro- 
nel Se entonle Rencoret y el alférez Currel, Esta 
desgracia causó bastante desorden en los más tímidos; huye- 
ron algunos de la batería, y se desertaron. h 

En la tarde murieron el alférez Zorrilla y el cadete 
Fernández, de la Guardia Nacional. 

Anocheció, y no tanto nos incomodaba la poca gente 
dispersa y la que en este día quedó inutilizada, cuanto la 
falta de municiones. Examinadas las que salvaron, resultaron 
once mil cartuchos de fusil, poquísimos de cañón, : los 
más de grueso calibre de éstos se hicieron para la artillería 
volante. Al ver el entusiasmo de la tropa, aunque escaso 
de víveres, determiné hacer un ataque de _SOrpresa. ¡para 
tomar la plaza, o retirarme en el momento si no lo conse- 
guía, Por otra parte, esperaba auxilios de Talca y Concepción, 
y en tal caso ¡podíamos continuar la Obra, esperando en las 
mismas posiciones o replegándonos a las alturas de Coyanco. 
No era poco inconveniente para hacer cualquier movimiento 
la escasez de caballos y bagajes. La caballería de milicia 
había desertado en mucho número, o estaba desmontada 
por la mucha mortandad que ocasionó la falta de forrajes, 

El proveedor don Domingo Pérez se portó muy mal, 
y se encargó a don Ramón Lantaño, creyendo sería más 


útil, por los muchos conocimientos que tenía en aquella 
campaña; si aquél fue malo 


, Éste era pésimo. La necesidad 
- €ra intolerable. 


Agosto 4 de 1813.— No me atreví a nada por la 
escasez de municiones y caballos. Mandé a Concepción a 
mi mayor de órdenes para que trajese doscientos fusileros, 
cien artilleros y muchos renglones de que carecíamos. Con 
el mismo objeto fue a Talca el coronel Mendiburu. 

Desde el Itata me avisó Calderó 
con una partida habían tomado, 
municiones y víveres que traían d 
ejército. Yo no podía proteger. nu 
de caballería. 

Agosto 5 de 1813 — 
nuestra batería, mandada 
na enemiga como de cuat 


A las dos de la tarde atacó a 
por el coronel Carrera, una colum- 
rocientos hombres. Toda la caballe- 


1El coronel Spano fue solamente herido. Lo mismo ocurrió a 
Rencoret y Currel. (N. de la Edit.) 
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ría salió por el Tejar y atacó a la guerrilla de Molina que 


se hallaba por aquella parte. Nuestra artillería en mul 
breve tiempo hizo entender ¡ 


asaltarla, y nuestra caballería encerró a 
mentándola regularmente. Duró la acción cuatro “horas. 

No puede haber acierto adonde no 
aquel nuevo choque presentaba ventajas 


ayudantes; la lamada era inútil y, como entraron ' ¡por 
¡ferentes puntos y no.se conocían, se hacían fuego unos 


de Vega, siguió 
ue huía hacia la 
la prisión de algunos bisoños que 
fosos, salió y tomó veinte milicianos. 


El enemigo 'tuvo mucha pérdida y se habría aterrado 
del todo si no toma los prisioneros. De nuestra parte fue 
poca la pérdida. A la oración estaba todo tranquilo. Véanse 
mis oficios al Gobierno fecha 6 de agosto, insertos en El 

onitor N.0 4(, 

Agosto 6 de 1813.— Intimé últimamente a Sánchez, 
por medio de mi parlamentario don Raimundo Sessé, ofre- 
ciéndole que le dejaría embarcar todas las tropas de Chiloé 
Y Valdivia, iproporcionándoles transportes, con la condición 
de entregar las armas en el campo de Chillán. La contesta- 
ción, después de un buen recibimiento, y de haberle 
mostrado dos mil hombres (reunió para esto indios de 
Guambalí, huasos y vecinos a los que ponían gorras, único 
distintivo de sus soldados), fue mandarme a su secretario, 
va Juan Almirall, para que me propusiese retirarme con 
todas mis fuerzas A Maule, dejándole la posesión de la 


provincia de Concepción por seis meses, en cuyo tiempo el 
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¡ de Chile trataría con el Virrey de Lima para 
e uerra, debiendo conducirnos durante los seis 
meses con la mayor amistad, y sin interrumpir el libre 
comercio entre ambas provincias. Fray Juan procuró halagar- 
me y persuadirme de lo ventajoso de su proposición. You le 
contesté asegurándole que debíamos despreciar toda amistad 
con el Virrey y con Sánchez si se fundaba en sostener los 
derechos de Fernando; que los pueblos de Chile trabajaban 
por su independencia, y que, lejos de acceder a la entrega 
de la provincia, no perderíamos un palmo del terreno 
restaurado por las bayonetas; que ellas solamente podrían 
allanar los obstáculos que se presentaban a nuestra justa 
empresa. Se volvió el fraile y quedó de contestarme _ si 
accedía Sánchez a mi propuesta de embarcarse para Lima 


con tropas de Chiloé y Valdivia, cuyas plazas debían ocupar 
las mías. 


Antes de las doce de la noche trajo la respuesta el 
teniente coronel Carvallo en oficio de Sánchez. No pasa 
por mi propuesta y me amenaza, diciendo que me aprove- 
Ohara del parlamento para adelantar el atrincheramiento de 


mi campo. Díjele a Carvallo que su general estaba loco 
y que no había más que hacer. 


Agosto 7 de 1813.— Las municiones eran ya tan pocas 
que, a comprometer una acción que pasase de dos horas, se 
concluían, y con ellas el ejército. No tenía recursos para 
continuar por más tiempo el sitio de Chillán, a pesar de la 


constancia y valor de mis oficiales y tropa. Mand que en el 
momento se replegasen la división y la artillería de la 
batería avanza 


da a nuestro campamento que la dominaba. 


Toda la mañana de este día se presentaron guerrillas 
por el Tejar y otros puntos, mas no hicieron e menor 
ataque. 


Agosto 8 de 1813.— A las ocho de la mañana se 

acabó de retirar la división avanzada, dejando tirada en el 

Aaipón una pieza de a 6 de fierro, porque no tenía muni- 
ciones y sólo servía de estorbo. 

Se presentó el enemi O, en gruesas partidas, para 
quitarnos los caballos y mulas que pacían en el campo por 
falta de forrajes. La artillería gruesa, dirigida por Morla, les 
acertó algunos tiros; no podía oponérseles fuerza montada 
por falta de caballos, y los pocos que quedaban se caían solos; 
los soldados preferían andar a pic. El enemigo tomó la 
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a, 


altura que ocupaba nuestra batería; pero la dejó a los 
primeros cañonazos, 


Di orden para retirarnos en la noche de nuestro cam- 
pamento a las alturas 


de Coyanco, y se principió a conducir 
pertrechos. 


Agosto 9 de 1813.— A]' amanecer estaba la mayor 
parte de la artillería en las orillas del Maipón, camino de 
Coyanco. Toda la caballería 


útil, a las órdenes del capitán 
don José María Benavente, con una 


pieza de a 4, protegía 
nuestra retirada. Nuestra infantería desfiló, formó en batalla 
a retaguardia de la artillería, armó pabellones y descansó; 
apenas se atrevió el enemigo a acercarse a la caballería de 
enavente, pero fue rechazado y burlado. Todo el día 
pasamos en aquel lugar, porque era preciso retirar sucesiva- 
mente la artillería y pertrechos por falta de bagajes, que 
no alcanzaban a la cuarta parte de los precisos. 
1 mayor general Vial fue destinado a llevar los heridos 
a Quirihue o Cauquenes. Toda la asamblea tuvo este 
destino. La milicia desmontada los conducía en custodia. 
Vial, por temor, no alcanzó a sacar] 


os todos del hospital. 
Los que dejó los llevé en el ejército. 


Se dispersaron en la noche del 8 algunos soldados que, 
creyendo que la retirada del ejército era San Carlos, tomaron 
aquel camino; los que caían en manos de los hhuasos eran 
degollados. 


En la noche se acabó de pasar todo a las alturas de 
Coyanco mediante el entus 


lasmo de la tropa, que tiraba 
las piezas de calibre al brazo. 


Agosto 10 de 1813.— A las siete de la mañana salió 
el enemigo de la plaza, pres 


. entó sobre el Maipón una línea 
como de ochocientos fusileros, y 


al sur del estero, como 
e cuatrocientos de caballería. El parlamentario don José 
Hurtado se adelantó con el oficio de intimación N.0 41. 
Sánchez había llegado a saber que 


rA 


no teníamos municiones, 

según pude comprender de algunas expresiones de Hurtado; 
por eso cobró tanto ánimo en circunstancias que me consta 
estaban muy satisfechos con sólo mi retirada; retirada que 
los alejaba de un peligro del que no habrían escapado a 
no ser tantas casualidades que acudieron en su favor. 
mo era tan insolente la intimación del gallego, co- 

nocí que no había otro arbitrio que la decisión. Contesté el 
oficio N.0 42, En presencia del parlamentario di la orden 
de no dar cuartel, y presenció él mismo el entusiasmo con 
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se disponía el ejército a la defensa. Le advertí que 
elas ps condo del jefe realista sería ahorcado. Tardó 
un poco Hurtado en wolver, y fue el capitán Pasquel a 
exigir la respuesta; ambos se la llevaron al señor general. 

Inmediatamente se formó el ejército, se enarboló el 
pabellón tricolor, -y se hizo salva de veintiún cafionazos 
a bala. 2 y 

Cuando se trató de que bebiese la tropa, no quiso 
admitir, a causa de la insubordinación que decía hubo en 
otra ocasión dimanada del aguardiente, y que no lo Necesi- 
taban para batirse con soldados tan ridículos. La posición, 
como he dicho anteriormente, era fortísima, y nos aseguraba 
la victoria, sobre todo cuando el entusiasmo de la tropa 
era extraordinario. Nuestros flancos estaban sostenidos por 
la artillería gruesa, y alcanzaban a dieciocho las piezas que 
defendían la línea. 

Sánchez mudó de dictamen y apeló a la prudencia, 
encerrándose con su ejército en la plaza. Algunos oficiales 
fueron a burlar al enemigo tirándole voladores, pero ni sus 

uerrillas se movían. Mi ayudante don Juan de Dios 
Mane, tomó prisionero a un soldado de milicias, natural 
del Parral, del modo más gracioso. El brigadier Carrera le 
dio libertad sin mi conocimiento, para que en su nombre 
uese a decir a Sánchez que saliese a batirse. El teniente 
don Juan Nicolás Carrera, cuya alma feroz se complace en 
la destrucción de sus semejantes, estaba avanzando con una 
guerrilla, encontró al infeliz miliciano que acababa de man- 
darse y le cortó la cabeza; como por triunfo le cortó las 
orejas, según supe después. 


En la tarde fui con Mr. Poinsett a reconocer el paso 
del río Chillán cerca de dos leguas hacia el Ñuble. En la 
noche nos retir 


amos al mismo punto. Cuatro o seis viajes 
hicieron los bueyes y las mulas para conducirlo todo; la 
noche fue lluviosa. 

Agosto 11 de 1813,— 
llegó el ejército a orillas 
de la 2.2 división fue el 
ros. Creció el río antes 
balsas. La luna nos favo 
sin cesar. 


El cañón de a 24 que nos uedaba se atajó en un 
antano y no se pudo sacar, lo hice reventar, sacar los 
hernias de la cureña y se le dio fuego. Lo mismo se hizo 
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De diez a once de la mañana 
del río y empezó a pasarlo, El jefe 
primero ¡para esperar a sus granade- 
de anochecer, y ocurrimos a las' 
reció, y en toda la noche trabajé 


as y algunas otras cosas que no se 
pudieron transportar. Nada le quedaba al enemigo. 


13— Con gran trabajo alcanzó el 
ejército a pasar el río cerca de las tres de la tarde. No ha 
mucho tiempo se presentó una guerrilla enemigá; 


«, a quien le di $ 100 
pan sus gastos y $ 25 para que le llevase a un soldado 
herid y me mandó pedir 
auxilios para curarse. El espía llevaba encargo de hacer 
quemar los almacenes de pólvora, por lo que le di $60. 

Agosto 13 de 1813.— A] marchar el ejército, y cuando 
yo había montado a caballo, vi arder las casas de la Ormeño 
y que la tropa corría a saquearlas. Mandé al coronel 

ackenna para que contuviese aquel desorden, y lo con. 
siguió, volviendo la tropa a su formación y evitando que 
acabase de incendiar el caserío; me informó Mackenna 
que había sido obra del comandante general de la 2.4 
división, por no sé qué expresiones sarracénicas de la 
Ormeño, Le mandé a la infeliz $ 200 para que remediase 
el daño, diciéndole me avisase si alcanzaba a más. 

1 ejército durmió en las orillas del Itata, casas de 
Fontalba y de Arias. El teniente don Juan Calderón, con 
cien fusileros y dos cañones volantes, recibió orden de 
— situarse en las orillas del Itata para proteger los pertrechos 
y equipajes. Calderón, por no mojarse y poder beber con 
abrigo, se alojó a media legua del río. En la noche una 
pequeña guerrilla sorprendió a los arrieros y se llevó más 
de cien carpas. 

Agosto 14 de 1813.— Luego que supe este robo mandé 
una guerrilla montada en nuestros caballos para que lo 
recobrasen, mas no fue posible porque habían andado ligero. 

Llegué a Itata y el ejército empezó a pasarlo por 

uinelamalí, Aquí supe que otra guerrilla se había sacado, 
el 12, los reos de la Florida. Mi mayor de órdenes Calderón, 
encargado de Mevar de Concepción los auxilios a Chillán, 
lMlegó con ellos al Troncón, y lejos de avanzar, cuando supo 
el suceso de la Florida, se volvió a Concepción y tras él su 


1Está en blanco en el original. (N, de la Edit.) 
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desordenada división; así me protegió este buen oficial en 
el paso del río. Qué bien me habría sucedido si me resuelvo 
a esperar los refuerzos en las alturas de Coyanco. El señor 
Mendiburu aún no resollaba y llevaba diez días en su 
comisión. Observen con atención los imparciales quiénes 
trabajaban entonces. 

Agosto 15 de 1813.— Se acercó todo el ejército al 
Itata. Los cafiones de a 18 se conducían a brazo. Barrueta 
admiraba por su empeño. : 

Agosto 16 de 1813.— Don Bartolo Araos legó con 
oficios del Gobierno y con órdenes de llevar noticias de 
nuestra situación. Me avisó que el capitán Prieto con los 
caudales estaba en Quirihue con una guerrilla que alcanzaría 
a sesenta hombres. Mandé cien fusileros en su auxilio. 

Oficié al Gobierno, dándole confianza en nuestro buen- 
estado y pidiéndole los cuatrocientos hombres que tantas 
veces le había suplicado ne mandase. 

Cuando estaba casi ttodo el ejército al sur del Itata, 
tuve aviso del coronel Spano desde Caimaco, asegurándome 
que aquella noche sería atacado. Siguieron trabajando las 
balsas, y tomamos ¡posesióri con las pocas fuerzas que queda- 
ban al norte. Se tocó generala y se ¡puso sobre las armas; 
así pasamos hasta el amanecer. El coronel O'Higgins y el 
capitán don José María Benavente salieron a reconocer con 
sus guerrillas; no hubo novedad. 

Agosto 17 de 1813.— Acabamos de pasar el río. Dis- 
puse que cuatrocientos hombres marchasen a Concepción 
a las órdenes de O'Higgins, y el resto del ejército a Quirihue 
con el objeto de defender la capital y los auxilios que debían 
venir a Concepción. : 

El cónsul Poimsett y el coronel Carrera pasaron a San- 
tiago a manifestar al Gobierno el estado de ejército y lo 
que necesitábamos ¡para volver en octubre a Chillán. 

Atacó el enemigo con más de cien hombres al capitán 
Prieto. Olate era el comandante, que fue rechazado vergon- 
zosamente. El americano Benítez manifestó su valor y 
entusiasmo. Antes de empezar'el ataque, la tropa fue a la 
cárcel y pasó por las armas “a Mariano Alarcón, sobrino de 
don Matías. Estaba preso porque con una partida enemiga 
habían aprisionado a don Manuel Díaz, que de mi orden 
andaba buscando bueyes y víveres. Díaz con sus compañeros, 
en un momento de su descuido, se echaron sobre las armas y 
bien amarrados los llevaron a Quirihue, 
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Prieto temió que el enemigo volviese con fuerzas su- 
periores. Se retiró a Cauquenes, donde se incorporó al 
coronel Vial y Mendiburu que traían ¡poquísimos auxilios 
de Talca. Atrincheraron la plaza, y asistieron perfectamente 
los enfermos. 

La división de O'Higgins durmió en casa de doña 
Viotoria Vargas, y yo con una corta guerrilla en el campo 
de Coyanco. 

- Agosto 18 de 1813.— La división durmió en Coyanco, 
hacienda de Manzano. Llegué a Concepción a las once de la 
noche. Encontré la plaza cubierta de artillería, por los 
fundados recelos de una conspiración de sarracenos; al 
ejecutarse fue descubierta por el capitán Vidal, pero, como 
huyeron los cómplices, nada ¡pudo averiguarse. Se redobló 
la vigilancia y se evitó todo mal.. La junta había hecho 
fosos en las bocacalles, porque una partida enemiga se había 
acercado hasta Hualqui, y tenía muy poca confianza en la 
guarnición. 

Se movió la fuerza del Itata, y llegó a las alturas del 
Ñuble. La división de O'Higgins alcanzó a la Florida. El 
capitán don José María Benavente, con su guerrilla, se 
dirigió a Pichaco en persecución de otra enemiga que se 
decía estar en aquel lugar. Eran huasos que habían tomado 
aquella investidura por robar. 

Entró en Hualqui la guerrilla enemiga a las órdenes 
del cura que fue de aquella villa, don Gregorio Valle; este 
sacerdote es uno de los que merecen la horca con preferencia. 
Hice propio a O'Higgins, para que dejando la división a las 
órdenes del teniente coronel don Juan Antonio Díaz viniese 
a tomar el mando de la fuerza destinada a destruir al cura, 
qu venía con el objeto de proteger la revolución de 

oncepción; así do supe por los espías, y posteriormente 

r una carta interceptada a García Molino, en la que 

abla, entre otras muchas cosas, lo siguiente: “Para su 
satisfacción le digo que a esta hora se trata de aprehender | 
a Concepción, a la junta y a don Francisco Calderón que 
fue a traer doscientos hombres de refuerzo para el ejército 
exterminador, que se le sublevaron antes de llegar a la 
Florida, con la noticia de haber sido derrotado el Ejército 


1E] coronel Uribe IS la conspiración. Vidal ayudó solamente 
a sofocarla. (N. del A.) 
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ileno y de que ya estaban en ésta los prisioneros que allí 
e ¿llos diccinueye pa , etc. La carta es 
illán, fecha 19 de agosto, anónma. 
bi la sacar todos los Htc presos, para que llenasen 
zos fosos. Después del susto los mandé retirar, poo se lena- 
ron en el día. Esta determinación persuadió al enemigo de 
que contaba con mucha fuerza, y renunció al proyecto de 
atacar la Concepción como lo había po lo hace 
entonces el señor Sánchez, ciertamente habría triunfado. No 
tenía más que seis mil cartuchos de fusil, y no había 
pólvora ni balero en que hacer las balas. 

La artillería y los fusiles, destruidos; todo en un estado 

table. 
ra 20 de 1813.— La división del brigadier Carrera 
pasó el Itata. El coronel O'Higgins con sesenta hombres 
montados en caballos de la oficialidad salieron para 
Hualqui. ¡ l 

El teniente don Juan Felipe Cárdenas, con veinte 
dragones, quedó sobre el Itata y Coyanco, para observar al 
enemigo, reunir milicias y proteger los correos. 

Agosto 21 de 1813 — El capitán don José María 
Benavente llegó con su guerrilla. La división de Díaz Mu- 
ñioz pasó la noche en el Troncón. . 

Agosto 22 de 1813.— La división llegó a Concepción. 
La del centro marchaba para” ius, y dejó en clase 
de destacamento en el barco del Itata “al capitán Calderón 
con los sesenta infantes de Concepción. 

O'Higgins persiguió al enemigo hasta Paso Hondo, y 
como había ganado mucho terreno, desesperado de alcanzar- 


lo, regresó a Yumbel y pasó la noche en la hacienda de 
don Juan Ramos. 


Agosto 23 de 1813.— O'Higgins se acuarteló en Yum- 


bel. En la noche salió de Yumbel el teniente coronel don 
José Antonio Fernández con veinte fusileros para Tucapel. 

El coronel Vial reunía en Cauquenes ciento cincuen- 
ta fusileros y fue atacado por Olate, que mandaba cuatro- 
cientos hombres entre fusileros y milicianos de lanza, y dos 
piezas de a 4. La acción duró siete horas, pero fue tan 
desordenado el ataque como la defensa. Olate se retiró sin 
ningún provecho, a pesar de su insolente intimación. 

Agosto 24 de 1813.— Llegó a Quirihue la 2.2 división. 
Arauco se sublevó y se declaró por Sánchez. Mandé salir 
al coronel Urízar con veinticinco hombres para que lo 
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contuviese y tomase el mando de la plaza; ésta no tenía 
armas ningunas y bastaba aquella fuerza. Se hallaban en ella 
el parlamentario don Jaime Guarda y su compañero Rengifo; 
ambos fueron presos por los insurgentes. 

Agosto 25 de 1813.— La 22 división se fortificaba en 
Quirihue. El coronel Urízar, receloso de las fuerzas de los 
araucanos, se retiró de Coronel a San Pedro y pidió refuerzos. 

En la noche salió de Yumbel el coronel O'Higgins 
con el objeto de proteger al teniente coronel Fernández, que 
se retiraba de Tucapel con su familia, amenazado por la 
milicia que se había sublevado por el influjo de Padilla, 
juez de aquel lugar. Doscientos perseguían a Fernández, 


de los que siete murieron. De los nuestros fue prisionero 


un negro llamado uan, criado del «canónigo Andrade, a 
quien Hevaron a Chillán y le remacharon dos barras de 
grillos. Unido O'Higgins a Fernández, volvieron a Yumbel. 
A fue remitido a Concepción y ahorcado a los Pocos 
Ías. ; 


Agosto 26 de 1813.— O'Higgins se puso en marcha 
para castigar a-los insurgentes de Tucapel. Noticioso de 
que el enemigo ocupaba a Yumbel, volvió sobre él. Era 
guerrilla nuestra a la que se unió, y pasaron a Huilquilemu, 
donde fueron bien recibidos. O'Higgins tenía ae de 
reolutar cuanta gente pudiese y de aumentar su división 
con las“ milicias, mientras se reorganizaban los veteranos 
que lo reforzaban. Ñ l 

Agosto 27 de 1813.— Mandé 40 húsares nacionales y 
9 artilleros con 2 pedreros a reforzar a Urízar. Con 64 
hombres no podía recelar el señor coronel de húsares de 

auco. El comandante de este refuerzo fue don Gregorio 
Allende, : 


La 2.2 división se reponía en Quirihue y se aumentaba 
considerablemente. 

Vial se retiró a Talca con sus enfermos, y los fusileros 
se reunieron a la 2.2 división, o siguieron con el coronel 
Mendiburu, escoltando los auxilios de pólvora y dinero para 
Concepción por el camino de la costa, DEE , 

Agosto 28 de 1813.— O'Higgins se dirigió a Talca- 
mávida, sabedor de haberse insurreccionado Santa Juana, e 
- intentar los insurgentes pasar el río; llegó a ella en la noche. 

Yo había mandado doce fusileros a las órdenes del ayudante 
don Félix Antonio Novoa, 

Agosto 29 de 1813,— Se presentó el enemigo a la 
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vista de Huilquilemu. Su partida avanzada fue batida por 
cl teniente don Ramón Freire con sólo seis dragones, y le 
mató un oficial y dos soldados:! Descubrió el enemigo 
trescientos hombres, y no siendo prudente comprometer 
acción con fuerza tan superior, determinó O Higgins retirar- 
se. Se dispersó ¡parte de nuestra tropa, pero los pocos valien- 
tes que quedaron sostuvieron la retirada ordenadamente. La 
cincha del caballo de O'Higgins se reventó, y habría sido 
presa del enemigo si no lo salva, dándole su caballo, el 
artillero Gabino González, que escapó dentro del monte. 

El coronel Urizar alcanzó a Coronel y repetía sus 
peticiones de nuevo auxilio. Conocí que no era el hombre 
que necesitaba para el efecto. Como me constase que en 
Arauco sólo había catorce malos fusileros, y sin municiones, 
le di orden terminante para que tomase la plaza. 

Mandé al capitán don Juan Luna con cuarenta grana- 
deros a las órdenes del alférez don Pablo Vargas, para que 
tomase el mando de toda la fuerza, haciendo volver a Urízar, 

Ya habían salido para la costa dos lanchones, y el bote 
del resguardo con un cañón para proteger el pasa del 

arampangue, a las órdenes del alférez don Rafael Freire. 

Agosto 30 de 1813. — Llegó Urizar a Colcura. El 
capitán don José María Benavente2 se incorporó a O'Hig- 
gins en los altos de Tubunquen y le entregó ochenta fusile- 
Os y dos cañones. O”Higgins fue perseguido por el enemigo 


E Gomero, y se:replegó aquella noche hasta las Barrancas 
untas. 


Agosto 31 de 1813. — O'Higgins salió para. Hualqui y 
acampó en la entrada de las Angosturas, por la parte de 
esta villa. La posición ofrecía 


ventajas ¡para la defensa. 
Setiembre 1.0 de 1813. — Euna, con el refuerzo, se 
incorporó a Uríizar en Colcura. Este nuevo jefe era “tan 
maula como el anterior. Se avinieron y ambos quedaron 
como jefes sin subordinarse uno al otro. ¿Quién no estaría 
cierto de que Arauco sería red 


: ucido ¡por «ciento catorce 
buenos soldados y valientes subalternos? 


¡Huilquilemu fue saqueado, por cuyo motivo abandonó O'Higgins 
el proyecto de pasar a Santa Juana, y salió en busca del enemigo. 
La acción no sucedió este día, y sí a] siguiente (N. del A.) 

2Llegó Luis a Santia 


go y fue muy bien recibido por todos, aun 
por los del plancito, .. 
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.. No recuerdo si este día llegó Mendiburu con los auxi: 
lios de Talca. El brigadier Carrera, usando de aquella 


autoridad e insubordinación acostumbradas, tomó la mitad 
de los caballos que 


mandaba Vial, siendo constante que 
en la Concepción eran mucho más «crecidos los gastos. 
Setiembre 2 de 1813. — Repetía mis órdenes por la 
pronta toma de Arauco, que tanto interesaba a los progresos 
del ejército; pero los jefes unidos caminaban con pies de 
plomo. Todo era consultas y nada obedecían. En aquellas 
circunstancias era indispensable el disimulo. 

j Setiembre 3 de 1813.— Se acercaron los 
Carampangue, y de la parte del sur de este río se 
ron los insurgentes, sin otra defens 
4 empotrado, catorce fusileros yc 
Los subalternos y la tropa hicier 
ridículo fuego de los enemigos; pero los jefes le dieron toda 
la importancia de modo que satisficiese su temor. Olvidaron 
las Órdenes del general, para correr precipitadamente en la 
paa; y la arrogante intimación que había hecho el señor 
rízar a unos miserables indefensos. Se retiraron vergonzosa- 
mente, dejando al teniente Allende con pocos soldados para 
qe detuviese al enemigo, sin decirle que se retiraban a 
anta Juana ni lo que debía practicar. Allende persiguió 
cuanto quiso al enemigo con. doce hombres, y a su vuelta, 
como no encontrase a la división, tomó el partido de buscar- 
la, hasta que la pudo hallar, marchando para Laraquete. 


Setiembre 4 de 1813.— En la noche dispusieron los 
jefes el ataque a la plaza de Santa Juana. Se verificó a 
discreción, y la tomaron los subalternos y la tropa, de lo 
que murieron un granadero y un nacional. Cuando entraron 
los jefes estaban nuestros soldados cansados de saquear y 
de cometer excesos; muy a tiempo para acabar de hacer 
enemigos todos los pueblos. Cuando esperaba el parte de la 
rendición de Arauco, recibí el de la toma de Santa Juana. 
Yo mandé a Arauco un correo y un sargento ¡para que 
comprase caballos; apenas llegaron a San Pedro, los arauca- 
nos sorprenden este pueblo; tomaron y rompieron el barco 
del Bío-Bío y se retiraron sin haber tomado a los que lleva- 
ban mi comisión, porque pasaron escondidos en una casa. 

El alférez Freire se volvió, porque no encontró a los 
nuestros en el río Carampangue. : ) 

Murieron en Santa Juana catórce enemigos, y fueron 
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jefes al 
presenta- 
a que un cañón de a 
omo doscientos huasos. 
on completa burla del 


prisioneros e he no que habían 
| tomado parte con los ms AA 
embre $ de 1813. Mande a O'Higgins refuerzo 
de veinticinco veteranos y carpas para su división, 

Setiembre 6 de 1813.— Los jefes unidos mandaron al 
teniente Allende a reconocer el campo porel camino del 
Barco de Nacimiento, ¡por el que se avisó intentaba pasar 
el enemigo; no ocurrió novedad. - 

Setiembre 7 de 1813.— Se aumentaron los recelos de 
los jefes y determinaron retirarse a San Pedro. Para verificar- 
lo, dispusieron que Allende saliese a entretener al enemigo 
con doce fusileros, mientras ellos se embarcaban. El enemi- 
go era imaginario. Allende y Vargas no quisieron obedecer, 

rízar se embarcó en la noche y Luna siguió por tierra a 
San Pedro. Urízar, que no tenía el menor peligro, -se Mevó 
los pedreros y alguna gente. Dejaron los jefes en la cárcel 
los cinco prisioneros, cuatro cañones de a 4 y dos de a 
2, con un barril de municiones. Para no dejar estos auxilios 
al enemigo que estaba muy lejos, bastaba que lo hubiesen 
tirado al río que pasa junto a la plaza. De todos modos 
quisieron lucir su disposición y talentos militares estos in- 
decentísimos jefes. ¡Cuántos al verlos impunes me acusan 
de tolerante! Los amigos de la justicia me defenderán. Des- 
pués los hemos visto empleados por O'Higgins con. preferen- 
cia y como para humillar a los que heblan dado gloria 
a su patria. : 

O'Higgins con cien fusileros salieron a la media nodhe 
con el objeto de sorprender al traidor Fernando Cruz, que 
estaba por las orillas de Quilacoya con una guerrilla. 

_ Setiembre 8 de 1813.— Nada consiguió O'Higgins, 
porque Cruz tomó con tiempo su camino. Se dio sí su casa 
al saqueo, y se volvieron a Hual ul, situando su campo en 
el camino real, porque llegó dl refuerzo de cincuenta 
nacionales y otros tantos granaderos que mandé con el 
capitán don Diego Benavente. 

Urízar llegó a Concepción y Luna a San Pedro, dando 
las disculpas más descabelladas 'y con tanto despejo como 
si viniesen de ganar una campaña. con brillantes acciones. 

La tropa de San Pedro pasó a Concepción con el 
destino de atender a puntos más interesantes ocupados por 
el enemigo. 

Le llegaron a O'Higgins dos cañones de a 4 y ocho 
112 


artilleros ep le mandé por el río. Ya tenía bastante fuerza 
y le ordené atacase al enemigo. 

Oficié al comandante general de la 2.2 división para 
que desamparase a Quirihue y viniese a Bulluquín, dejando 
una partida de ciento cincuenta fusileros para que, en la 
parte del norte del Itata, protegiese los convoyes de Talca 
y los pueblos. Ejecutado este movimiento, Elorreaga, que 
observaba a O'Higgins, o perecía con su división, que había 
sido atacada por su frente y retaguardia, o huía a Chillán, 
dejando libre la frontera toda y a mí tranquilo para tomar 
a Arauco, Santa Juana y Nacimiento; esta última plaza, 
mandada por don José Alcázar, fue tomada junto con los 
rebeldes de Arauco, luego -que vieron la conducta de Urízar, 
que les dio campo para seguir en la insurrección. El jefe 

e la 2.2 división, siempre amigo de Mackenna, no quiso 


moverse, como le ordené; todo era disculpa y enmendarme 
los planes, 


Setiembre 13 de 1813.— Los araucanos se presentaron 
en San Pedro, y, a nuestra vista, se llevaron gran rato en 
formación y revolviendo los caballos, como para burlarnos, 
confiados sin duda en que no teníamos barco. 

En la noohe embarqué cien hombres en botes de 
Talcahuano y en los que vinieron de Santa Juana, a las 


Órdenes del teniente Allende y del alférez Vargas. Fueron 
sorprendidos los arauca 


nos, que escaparon en sus buenos 
caballos, dejando-doce compañeros en el campo. De nuestra 
parte no hubo pérdidas. 


Setiembre 14 de 1813. —Se volvió a abandonar a 
San Pedro, pero se aprontaba desde este día una fuerza de 
trescientos hombres para aquietar las plazas del sur del 
Bío-Bío. ] 

Setiembre 16 de 1813.— O'Higgins había marchado 
el 14 a Barrancas Juntas, y el 15 a Quilacoya. Salió este 
día a reconocer el campo con cincuenta hombres. Los bati- 
dores encontraron cerca de Gomero al enemigo con el que 
rompieron el fuego; huyó la partida enemiga y fue socorrida 
muy luego por el grueso de su fuerza, que estaba en Huilqui- 
lemu. Trató. de cortar a los nuestros acometiéndolos en tres 
trozos, pero no lo consiguieron, porque se retiraron como 
por escalones, y con algún orden, hasta cerca de nuestro 
campamento, del que salió auxilio y deshizo al enemigo, 
que huyó precipitadamente, con pérdida de quince a veinte 
rauertos. De nuestra parte murieron dos, uno de ellos 
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por el infame Quintanilla después de prisionero, 
o da a pie como ellos a Via engamos 
muy presentes estos servicios para corresponderlos. 

Setiembre 17 de 1813.— Don Fernando Urízar y Luna 
habían ido a Rere después de su brillante al cs para 
reclutar gente y llevar sus familias a Concepción. Todo salió 
falso. Sin embargo, mandé un refuerzo de cuarenta y seis 
nacionales. O”Higgins se retiró a Hualqui por escasez de 
municiones, de las que fue provisto. 

Setiembre 18 de 1813, —Celebramos con todo el 
aparato posible el aniversario de nuestra regeneración. Misa 
de gracia en la Catedral, y en la noche baile y cena en 
casa del general, donde concurrió un número considerable 
de patriotas. Las señoras manifestaron un verdadero conten- 
to, y mantuvieron la diversión hasta las ocho de la mañana 
siguiente. 

El teniente Barrueta cón cuarenta fusileros salieron a 
reforzar a Cárdenas, que se había retirado a Dihueno, por- 
que el enemigo se posesionó de la Florida. Cárdenas me 
había mandado dos prisioneros, uno chilote y-otro penquista, 
que tomó con su guerrilla en una carrera que dio a -otra 
enemiga. os 
el capitán don José 
nfantes y un cañón, 
guerrillas de Barrueta 


María Benavente con ciento treinta ¡ 


e 1813.— Situado Benavente en la 
quebrada de los Rifes, mandó a Barrueta y a Vargas con 
reconocer la Florida, para caer 
Igo. Barrueta, poco militar, se 


compañeros, que 
ueta en una nalga, de cuya herida 
padece aún, y Vargas en una pierna. Se retiró el enemigo, 
que se retiró a Chillán, sabedor 
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e no avanzó porque esperaba 


de la fuerza de Benavente, qu 
e había descompuesto. 


el reemplazo del cañón que s 


Setiembre 22 de 1813. — Se retiró Benavente a Dihue- 
no para buscar comodidad 


par para los caballos. El coronel 
O'Higgins seguía su posición, y la tropa se disciplinaba 
diariamente. 

La 2.2 división llegó al barco del Itata, y pasó a situarse 
al Membrillar, donde se fortificó. 

Cuando llegué a Concepción, el 28 de agosto, he didho 
el mal estado en que se hallaba aquella plaza, y por mi 
diario 'hasta el 22 se conoce el estado de insurrección en 
que estaba toda la provincia. Acudí a todos los puntos 
insurreccionados oportunamente, y si en todos no fue 
sofocada, es constante que los oficiales comisionados causa. 
ron este mal por su poca pericia e insubordinación, particu- 
larmente en el sur del Bío-Bío. Conteste a este cargo el 
señor Urizar, y cuando quiera disculparse, con la insolencia 
que le es característica, escuche a Vargas y Allende, que 
sirvieron a sus Órdenes en la vergonzosa jornada de Arauco 
y Santa Juana. 


Las ¡pocas fuerzas que llevé de. Chillán a Concepción 
iban rendidas del trabajo, desnudas y enfermas. No podía 
volverlas a las fatigas sin atender a estas faltas; por eso se 
ve que salían sucesivamente en partidas de tanta fuerza 
cuanta alcanzaba a disponer; regularmente me detenía más 
la recomposición del asmamento, cuyo estado era pésimo, 
por los muchos años de servicio, l 
l enemigo se creía victorioso porque nos vieron 
retiramos de Chillán, obligados por la estación y por la 
necesidad, pero en orden y con una energía que nos hizo 
mirar aquel servicio como preferente al de toda la campaña. 
Fuimos dueños de retirarnos, a vista del enemigo, a pie, sin 
municiones y conduciendo nuestros pertrechos y equipajes 
en diferentes viajes y con los mismos bagajes. Nunca fue 
o el enemigo de atacarnos, bien lo acreditan la intima- 

ción del 10 de agosto y muestra contéstación. Nuestro 
Gobierno y nuestros pueblos, que por primera vez veían 
la guerra, ayudados de la seducción de los faociosos, creyeron 

- Que el ejército debía siempre y de todos modos vencer. El 
orion desde ese momento, formó plan de Ataque contra 
mí, para quitarme el mando y sostener la facción que estaba 
abatida desde la conspiración de noviembre y enero. Lejos 
S. E. de mandar los auxilios necesarios al ejército, ofició 
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a Vial a Talca para que detuviese los que allí había; por 
fortuna el obispo con cien dragones salieron con ellos para 
Concepción, acompañados del coronel Sotta. Nada de esto 
me quitaba el tiempo ni minoraba mi entusiasmo. 

Apenas llegué de Chillán a Concepción, puse en obra 
cuanto necesitaba para la campaña de octubre. 

Se reclutaba gente y se completaban los cuerpos. Care- 
cía absolutamente de pólvora, pero se compró alguna a 
particulares. No había plomo para balas ni balero en que 
acella» lo primero se remedió sacando de los buques las 
bombas, escandallos y warios aforros; lo segundo, ob igando 
al Maltés, con terribles penas, para que hiciese cuatro 
baleros, como lo ejecutó. Las primeras balas, mientras se 
hacían los baleros, se trabajaban en moldes de barro, com- 
prando la munición de caza y cuanta pieza de plomo había 
en la provincia. Se hicieron novecientos vestuarios y gran 
número de camisas, zapatos y ojotas para todo el ejército. 
Se construyeron con perfección diecisiete oureñas para 


artillería volante con sus correspondientes armazones. Se 


hicieron municiones de cañón y de fusil en abundancia. 
Se recompusieron más de mil fusiles y todas las tiendas de 
campaña. Se levantó el nuevo cuerpo de ihúsares de la 
Victoria, bajo el mismo pie y fuerza que el de la Guardia 
Nacional con el objeto de reformar el de dragones, absoluta- 
*" mente corrompido. Se organizaron, y se dieron reglamentos 

para la buena administración de hospitales y provisiones. 

Para los hospitales se hizo cuanto exige la comodidad 
del soldado, y desde el cuartel de la sangre hasta Concep- 
ción (el de la sangre debía situarse en las lomas de Coyanco) 
habían de ser tres, situados en puntos proporcionados y 
con suficiente escolta a las Órdenes de buenos oficiales, con 
el doble objeto de correr las inmediaciones de sus ¡puestos 
para evitar los robos en la campaña. Varias otras ¡partidas 
estaban dispuestas para esto mismo en diferentes punitos 
de la provincia, porque así solamente podía haberse conte- 
nido la insurrección. 

Estaba dispuesta la división que había de pacificar el 
sur del Bío-Bío hasta Nacimiento y después caer sobre el 
Diguillín, para comenzar el sitio de Chillán. Para esto se 
habían aprontado buques menores con artillería para prote- 
ger el paso del Carampangue. Se construyó un barco para 
el Bio-Bío, capaz de un cañón, cien hombres, cien balsas 
de lobo y víveres. La división estaba en el mejor orden, y 
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no había duda del buen éxito; pero no podía marchar sin 
que llegase el obispo con los auxilios que itraía de Talca, y 
sin que pasase la 2.2 división el Itata para contener al 
enemigo que a cada momento se acercaba hasta la Florida 
(doce leguas de Concepción) y corría la campaña a su 
placer, sin poderlo evitar por falta de caballos, porque los 
qe habían servido en el invierno estaban reponiéndose en 
iferentes potreros y en la Quiriquina, o eran destinados a 
la expedición de Arauco. 

Por otra parte, la Concepción y todos los pueblos de la - 
provincia encerraban mucho Sarracenismo y era preciso una 
guarnición de confianza. No bastaron para tranquilizar 
aquel pueblo las muchas prisiones, hasta de señoras. Con- 
tinuamente se tomaban espías y correspondencia con el 
enemigo, a pesar “de que pagaban en la horca este delito. 
Para que se conozca la imparcialidad con que se procedía 
en la persecución de los enemigos de la causa, véase la lista 
de sus nombres, delitos y castigos señalados con el N.9 43. 

Octubre 5 de 1813, Llegó el obispo con los auxilios, 
protegido por el capitán Prieto con ama guerrilla de cuarenta 
nacionales. Una división enemiga de cuatrocientos hombres 
montados a las Órdenes del traidor Clemente Lantaño, lle- 
gó a las vegas del Itata con ánimo de tomarse el convoy; pero 
temió a la escolta y a la división de Dihueno, que estaba 
dispuesta para tomarle los puntos de la retirada. 

El coronel Sotta me dio parte de que al pasar el Itata 
le”había obligado el brigadier don Juan José Carrera a 
dejarle $ 14.000, vestuario, tiendas y cuanto quiso pedir; no 
era éste el primer atentado. Recibí al mismo tiempo oficios 
y Cartas del mismo jefe quejándose de Sotta porque no le 
habia dejado todo el convoy O ¡poco menos. En la carta 
me insulta y me amenaza con retirarse a Curicó con toda 
la división, pidiéndome que no volviese a escribirle confi- 
dencialmente, Todo esto E hacía en los momentos en que 
el enemigo aprovechaba para atacarlo: le contesté en el ins- 
tante que recibí sus oficios, diciéndole que pasase luego el 
Itata para evitar que el enemigo lo destruyese, o que hiciese 
lo que se le antojase si no quería obedecer, Al día siguiente 
volvió el correo, avisándome que el enemigo tenía sitiado el 
Membrillar, El coronel Merino me ofició lo mismo desde 

uirihue, y que el comandante de la división había escrito 
a Talca para que le auxiliasen las fuerzas de aquel cantón, a 
las órdenes de Alcázar y Garretón. Estos jefes, demasiado 
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idos en Chile y Buenos Aires, ño se movieron y 
ies tranquilos la destrucción -«de las principales fuerzas 
del Estado. Se disculparon con que no tenían orden del 
Gobierno para pasar el Maule, procedimiento muy propio 
de semejantes cabezas. Es la primera vez que se ha visto 
sacrificar por capricho, temor, ignorancia O Pro la princi- 
“pal parte de un ejército, sin que se hubiese dado ni una 

equeña reprensión por el Gobierno a semejantes criminales; 
bien es que escuchando a los acusados talvez resulten reos 
los señores gobernantes. e 

Determiné auxiliar la división sitiada y atacar al 
mismo tiempo la división de Elorreaga, que estaba en Rere. 
Para sacrificarlo con ttoda seguridad, encargué esta empresa 
al coronel O'Higgins, y lo reforcé con 150 fusileros y un 
cañón. Con esto la división era fuerte de 500 fusileros, 5 
cañones muy bien servidos y alguna caballería. Para proteger 
la división sitiada se destinó una fuerza de 300 hombres, 
compuesta de los 100 dragones que acompañaron al obispo, 
de 130 fusileros de la división de Dihueno y de la Guardia 
General con 2 pedreros. Esta fuerza debía atacar al enemigo 
situado al sur del Itata; al mismo tiempo que O'Higgins 
destrozase a Elorreaga para reunir las fuerzas en las orillas 
pa aquel río, dejarlas allí para el sitio mientras se pacificaba - 

Trauco. 

Octubre 7 de 1813.— ¡Nombré gobernador de Concep- 
ción y Talcahuano al coronel Spano y le dejé instrucciones 
reservadas y cerradas para los diferentes casos que podían 
ocurrir. Véanse las instruciones reservadas que temití a 
O'Higgins, N.0 44, Estas mismas instrucciones, que dijo 
O'Higgins las había quemado en la acción del “Roble, 
aparecieron en su equipaje, que tomamos el 26 de agosto, 
en los llanos de Maipo. : 

En la noche salió Muñoz con el refuerzo para O'Higgins; 
los dos capitames Benaventes con la división para Ránquil. 

Octubre 8: de 1813. —Al amanecer salí a alcanzar la 
división de Benavente, con la que dormí en Granerillo, En 
aquella noche avanzó la guerrilla de Cárdenas hasta los 
atos de Ránquil, en donde fue sorprendida por el enemigo, 
superior en número, pero no sacó la menor ventaja porque 


Cardenas se portó con arrogancia. Esta sorpresa fue antes 
del amanecer del 9. ds A SOrp 


Octubre 9 de 1813.— Avanzó la división hasta los 
altos del Quilo, y las guerrillas hasta las casas de Basso; el 
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enemigo, que ocupaba el sur del Itata, en las juntas del 

Ñuble, se retiró y, según las noticias de los espías, se unió 
con otra fuerza que estaba al norte del río ¡para repasarlo 
por Quinohamalí y. cortar nuestra división, que contaba 
solamente de doscientos treinta hombres. Tomé el partido 
de retirarme a la Florida, seguro de que ya no corría riesgo 
la segunda división de Benavente, y de hacer traer artillería 
para ella. Se ejecutó la retirada a las diez de la noche. Este 
día, según mis órdenes y combinaciones, debía haber atacado 
a Elorreaga el coronel O'Higgins; pero apenas salió, durmió 
en Barrancas Juntas. Semejante abuiona pudo muy bien 
haber causado la ruina de 1 división de Benavente, que a 


las itreinta y seis horas de haber salido de Concepción estaba 
sobre el Itata. 
Octubre 10 de 1813.— A] amanecer llegamos a la 


Florida, y en la tarde me fui a Concepci “di 
artillería y cuanto 
dando principio a la campaña. 

El coronel O'Higgins llegó a Gomero sin otra novedad 
que un corto tiroteo de la guerrilla de Allende con otra 
enemiga, que huyó precipitadamente. A las diez de la noche 
se presentó a O'Higgins don Pablo de la Cruz, que fugó 
de la prisión en que le tenía el enemigo en Alea. El 
enemigo corrió la voz de que se emboscaba en la Quebrada 
Honda para somprender la división; pero sólo pensó en la 
fuga que siguió hasta Chillán. 

Octubre 11 de 1813, — O'Higgins salió en seguimiento 
del enemigo y se dirigió a Yumbel, a cuya plaza decían se 
retiraba. No habiéndolo encontrado, salió el mismo O”Hig- 
gins con veinte fusileros a quitar las cargas del enemigo, que 
había seguido su retirada a Chillán. erca del Itata tuvo 
un corto tiroteo y se volvió a Yumbel. 

Octubre 12 de 1813.— Permaneció O'Higgins en 
Yumbel, y Benavente en la Florida. La detención de 

"Higgins era contraria a mis órdenes, y exponía a las 
divisiones de Benavente y del Membrillar, 

Octubre 13 de 1813.— Alcanzó O'Higgins cerca de 
Paso Hondo. La 2.2 división se mantenía en su posición 
del Membrillar sin ser incomodada por el enemigo, que 
tenía las trincheras y los dos cañones de a 18. 

Octubre 14 de 1813.— La división de O'Higgins llegó 
a Cerro Negro. Yo salí de Concepción después de haber 
mandado la artillería, municiones y caballos que necesitaba 
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ivisió navente. Dormí en la Florida. Este día 
E e aviso del comandante de la e división, 
encargándole viviese cauteloso porque creía que el enemigo 
trataba de sorprenderlo. , E 

Oficié a O'Higgins para que se me uniese al día siguien- 
te; ignoraba su situación, y todo era incertidumbre y 


Ñ oía 15 de 1813.— Se incorporó Aa a mi 
división en los Pantanillos y acampamos en aqu llas inme- 
diaciones. Tenía ochocientos hombres y no había ya que 
temer de los enemigos. El teniente Cárdenas quedó en la 
Florida, para proteger con su guerrilla la artillería que venía 
de Concepción para la división. 

O'Higgins se disculpó por su tardariza de modo que no 
satisfizo. Cilar era el único recurso. 

Octubre 16 de 1813.— Las dos divisiones componían 
una sola con el título de Observadora. Con ella llegué al 
paso del Roble en el Itata, a las cuatro de la tarde. Las 
guerrillas avanzadas se batieron con las enemigas en el vado 
de las Piedras, y tomaron un espía de Lantaño que buscaba 
la guerrilla de Barril para que se retirase. 

ampamos en las alturas que dominan el paso del 
río. Un cañón dea 4 y cuarenta lloros guardaban el paso, 
y eran sostenidos por un retén de ciento cincuenta granade- 
ros y voluntarios. La Guardia Nacional que hacía servicio 
de infantería, ocupaba la izquierda de la línea y era sostenida 
por la caballería del capitán Benavente, que se situó en la 
arboleda que está al pie de la altura. La artillería se situó 
en el centro de la infantería. Todo el campo se rodeó de 
guardias, y se apostaron muchas partidas desde la hacienda 
de Mardones hasta el vado del Peñasco, que distaba una 
legua de nuestro campa 


mento, El enemigo pasó el río legua 
y media más arriba, 


e los enemigos, que creyéndolo 
-de los suyos le contestó que habí 


S que inabía estado otras ocasiones 
en Concepción y conducido cartas de Chillá 
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Octubre 17 de 1813.— A las tres de la mañana recibí 
oficio del comandante de la 22 división, avisándome que 
había pasado el Itata y que se hallaba en... sobre el vado 
de Quinchamalí. 


Al rayar el alba sentí 
larmaba el cam 


cuando legó el capitán Barnechea, advirtiéndome que me 
tomaban los enemigos si mo montaba a caballo. Volví, tomé 
mi caballo y subí a la altura acompañado del capitán don 

aría Benavente. Al Megar al cañón que mandaba el 
capitán Morla, me hirieron e 


caballo; dispuse que Monla, 
despreciando el fuego de dos cañ 


ella, encontré a] capitán Bustam 
granaderos, lo exhorté y le hice 
confusión ignoraba qué clase d 
se hallaba. E ¡ 

altura, por la parte de la Flor 
enemigo que allí estaba, Bajé, efectivamen 


ordenanza; no bien habíamos bajado divis 
El mayor Calderón me pedía 


anteojo para reconocer. En el instante cargó sobre nosotros 
una partida de caballerí 


a y nos obligó a huir. Como el 
camino por donde habí 
Y C€rcOs, nos vimos en la precisión de saltar uno, porque 
el enemigo hizo primero 
y cayó con su caballo; 


lo pasé yo felizmente y esperé que 
montase Barnechea: así que lo hizo, me dijo por dónde 


ÓN 


— YEStá en blanco en el original, (N. de la Edit.) 
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>storbaban la vista unos pequeños árboles, y al llegar a mí 
rt conocí ue había esperado a mis enemigos. 
Se me presentó una partida como de cincuenta fusileros y 
lanceros y a su frente uno que por su traje parecía el jefe. 
Mi caballo herido no permitía una fuga segura. Determiné 
atacar al jefe y me resolví a la muerte, prefiriéndola a mi 
prisión. La agitación acompañada del susto, o el andar la 
tropa de caballería de uno y otro ejército vestida del mismo 
traje, o quizás el deseo de ser auxiliado, me persuadió de 
que la partida podría ser de nuestro ejército. Le pregunté al 
jefe quién era y en tres ocasiones no me contestó; él 
aprontaba el fusil y sus soldados estaban como en expecta- 
ción; entonces desarrajé mi caballo y le di un tiro de pistola 
en la cara; le vi soltar el fusil y torcerse, por lo: que le 
juzgué muerto; al revolver mi caballo sobre los soldados que 
me atacaban, llevé un atroz golpe en la pierna y no.aprove- 
ché el otro tiro de mi pistola porque erró el fuego. Entonces 
tomé el partido de huir, porque me vi muy oprimido por 
algunos lanceros, dándome uno de ellos un golpe de lanza 
en el costado izquierdo, que habría sido mortal si no es 
tan ligero mi caballo y mi brazo para evitarlo en parte. 
e campo debió ser mi sepulcro, pero me salvó la 
co 


ardía de mis enemigos y los esfuerzos de dós que me 
acompañaban: el nacional 


Uribe y un miliciano del regi- 
miento de Talca, José Antonio Oróstica. “Veía el terrible 
fuego con que se defendían. los valientes de nuestra división, 
a pesar de la completa SOIpresa; ¡pero veía también con 
dolor que no podía unirme a ellos porque el enemigo tenía 
el paso y yo no eta capaz de abrirlo. Me tenía cercado y no 
había otra fuga que atravesar el Itata; pero ¿cómo hacerlo 
cuando de la banda del norte ttenía el enemigo dos cañones 
y mucha gente? Me decidí a ahoganme en las corrientes 
de aquel caudaloso río, o a escapar por el otro lado -si 
podía. Me entré en el río y €l enemigo me hacía fuego 
desde la orilla sin atreverse a” perseguirme; mo fui wisto de 
dos del otro lado, porque me cubrían la vuelta de la barranca 
y el humo de sus fuegos. A nado masé al norte y me fui 


por la orilla del río abajo, al paso del caballo, porque, con 
haberse mojado las heridas, se imposibilitó. A las cuatro 
cuadras repasé el río y me in 


corporé a la 2.2 división, que 
estaba en Bulluquín, 


Continuaba el f 
que saliese la 2,2 
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uego de la resuelta división, y dispuse 
en su auxilio: ésta había adelantado 


doscientos hombres del regimiento de granaderos, a las 
órdenes del digno Tapitán alenzuela;! luego que me mudé 
ropa monté otro caballo y marché con la 2.2 división. Me 
adelanté, y no habría andado una legua cuando encontré al 
capitán Barnechea que me buscaba y llevaba noticia de la 
completa victoria que habíamos obtenido. Como los vence- 
dores ignoraban mi suerte, me hicieron el honor de sofocar 
el júbilo hasta- saber mi paradero. Diferentes partidas 
salieron en mi busca, Y, [por aquietarlos, mandé un correo 
avisase había escapado. Kk recibir la noticia llenaron los . 
oficiales al correo de dinero, y ttoda la división hizo demostra- 
ciones de la mayor alegría. Llegué muy luego a la división 
y me impuse de todo el suceso. El enemigo, dando una 
vuelta extraordinaria, nos sorprendió la retaguardia por el 
abandono del teniente de húsares nacionales don Manuel 
Valenzuela, que estando de gran guardia se desnudó y echó 
a dormir con todos sus soldados, de los que murieron casi 
todos, escapando los demás con Valenzuela. El valor y 
vigilancia de los centinelas de nuestro campo evitaron que 
la sompresa hubiese sido más completa: entre éstos se cuenta - 
el soldado nacional Miguel Bravo, que no perdió un palmo 
de terreno y defendió “su puesto valerosamente, hasta que 
con ouatro o cinco heridas que recibió cayó como muerto 
y por ttal “fue tenido hasta la noche que, volviendo en sí, 
salió de entre los demás muertos, y se presentó desnudo a 
su jefe pidiéndole vestuario. Véase el parte N.0 45 copiado 
del Monitor del 30 de octubre. Al pie de él añado algunas 
notas que esclarecen más las verdaderas ocurrencias de 
aquel día y particularmente el mérito de algunos oficiales. 

2 división se acercó a una legua y pasamos la 
"noche en nuestra posición. 

Octubre 18 de 1813.— Dispuse que la división de 
observación, a las órdenes de O'Hieyi , Se situase en las 
Juntas del Diguillín y la 2.2 en Bulluquín. 

Llegó el teniente Cárdenas von la artillería y los palos 
para balsas. En la tarde me marché a Concepción, acompa- 
fado del capitán don José María Benavente y de una guerrilla 


"Los nacionales, enfurecidos al creerme en poder del enemigo, 
quisieron pasar el río y emplear sus bayonetas en mi libertad. e. 
jo costó a Aeuenios el contenerlos, asegurándoles estaría en la 
«* división. (N. del A.) 


En 123 


las órdenes del teniente Cárdenas, quien había apresado 
ni E hijo del traidor Martín Reyes, que se había pasado al 
enemigo. Me acompañaba también el mayor de órdenes 
don Francisco Calderón. Este hombre, que se tenía a caballo 
menos que nosotros, se escondió en el lance apurado del 
17 entre unos- peñascos o árboles. Dice que el enemigo lo 
tomó prisionero y lo amarró. Alguno me aseguró que por 
librarse dijo “al enemigo: “El que corre adelante es el 
neral en Jefe”, y que lo dejaron libre ha agarrarme; lo 
cierto es que el pobrecito sacó muestra de los aprietos en 
que se vio. Don José María Benavente es testigo ocular de 
este suceso. 
Dormimos en la Florida. 
Octubre 19 de 1813.— Llegué a Concepción y también 
llegaron los prisioneros hechos en el Roble. 


e situaron las divisiones en las posiciones de Bulluquín 
y Juntas de Diguillín (seis leguas distantes) y fortificaron 


su campos ¡por dirección de Mackenna. Se puede decir que 
se encerraron en corrales. 


Octubre 22 de 1813.— Una guerrilla de cien granade- 
ros, a las Órdenes del capitán Valenzuela, salió a reconocer 
la ribera norte del Ñuble para evitar que el enemigo se 
posesionase libremente de los partidos de San Carlos y. 
Parral, y para proteger los convoyes de víveres que se espera- 
ban de Talca. Cuando regresaba con uno de estos convoyes, 
la 2.2 división, a la que pertenecía dicha guerrilla, alojó. en 

rocoyán, cerca del barco del Itata. Inmediatamente fue 
atacado por fuerzas superiores en múmero, a las órdenes del 
huacho Olate. La defensa fue heroica; duró cuatro horas 
la acción. El enemigo se vio ¡precisado a retirarse, y los 
nuestros abandonaron el campo por habérseles concluido las 
municiones. Tuvimos el dolor de perder al capitán Valen- 
zuela, don Pedro, joven digno 


por su honor y valor y otras 
muy recomendables =cualidades; al alférez Valverde y al 
honrado Ortiz, diez soldados muertos y veintitrés heridos. 


El enemigo dejó en el campo veintisiete muertos. Estoy 
persuadido de que si no hubiesen muerto los dignos 
Valenzuela y Valverde, hubieran obtenido uma victoria 
completa. Quedó con el mando de la guerrilla el salférez 
Manterola, y se retiró a Cauquenes. Posteriormente recibió 
Órdenes del Gobierno y siguió hasta Talca, dejando los 
heridos en Quirihue al cuidado del coronel Merino. 

El 20 de este mes llegó el Gobierno superior a Talca. 
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No llevaba otro objeto que el de obligarme a dejar el mando 
del ejército y separat de él a mis hermanos y aun a mis 
amigos. Prueba era para mí la renuncia que había hecho 
en junta de corporaciones el 6 del mismo mes a S, E. para 
que el Senado y corporaciones los confirmasen en sus 
empleos y, si era posible, me desnudasen a mí del de vocal 
para evitar que en el. caso de que dejase el ejército fuese 
a acompañarlos en la silla. Véamse el acta de ese día 
extractada del Semanario del 16 de octubre, señalada con 
el N.0 46, y el voto del senador fray Camilo Henríquez, que 
lo publicó en El Monitor del 21 de octubre. 

Estos acontecimientos bastaban para conocer a fondo 
las ideas de un Gobierno que, olvidado de sus deberes y 
activo por su engrandecimiento, trataba de atacarme con 
perjuicio de la libertad del Estado, para que no Tepitiese 
algún día los golpes del 4 de setiem re, 16 de noviembre 
y 2 de diciembre de 1811. Cuando yo fui nombrado vocal 
del Gobierno en noviembre de 1812, lo fui por los Mismos 
y con la misma legitimidad que el Senado y Cabildo. Estos 
Cuerpos, que se confesaron legítimos, 
legítimo, en circunstancias las más crític 


únicos momentos en que creyeron q 
con ventajas. En otra parte probaré esta verdad. 

El Gobierno, durante toda la campaña, lejos de atender 
las necesidades del ejército, gastaba el tiempo en formalizar 
el an de la destrucción de los Carreras y de cuantos 
estaban comprometidos con ellos. en la empresa de salvar a 
la patria, amenazada de un modo terrible. Llenaron los 
papeles públicos para prevenir a los pueblos en contra 
nuestra. Pusieron en libertad a todos los que yo había 
cado a la capital por enemigos declarados del sistema, 


E : setiembre en 
El Monitor del 9, señalado con el No 


y lo serán hasta que uén en un cadalso los grandes males 
que han causado a Ende: aún más criminal es el que, por 

es particulares, supo tolerarlos, Léanse las listas de los 
presos desterrados y muertos de mi orden, y los que los co- 


nozcan decidan si'el Gobierno o yo procedió de buena “fe. 
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En la sorpresa de los dragones, el 7 de abril por 
O'Higstas en Linares, se ve que los comandaba don José 
María Rivera, oficial de las tropas de Concepción. Este 
vino a seguir los caudales que traían los patriotas de aquella 
ciudad; distaba dieciséis leguas de Talca, sabiendo ha 
yo estaba en aquel punto como jefe del ejército qué había 
de oponerse al invasor, se retiraba para Concepción el mis- 
mo día que lo sorprendieron. ¿Debía yo considerar a este 
chileno como enemigo de la causa o no? Lo remití preso 
a la capital. El Gobierno, siguiendo la máxima de formar 
partido con los mismos que yo perseguía por contrarios al 
sistema, lo puso en libertad, ¡publicando en El Monitor de 
23 de setiembre el decreto del 14, N.0 48; hace honor al 
delincuente y desacredita al general del ejército que supo 
salvar a la patria. 
¡Pago de Chile! 


Cuando ocurrió la revolución de los Andes por Ezeiza, 
revolución que debía estar combinada con la de ncepción, 
que en agosto evitó el capitán Vidal, apenas tuvo energía 
para colgar a dos personas, perdonando a porción de .reos 
convictos. Uno de ellos fue el cirujano Zapata, a quien yo 
había mandado con un grillete desde el nto porque 
seducía con sus conversaciones contrarias a sistema, y a 
éste se le mandó a Mendoza, perdonándole la vida ¡porque 
asistía a la mujer del vocal Pérez. 

Todo lo que S. E. mandó al ejército quedó hecho por 
mí cuando salí a campaña, y por más que griten en sus 
Monitores grandes remesas, Instituto Nacional, etc., todo es 
obra mía, y no de aquellos ineptos pelucones. Son tan 
insolentes q se atrevieron a apropiar la obra de los obuses 
al capitán Blanco, siendo público que cuando salí de San. 
tiago quedaron los moldes hechos por dirección de Goycoolea, 
y sólo se esperaba la estación dal verano para fundir los 
metales. Así era todo. 

Confiado el Gobierno en la absoluta libertad que le 
dio el Senado, emprendió su marcha con grande aparato de 
escolta, coches, edecanes y cuanto podía ¡proporcionarle el 
respeto de los pueblos por la extenonidad. La hipocresía 
era la máxima favorita. Con este mismo plan se dirigió S. E. 
a Sánchez, intimándole rendición, sin contar con el general 

ara lo menor, y sin averiguar siquiera antes el estado de 
las respetables divisiones de Concepción. La corta división 
que había llevado de Santiago, en la que estaba inclusa la 
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auxiliar de milicianos de Mendoza, armados de viejas 


carabinas y de ciento cincuenta hombres de fuerza; éste era 


todo el escudo de S. E 
dejase el mando. 


Por el 24 de octubre me ofició S. E., por el capitán 
Letelier, acompañándome copia del oficio de intimación 
hecha a Sánchez. Era este oficio muy disparatado, tanto 
por el modo como lo remitieron como por su contenido. 
Amenazaban al enemigo con cien vestuarios remitidos a la 
compañía de artillería de Valparaíso, con seis mil salchicho- 
nes para trincheras y le detallaban la fuerza repartida en 
las guarniciones del” norte de Talca hasta Copiapó. Le 
pronostiqué a S. E. en contestación que la de Sánchez 
sería una burla completa. Efectivamente sucedió así. Des- 
preció Sánchez a S, E, poco caso hizo de las precisas 
guarniciones que distaban de cien a trescientas leguas; no 
le importaba estuviesen bien o mal vestidas. Admiró sí el 

royecto de conducir seis mil salchichones desde Santiago, 
habiendo en los campos inmediatos a Chillán fajina suficien- 
te ¡para sitiar todas las plazas del mundo. No fue Sánchez 
tan torpe que mo conociese el objeto principal de la ida 
del Gobierno a Talca; apercibió la oportunidad para atizar 
el fuego de la discordia. En la contestación que dio a 
S. E. vibraba su lengua contra mí, como persuadiendo de 
que yo causaba su obstinación, ¡para decidir mejor a S. E. a 
mi separación. Decía que yo era inmoral, que quería 
entregar el reino a los franceses, como «constaba de docu- 
mentos que me había interceptado, y podía manifestar 
cuando gustase S, E. mandar una persona que los examinase. 
Que sería Chile desgraciado si tenía yo la fortuna de 
vencerlo, y que no dudase que mis primeros tiros debían 
dirigirse contra el Gobierno, como le era constante, etc. 

El Gobierno manifestó despreciar «cuanto le decía 
Sánchez; pero como todo estuviese en favor de su proyecto, 
no dejó de lisonjearlo cuanto decía en mi contra. No así la 
negativa de rendirse, pues creía que no podía haber llegado 
este caso. Me atrevería a jurar lo que el Gobierno encerraba 


en sus huecas cabezas. Vamos a Talca, dirían, a” muestra 


intimación se rinde el enemi 0, y como en el mismo mo- 


. para rendir a Sánchez y para exigir 


mento quitamos el mando a Carrera, resulta nuestra toda la . 


obra de la libertad de Chile. Pobres tontos, no advertían 
lo que fraguaba la Casa Otomana. 


Me remitió el Gobierno la contestación de Sánchez, 
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andome que le exaltaba en la parte que se expresaba 
al ui que todos los hombres sensatos desprecia- 
ban aquellas invectivas. Yo supliqué a S. E. que, su 
honor y el mío, admitiese la oferta del infame Sánchez, 
haciendo que un oficial de su confianza fuese a Chillán a 
sacar copia de los documentos interceptados. S. E. conocía 
la falsedad de la acusación y no quiso mandar, porque así 
dejaba campo para opinar mal de muestro patriotismo. 
Noviembre 9 de 1813.— Este día me ofició S. E,, 
aconsejándome que dejase el mando del ejército porque los 
pueblos vivían celosos de ver todas las armas en manos de 
una sola familia. Yo estaba cansado de sufrir atentados de 
diferentes clases contra una familia que no tenía otras miras 
que salvar a la patria; no ignoraba yo? que en recompensa 
de mis fatigas debía esperar una traición o cosa que se le 
pareciese; así se lo dije al capitán don Diego Benavente la 
noche que salimos de Santiago para Talca, el 1.9 de abril. 
Sin embargo, creí que dejar el mando en manos de unos 
intrusos e ignorantes gobernantes era lo mismo que entregar 
el ejército y el sistema al sacrificio. Resolví en mi interior 
no ceder sin asegurar antes las fuerzas; trabajando para que - 
recayese el mando del ejército en una persona que, al mismo 
tiempo que fuese capaz de continuar sus. progresos, nos 


pusiese a cubierto de las bajezas e infamias de la facción 
que volvía a entronizarse. 


Pasé oficio a la Junta de Concepción, acompañándole 
el del Gobierno, para que en unión del ejército libremente 
expusiese su dictamen. Contestó acompañando el de ttodos 
los jefes y el del ejército entero. Decididamente me piden 
no deje el mando, y que remita al Gobierno todos aquellos 


1Aquí de reflexiones. Desde ese momento se vio que perecía la 
defensa del país. ! 

O'Higgins fue el primero que representó para que no lo dejase, 
a La el examen de estos sucesos, mucha escrupulosidad. (N. 
el A. 


2Entre otras muchas cosas, decía S. E, que pondría el mando del 
ejército en un militar de conocimientos, patriota, sin parentesco 
ni intereses en el país, y separado de toda facción. Este era el 
coronel Marcos Balcarce, jefe de los auxiliares de Buenos Aires, a 


quien el Gobierno había elogiado mucho en sus oficios anteriores 
para prevenir los ánimos. (N. del A.) 
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documentos para persuadirlo a desistir de un proyecto que 
presentaba los peores resultados. * 

Noviembre 11 de 1813. — E 
guerrilla de noventa hombres, 
ducción de vinos de varias 
batió en el vad 
Pasó el río y la 


fue hacer tres PrISIONeros, matar tres y ¡pasarse otros tres a 
nosotros; estos últimos er ] 


1 capitán Freire, con una 
destinada: a proteger la con- 
haciendas inmediatas al Itata, se 
o de Cuca con otra 


No cesaba' de activar las disposiciones necesarias para 
efectuar la expedición de Arauco, que era de absoluta 


necesidad para evitar jese sus auxilios 

por aquella parte; sólo me faltaban caballos que esperaba 

de Talca, con otros muchos auxilios que había pedido. 
Mandé al coronel Urizar a R 


ere, para que, tomando 
el mando de cien fusileros, pasase la Laja y se apoderase 
de Los Angeles. Esta expedición f 


n fue muy parecida a la de 
Arauco; . hizo marohas y contramarchas” tan innecesarias 
como perjudiciales; se acercó a la Laja y no la paro, porque 


» A pretexto de que su 
jefe era un traidor que quería rendirlos. 

Los prisioneros que tenía Sánchez en Chillán fueron 
mandados a Arauco por Angeles, y aunque la división 
de Diguillín pudo haberlos quitado, no lo izo ¡por falta 
de caballos, y el coronel Cruz, con diez oficiales más, 
ucron embarcados en el Potrillo y remitidos a Lima. Allí 

i Matas, y aunque El Monitor del 13 de 


atenciones 
patriotas de : 


r el enemigo, ¿Qué 
podíamos esperar de estas gentes? 
o 


estos desgraciados compañeros, mandé 
pano una libranza de 770 pesos que le 
debía un fraile de Chillán que estaba en Arauco, 


para que se los 
» y aunque hice esfuerzos por darles otra para Lima, no 
lo con ¡ 


€ ninguno de los comerciantes de Concepción que 
tenían intereses en aquella capital. (N. del A.) 
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El teniente de dragones don Esteban Manzano con 
una guerrilla de veinticinco hombres hicieron prisioneros 
treinta milicianos que a las órdenes de don Dámaso Fontal- 
ba corrían la campiña y mataban cuantos correos y soldados 
sueltos encontraban pertenecientes al ejército restaurador. 
En días anteriores habían degollado algunos “y cometido 
toda clase de atentados. Hice diezmar a estos perversos, y 
al día siguiente murieron en el banquillo don Dámaso 
Fontalba, su yerno y su sobrino, Los demás llevaron dos- 
cientos azotes cada uno y se destinaron con grilletes al 
presidio durante la guerra. 

Viendo que el Gobierno demoraba los auxilios y que 
estaba decidido porque dejase: el ejército, dispuse que la 
división de bsermación y la 2.2 abandonasen sus posiciones 
y se replegasen a la Florida y a Curapalihue, porque, estando 
absolutamente sin caballería, podía muy bien el enemigo 
atacar a Concepción, sin que pudiesen las divisiones proteger 
aquella ciudad por la distancia a que se hallaban. 

Cuando el coronel O”Higgms llegó a Concepción, fue 
citado por el Gobierno de la provincia ¡para que expusiese 
su dictamen sobre la tentativa que había hecho el Gobierno 
para separanmme del mando. O'Higgins ¡protestó que de 
ningún modo debía consentirse, y que en tal caso se separaría 
él también porque conocía la injusticia y veía la destrucción 
del ejército. * 

El cuartelmaestre don Juan Mackenna estaba entonces 
en Concepción, haciendo algunos reductos en las alturas 
que dominan la ciudad y fortificando a Talcahuano, cuya 
obra la hacía con la ventaja de sus grandes conocimientos. 
¡Malditos sean ellos! No hay uno que haya visto sus obras 
sin risa. Este intrigante y sanguinario, extranjero estaba 
enterado de los proyectos del Gobierno, como que el plan 
que ejecutaba era el mismo que él había mandado a su 
primo don Francisco Pérez, vocal de la Junta, en junio; así 
es que mostraba un interés decidido porque accediese a la 
insinuación de S. 'E., insinuación muy extraña, porque, te- 
niendo la calidad de reservada y amigable, concluía con 
terribles amenazas si no ponía en ejecución sus consejos, 
reducidos, en substancia, a la renuncia del mando. Cosa 

raciosa, ¡querer hacer forzoso un acto tan voluntario! 
ckenna, asociado de los Mendiburus y del cura don 
Isidro Pineda, ex vocal de la Junta de Valdivia, esparcieron 
en el pueblo y en el ejército la doctrina que les convenía, y 
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últimamente Mackenna, seduciendo al capitán García, se 
desertó del ejército, embarcándose en Talcahuano en la 
falúa del resguardo, protegido ¡por don Juan Pablo Ramírez, 
encargado de todos los buques de aquella bahía. García, que 


posee grandes conocimientos náuticos, muy pronto lo puso 
en la boca del Maule. 


minos: “Han 


Nicolás García, hombres le elec por su lealtad, valor 
, 


pueblo”. Este discurso de 


; (Terraza es Irisarri, primo 
de Mackenna), fue un verdadero manifiesto ara excitar el 


ejército a la deserción. Efectivamente surtió buen efecto, 


ubiese resistencia, nombrase de general en jefe a O'Hip- 
gins, y le dio una idea de todos los sujetos que debía elegir 
para reemplazar los empleos de todos los separados. El 

obierno, que tocando los inconvenientes que ofrecía la 
"mudanza de general, había oficiado a O'Higgins reservada- 
mente el 22 de noviembre para oír su dictamen en el 
¡rei reanimado con las promesas y falsedades de 

En sin esperar contestación, siguió la obra de des- 
trucción. 


Noviembre 27 de 1813.— S. E., 
Echagie y teniente Gaona, me pasó el oficio N.9 49, para. 
que entregase el mando del ejército a O'Higgins, y a éste, 
para que se recibiese de él, le remitió los dos oficios y el 
decreto N.2 50. Contento convine en 
la actualidad estuviese O'Higgins alojado en casa, le propuse 
ae en el día sería dado a reconocer. No quiso admitir 

e ningún modo, y a fuerza de repetidas instancias se 


Con los mismos comisionados ofició al Cabildo secular, 
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al obispo Guerrero y a todos los jefes de los cuerpos y demás 
oficiales de graduación que había en el ejército, para que 
cooperasen a aquel paso; les habla en los mismos términos 
que al coronel don Estanislao Portales, cuyo oficio se señala 
con el N.0 51. Este lenguaje prueba que S. E, estaba 
penetrado del agusto que causaba mi separación a todo el 
ejército, y que sabía la determinación de la Junta de" Com- ' 
cepción y de todos los jefes. Más claramente lo habría 
conocido si yo hubiese mandado las enérgicas representacio- 
nes de los jefes y los acuerdos de todos los cuerpos para 
que de ningún modo accediese. Estaba cansado de ingratitu- 
es y no quería más disgustos, disgustos que no podía evitar 
sin tomar ciertas medidas o providencias a que mo se 
resolvía mi corazón sensible, ¡porque pedían la sangre de mis 
compatriotas, sangre que quizás se habría multiplicado en- 
volviendo el Estado en una guerra desoladora. Con ttodo 
mi corazón abracé el plan de separarme de Chile, acabada 
que fuese la guerra, alejándome ¡por algunos años a los 
Estados Unidos. Durante: la guerra ¡pensaba permanecer al 
lado de O'Higgins, porque juzgué que mi ayuda le era 
necesaria. Conservé sí todas las "representaciones para que 
en algún tiempo me sirviesen de escudo contra los tiros 

e mis enemigos. Estos documentos y dos mil quinientos 
guerreros que me amaban era bastante para haber acabado 
a los asesinos y a los intrusos si, más reflexivo y verdadero 
amante de mi -patria, mo hubiése temido funestas consecuen- 
cias. Creí que O'Higgins salvaría a la patria y pondría 
freno a los sediciosos; si' hubiese ¡previsto que este hombre 
era cual se ha manifestado posteriormente, estoy muy cierto 
que las bayonetas habrían ¡puesto silencio, a poca costa, a 
la Casa Otomama. Ella sola y sus secuaces eran los que 
ocasionaban tales movimientos, y en prueba de ello exami- 
nemos cuáles-eran sus autores. Infante y. Eyzaguirre, aunque 
enemigos declarados de los ¡Larraínes, fueron - ¡puestos por 
ellos y formaron su liga con Pérez mientras estuvo en -el 
Gobierno; verdad es que Infante, autor de una facción 
media, esperaba el momento favorable para destruir el poder 
de la gran familia, pero también es verdad que la gran 
familia, aprovechándose de la ignorancia de estos dos peluco- 
nes, los sufría mientras los juzgaba precisos para persuadir 
al pueblo de su desinterés, y, por si eran malos los resultados 
del proyeoto, sacar libre su bulto como lo tienen de 
costumbre; y no menos porque se diese ascenso a los Sema- 
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narios Republicanos que empezaron a publicarse el 7 de 
agosto por fray Camilo Henríquez e Irisarri. Mostraba en 
esteperíodico el tal Irisarri ¡ eas muy liberales para que 
no temiesen a su familia y por esto mismo separaron a 
Pérez del Gobierno. Irisarri dijo en su Semanario de 16 de 
octubre de 1813, después de hacerse un elogio muy regular: 
Juro: desde ahora, qe lo más sagrado que hay en el cielo 
m 


y en la tierra, no admitir jamás destino público de honor ni 
de renta; él “ha renunciado los 


escribir, bien o mal, como Dio 
Semanarios, que no dejan d 
labor”. No ¡pasaron cuatro 


kenna, comand 


Francisco Vicuña, miembro del Senado; 
nombrado por l 
- verría, gobernadorintendente de San 

autoridad del Gobierno Supremo. A 
los Huicis y Pérez, individuos de la familia y cómplices 'én 
la conspiración de noviembre, se paseaban en Santiago y 
eran empleados lo mismo que los de la de enero de 1813. 


¿Qué más se necesita para probar hasta la evidencia que 


esto se agregaba que 


todo era obra de la Casa Otomana? 


Aunque Irisarri, en su Semanario, elogiaba a don Juan 
José Carrera, y aunque ése fuese quizás el apoyo sobre el 
que fundaron su proyecto, no por eso se escapó de ser 
separado del mando de su batallón de granaderos; como se 
ve en el oficio del Gobierno N.9 52, don Juan José sintió 
entonces sus locuras antiguas, y «por su voluntad había 
empleado la fuerza para contener a los mismos que se atre- 
vieron por sus promesas. El coronel Mackenma luego que 
supo (estando él en Talcahuano) -(N.0 20) que había llega- 
do a mis manos la insinuación del Gobierno, escribió a don 
Juan José una carta reservada, diciéndole era llegado el 
tiempo de cumplir con su palabra, y de sostener con energía 
los derechos de los pueblos. Cuando Mackenma se atrevió 
a este paso, es prueba de que don Juan le había dado 
confianza para ello; pero don Juan, que vio cerca el golpe, le 


(N.? 20) Examínese escrupulosamente el Diario de los dos meses 
y el de enero. (N, del A,) 
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tostó, tratándolo de embustero y negándose a ceder. Este 
coreo alert hizo que el Gobierno, al tiempo de s re 
me a mí, separase a don Juan; sin esto lo habrían toierado 
án tiempo más. é 
e Cm don Juan Antonio Díaz Salcedo fuese amigo 
nuestro, fue igualmente separado del mando de los escua- 
rones de húsares macionales, y don Luis Camera de la 
artillería, a pretexto de necesitarlo S. E. cerca de su persona, 
Díaz Salcedo tenía sobre sí el gran delito de mo haber 
permitido la conspiración de enero, para la que lo convida- 
ron. Su honor y la amistad lo obligaron a delatármelo. 

O'Higgins, escoltado de una guerrilla 'a las órdenes del 
teniente Molina, y de otra a las de Serrano y Manzano, 
salió para Talca a tratar con el Gobierno, con promesa de 
volver a los ocho días. Salió a principios de diciembre. 

Ninguna de: estas ocurrencias minoró el entusiasmo ni 
atrasó el buen servicio de las divisiones de mi mando. 
Situadas éstas en las inmediaciones de Concepción, se 
mantuvieron en un orden que no correspondía a la conducta 
escandalosa con que el intruso Gobierno procuraba introdu- 
cir una completa anarquía. : 

El teniente don Juan Felipe Cárdenas, con una corta 
guerrilla, mantenía en tran uillidad y ¡por nuestros los 
campos de Hualqui y Rere. En los cho. ues que ttuvo con 
el enemigo, siempre muy superior en número acreditó su 
valor poco común y escanmentó a los que sabían ¡burlarse 
de Urízar. Díganlo las acciones de los altos de los Robles, 
Trapellanca y Hualqui. En la primera tenía el enemigo 
80 . fusileros y, algunos milicianos, y Cándenas, sólo 35 fasi- 
loros y 6 milicianos, de los que le mataron 2 y le hirieron 


igual número; el enemigo ¡perdió 7 hombres y abandonó el 
campo de batalla. 


Los enemigos del sistema, que no perdonaban pcasión 
para perjudicarlo o destruirlo, creyeron que la persecución . 
del Gobierno les daba campo ¡para cometer «crímenes sin 
temor del castigo. Don Santiago Tirapegui, capitán retirado 
de dragones de la: frontera, aunque fue conducido a Talca- 
huano y puesto a bordo de un buque por sospechoso, a 
instancias de su familia obtuvo la gracia de seguir arrestado 
en $u casa, para curarse de una enfermedad de considera- 
ción. Este obstinado sarraceno fraguaba una horrorosa cons- 
piración, «para sorprender mi 


. ni persona, al gobierno de 
Concepción, Cabildo, jefes militares y a otros patriotas, para 
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asegurar las divisiones y entregarlo todo al ejército enemigo. 
Contaba para esto con las fuerzas de San Pedro y con una 
división que debía mandar Sánchez, de Chillán. Parte de la 
milicia de infantería estaba corrompida, y la guardia de 
aquel cuartel debía servir para la ejecución. Don Javier 
Solar, teniente coronel de milicias de caballería, a quien, 
hasta entonces, reputábamos sarraceno, habiéndose encon- 
trado en una ocurrencia el 21 de diciembre, me citó ¡por 
recado, que allí mismo dio a don Manuel Novoa, ¡para que 
nos viésemos, tarde de la noche, detrás de la iglesia de 
San Agustín. Lo verifiqué a las dos de la mañana del 22, y 
me descubrió que había sido convidado por su bodegonero 
para la conspiración, nombrándome todas las ¡personas con 
que decía contaba. Á las once de la mañana y a un mismo 
tiempo, fueron todos apresados y se dio principio a la 
causa. Nombré para seguirla tres asesores: a don Manuel 
Novoa, don Juan Esteban Manzano y don José Vicente 
Aguirre, Ñuevas delaciones de un miliciano llamado Narciso 
Sigarra confirmaron la revolución, y como fue agente de 
ella Juan Alvarado, se le ofreció no quitarle la vida si decía 
con verdad cuanto supiese. guiso conservarse y explicó ¡por 
menor todo el plan. cluida la causa, resultó que fueron 
em por las armas don Santiago Tirapegui,* don José 
aría Reyes, don Tadeo Rebolledo, Mateo Carrillo, Anto- 
nio Lobato, Hilario Vallejos, y se escaparon de igual suerte 
José María Carreño y otro más,, por haberse fugado de la 
prisión Juan Alvarado, que fue condenado a expatriación 
pempetua, La misma pena salió para doña Dolores San - 
Martín, mujer de don Francisco Fajardo; para doña Catalina 
Sepúlveda y un señor Melo; doña Aurelia San Martín, por 
dos años a la Quiriquina. Los expatriados fueron remitidos 
a Valparaíso, a disposición del Gobierno, quien muy luego 
les dio completa libertad. Don José Zapatero y don Manuel : 
Zañartu, iniciados en la Causa, aunque en la sentencia se 
les declaró inocentes, ¡por las vehementes sospechas que 
resultaron contra ambos, se les destinó a bordo de un buque. 


YLa gpención fue en la plaza mayor de Concepción. La división 
de Chepe formó el cuadro. Las músicas y canciones patrióticas 
entretuvieron un rat 


o a la numerosa concurrencia. El capellán 
Meneses predicó un 


sermón muy enérgico. Las tropas y el pueblo 
manifestaron grande entusiasmo. (N, del A.) 
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odo fue aprobado por S. E. El general enemigo don 
Picos cies luego que: supo que se ejecutaba la 
sentencia, pasó oficio al "Gobierno, diciendo que si se verifi- 
caba, usaría de represalias en la familia de O pliggins, Aká- 
zar y cuantos patriotas tenía en su poder. El Gobierno le 
contestó enérgicamente que estaba cierto que el general 
Carrera obraría con arreglo a las leyes. 

La mujer de Sánchez y sus hijos estaban en mi poder; 
hice saber a la señora que si Sánchez no entraba por ol 
partido de canjearla por las familias ¿Pero la embarcaría 
en Talcahuano én un falucho que daría muy luego la vela 
para Valparaíso; que le daba seis días de término para 
resolverse y am correo ¡para que llevase a su marido la carta 


que debía escribirle en el momento. Todo lo hizo con 
prontitud. 


Las señoras que fueron indultadas el 18 de setiembre 
dieron nuevos motivos para castigarlas. Volvieron a ser presas 
y las remití a Tumbes, de dente no salieron hasta que yo 
dejé el mando. 


Fl teniente coronel Serra 
acompañaron a O'Higgins h 
el Gobierno, porque no suf d 
de aquella división; pero O'Higgi 


, 


y ,» com parte «de la fuerza, estaba 
al sur del río, atacó el enemigo ] 


ar, lo Persiguieron y le dieron dos balazos en el 
muslo, haciéndolo PASIOnero con diez soldados y un sargen- 
to. ar, Semano ni Molina, que estaban con él, pudieron 
auxiliarlo, 


Apenas llegó Serrano a Cono ión, me entregó cartas 
de O'Higgins, y me dijo a su nombre que el Gobierno era 
compuesto de unos bárbaros sarracenos, que luego que se 
recibiese del mando de la división, los había de acabar; que 
guardase silencio y que no tuviese cuidado. 

- Contestó Sánchez a su mu 
viniendo en el canje, 
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de don José Alcázar, - don Cirilo Cárdenas, al alférez don 
José Almamche y al sargento 


Sánchez. Luego que llegaron 
a Concepción, se les dio casa a las señoras y $ 500 a cada 
una de las familias. 


e varias de las principales personas de aquella 
auxiliasen con dinero y víveres, 


columna y marcharía con ella 
provincia antes que pereciese el e 
sen libremente los arbitrios de 
eS dejando la Junta para que 


me 1 1 pueblo quería representar. 
Luego que tomé mi asiento, se 


concurrieron- por mi llamado. Tomó, pues, la palabra el 
señor representante, y me dijo: “Es la voluntad del pueblo 
soberano que US. deponga el mando en manos de la Junta 
Ide esta provincia, y para alejar los recelos que tiene el 
Supremo Gobierno de que US, no le entregará el mando 
al nuevo general nombrado, por cuya razón no recibe los 
auxilios de que carecemos”. No. bien había didho estas 
palabras, se adelantan una porción de concurrentes que le 
dicen que no había tal, que aquélla era una suposición, y 
que tal lo probarían examinando la voluntad de los con- 
currentes. En verdad era así, y a esto se agregaba que el 
supuesto representante era hermano de don Manuel Zañar- 
tu, condenado! Sarraceno, hijo y sobrino de las señoras 
Santa María, preso en Yumbel por la misma razón gue don 
Manuel a bordo. Contesté a don Miguel en estos t rminos: 
“Mi empleo y autoridad, como jefe que soy de un ejército 
ES 

"Aunque las señoras Santa María estuvieron en la Casa de Ejercicios, 
no fueron a Tumbes. (N. del A.) 
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reconquistador de esta provincia, no pueden someterse sino 
al Gobierno superior del Estado. La 


Junta de esta provincia 
y los pueblos han de sujetarse a mis órdenes en la parte 
que corresponde. Yo sólo soy responsable del ej 


> y il y 
sería criminal si, por debilidad, accediese a tan locas pre- 
tensiones. Si man 


el nuevo 
general y con la 


O. Si es 
usted, señor don Miguel, tan celoso del bien de su patria, 


ear el tiempo en persuadir a su numerosa 
causa que 
, podamos 
Se retiró Zañartu 
» Y uno de sus representados, don Femnan- 
y se expresaba con 

que las bayonetas 
contendrían a los díscolos. Llamados todos a juicio, 'acorda- 
un vocal de la Junta 
Talca. a representar al Gobierno el estado de 


to. Al día siguiente 


familia a que dej 
defendemos, par 
concluir más p 


pasaba a 
escasez a 
volvió Urizar a verme s 


: de facciosos, y no tengo ¡presente qué 
Otras imsolencias. En el instante llamé uñ ayudante, le hice 
poner preso y lo remití al castillo de Penco, en el que 


O'Higgins mi escribía ni sabíamos cuándo debíamos 
esperarlo. “Todo era disgusto, escasez y trabajo. No cesaba 
a disciplina de la tropa, y se aprontaba ttodo en disposición 
de que, al llegar el “nuevo general, no tuviese que hacer 
otra cosa que abrir la campaña ¡para concluirla. 

Mandé cargar los buques mercantes que tomé en Talca- 
huano con todo el salitre que pudiesen llevar a Valparaíso; 
y oficié al Gobierno, pidiéndole algunos marineros, de los 
que absolutamente carecía. Para que esta vez no se extravia- 
se mi correspondencia, la tripliqué, mandando una por mar; 
toda llegó a manos de S. E. 


Sabía yo que mi hermano: don Luis estaba como 
detenido en Talca, y este proceder mue daba 'a conocer las 
malas intenciones del Gobierno, aun en el caso de dejar 
el mando, y por esto no 


pocas veces, interiormente, estuve 
resuelto a ponerlos en sosiego. p 


Recibí avisos de O”Higgins, prometiéndome su pronta 
ida a Concepción, y asegurandome que el señor Cienfuegos 
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había sido nombrado plenipotenciario para Concepción, e 
Infante ¡para la división auxiliar, para conferenciar ambos 
con los jefes militares y dirigir las operaciones de la guerra; 
que muy pronto tendría el gusto de ver a Luis, que acom- 
pañaba al señor Cienfuegos; que se embarcaba en la boca 
del Maule en un falucho para Talcahuano. Viendo yo la 
imposibilidad que tenían para llegar y que iban expuestos, 
hice salir botes ingleses bien tripulados a recibirlos. Cien- 
fuegos no se atrevió a embarcarse y siguió su camino por 
la costa; llegó a Concepción el 24 de enero de 1814. Para 
ue pasase con seguridad el general en jefe y este sefior 
ienfuegos, situé sobre el Itata una división de trescientos 
y más fusileros, a las órdenes del capitán don Diego 
Benavente. Cienfuegos experimentó un recibimiento genero- 
so; en la noche lo visité y hablamos sobre el estado de 
nuestras fuerzas. Extrañando yo la tardanza de O'Higgins, 
me aseguró que era originada de la necesidad de su pre- 
sencia en la división auxiliadora; que quedaba en Quirihue 
esperando los víveres que estaban en camino de Talca. 
Cunvidé a comer a S. E. el padre, y se le trató con 

el mayor cariño. Al otro día mandó llamar los habilitados 
de los cuerpos “para que le presentasen un -estado O, como 
él decía, una razoncita, para darles algún dinero: había 
llevado como 20.000 pesos. Fueron los habilitados a casa 
a preguntanme si irían, y dispuse que mo. Entré en contes- 
taciones oficiales con aquel santo, y vi que jamás mos 
entenderíamos. Estaba en Chile proximo a entregar el 
mando y no quise mortificarme. Pasé en la, noche a su 
Casa y me enseñó el nombramiento de su comisión, N.0 53, 
Díjele, señor plenipotenciario: “Mi honor se compromete 
con el ridículo manejo que quiere usted entablar en el 
ejército que aún mando. Supuesto que usted trae tan am- 
plios poderes, disponga que otro se reciba del mando 
mientras llega O'Higgins”. Dijome que él mandaría mien- 
tras y que desde luego podía proceder a la entrega. Me 
retiré a disponerla (N.0 21); y, al poco tiempo, me vuelve 


(N.2 21) Ofrece cuidado la conducta de O'Higgins, que después 
de sus desaciertos quiso, por consejo de, Mackenna, decir que sus 
atrasos fueron fundados en mi negativa a dejar el ejército. Exami- 
nando el Diario y documentos de diciembre, enero y febrero, se 
ve lo contrario y puede confundírseles. (N. del A.) 
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mar para pedirme que siga con el mándo porque el 
no estaba muy cerca, porque no entendía y: eri 
cosas! y porque no tenía a quién confiarlo”. Que afíadiese 
aquel sacrificio a los muchos que había hecho, y que escri- 
biésemos a O"Higgins para que mo tardase más tiempo. Así 
se hizo; el doctor don Julián Uribe fue el conductor de las 
cartas para agitar a O”Higgims ttodo lo posible. Me propuso 
después Cienfuegos que se pusiese en libertad las mujeres 

resas en Tumbes y los ciento cincuenta ¡presos a bordo de 
e buques, haciéndoles prestar juramento de fidelidad, por- 
ue estaba cierto de que se adelantaría más con la dulzura. 
pon que para eso era mecesario que yo mo tuviese la 
fuerza, y que estaba seguro de los gravísimos males que 
causarían a la patria si se les ponía en libertad, en circuns- 
tancia de hallarse el enemigo a una legua de la ciudad. Tuvo 
que callar. 

Supe, a poco tiempo de haber dejado la casa aquel 
señor, que Campino, Uríizar (éste había sido puesto en 
libertad ¡por petición que me hizo el coronel Alcázar, por 
mi hermano Luis)? Vargas. sobrino de Cienfuegos, Beza- 
nilla y algún otro, intentaban echarse sobre las armas y 
apresarnos. Campino estuvo en casa, averiguando del sargen- 
to la fuerza que tenía mi guardia. Mandé tocar generala, a 
pretexto «de. recelos del enemigo, y di orden para que se 
apresase «2 los revoltosos. Cienfuegos, sobrino del plenipo- 
tenciario, a quien de conductor de equipajes elevaron a 
teniente coronel, se fugó a Quirihue, conduciendo cartas 
de su tío llenas de temor por el movimiento que vio la 
noche antes. O'Higgins creyó mucho y lo ofició al Gobierno, 
que contestó en: los términos que manifiesta el oficio N.0 55. 

Febrero 10 de 1814. —La llegada de Uribe a la 
división fue poco después, y desengañó a O'Higgins de 
las muchas falsedades que había contado el sobrino de Cien- 
fuegos. Se puso en camino O'Higgins y llegó a Penco Viejo 
el 1.0 de febrero. AMí recibió mi oficio, incluyéndole la 
orden del día en que le daba a reconocer general en jefe; 
la orden estaba extendida en términos que manifestaba mi 


Nor las cartas que escribimos a O'Higgins señaladas con el 


2Los em leos y conducta de estos revolucionarios véanse en la lista 
general de oficiales, (N, del A.) 
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buena fe. Una de las causas por qué recelaban algunos 
tontos que yo no quería entregar el mando, era porque no 
había hecho reconocer a O'Higgins desde el instante en que 
se entregó la división auxiliadora en Talca; pero, ¿cómo 
hacerlo reconocer cuando no venía a relevarme ni: quería 
que dejase el ejército en otras manos que las suyas? El 
mismo Gobierno es testigo de que en mis oficios se lo decía 
con la misma claridad. 


Si mi intención hubiese sido otra, habría 
ejército de cuantos me eran inadictos, y mo se 
ocultado otras medidas que nadie vio, 


Mientras más conocía la infamia de mis enemigos, más 
deseos tenía de abandonar a Chile. Mi hermano Luis, que 
había presenciado cuanto proyectaban en Santiago y en la 
división auxiliadora, me hizo conocer a fondo todas las ma- 
quinaciones y lo que debíamos esperar después que dejáse- 
mos las armas. Me entregó un oficio de Balcarce, 
comandante de los auxiliares de Buenos Aires; su contenido 
era reducido a decirme que tení 


le tenía orden de su Gobierno 
para no mezclarse en las disensiones del pais, 


momento de ver que las desavenencias llegaba: 
derramar sangre, se retiraría a las Proy. 


limpiado el 
me hubieran 


amenazado por el enemigo que sólo distaba 
combinación era para que, en el caso que Sánchez atacase 
la división auxili ¡ ¡ 


con la idea que concibió Balcarce; pudo querer probar las 
disposiciones de aquel jefe, a quien 


enemigo y querer apropiarse aquella gloria; pudo hacerlo 
por desairanme; pudo obrar por temor a Sá 
se con mi subalterno por no conocer muestro territorio y 
juzgar fuesen las fuerzas más inmediatas a las suyas. Sea 
O que quiera, o fue por ignorancia o por una malicia 
consumada. Me remitió el jefe de la división el oficio, y 
contesté al señor Balcarce extrañando su conducta y pro- 
metiéndole que una división de caballería avanzaría hasta 
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las inmediaciones dé Chillán, de cuya ciudad no se atrevería 
a salir el enemigo, si mo era a la parte de la frontera; porque 
sabía la escasez de caballos que había en el ejército, por 
cuya razón, y la de estar protegidos por los de la ca: ña, 
no se les ble echado de ella. No me contestó, y el único 
oficio que tuve de su señoría es el que me entregó Luis. 
No me causó poca incomodidad saber que en-el sermón 

que el 18 de setiembre predicó el madre (exhortando 
y dijo con la mayor 


que vuestros hermanos del sur que, en los campos de la 
justicia, han quebrantado las leyes de la religión y la huma- 
nidad”. Rara insolencia; atreverse a insultar un ejército que 
en todas sus partes había llenado sus obligaciones, salvando 


que supone el padre, y que con palabras más moderadas 
ha sabido el im; 


detendré en hacer al 
bierto de la principal im 
facciosos destruir mi rep 


únicas fuerzas que debían y podíam 


'OmMimaci ep con el solo fin 
de que recayese sobre mí la indignación de los más crédulos, 


los enemigos de la 


: € €, para recordarlos de este modo terrible, 
debían constar a 1 - No es extraño; necesitaban 


amor a Chile, manifestado de un modo evidente. Si tenían 
estos destructores de nuestra f Ea 
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e 


» A s 
como a cada paso lo vociferaban en los papeles públicos, 
¿por qué llenaban estos nismos de invectivos degradantes y 
colmaban de elogios in 


debidos a los que querían elevar? Si 
yo me sostenía por las bayonetas “úmicamente , ¿por qe 
trabajar tanto con los pueblos? Robos verdaderos son los 
que hicieron al ejército ocultando sus glorias y negándole la 
gratitud a que se había hecho aoreedor. Una carta que don 
Matías Lafuente, intendente del ejército real, escribió a 
Santiago, después del sitio de Chillán, fue interceptada por 
el Gobierno; éste fue el primer documento con que acredi- 
taban los robos, porque Lafuente decía que habían sido 
excesivos, ¡particularmente en la frontera y en las inmedia- 
ciones de Chillán. Se reducían estos robos a ganados, ca- 
ballos y víveres; de este modo, cuando nos acercamos al 
sitio, se refugiaron a Chillán todos los enemigos de 
la causa, dejando abandonadas sus haciendas, de las que 
esponte para el servicio y consumo del ejército, hasta aca- 
barlas. Yo mo tenía caballos ni víveres; las haciendas de 
los patriotas habían sido destruidas ¡por los realistas . y las 
habían repartido entre ellos. No podía guardar orden en 
el secuestro, si tal podía llamarse. 

No (había tiempo para inventarios, mi quien hiciese 
entrega de los bienes de los traidores a su patria, y, muchas 
veces, los mayordomos se hacían dueños de los intereses de 
- SUS amos y se ocultaban. ¿Es esto robo? ¿Y es extraño que 

el enemigo se quejase? Lo que es extraño y, criminal es que 
el Gobierno insultase al ejército por la relación del enemigo. 


En la la de Concepción sé dividieron los vecinos, 
en O unos el partido realista y Otros el de la patria. 
uando 


nuestras armas, destruyendo a los iratas, ocuparon 
la tercera parte del territorio chileno que habían ocupado, se 
vengaron los patriotas de los muchos robos que habían 
sufrido de los realistas, y así sucedió alternativamente, se- 
ún las yentajas o desventajas de ambas fuerzas. ¿Estaba al 
alcance del general remediar del todo estos excesos? Y 
podría yo hacer, sin perjuicio de muestra defensa, que los 
patriotas respetasen los intereses de lo 
por éstos fueron perseguidos desde 


que pisó el ejército 
de mi mando, fue saqueado o vejado, y qué ¡Pequeflo EXCESO, 
que e a mis oídos, no fue castigado? Dígalo el bando 
ue publiqué en Concepción, La prisión de don Raimundo 
rado, Manuel Castillo, ahorcado en Talca, y José Antonio 
Donoso con Rafael Bañares, en Con 


cepción, José María 
Bravo y José Puentes, azotados en la Huillipatagua y remi- 
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tidos a Talca con grillos. Dígamlo los calabozos de Concep- 
ción y el auditor de guerra don 
me vio firmar las sentencias co 


ntra tremta delincuentes de 
esta clase; y últimamente, que 


ggims me dio parte de ellos: acces está be 
lengua que lo 


que responder de esta falta, 
cometida por dos o más oficiales de 


cuando estaba Chile al perecer 
por falta de medios para la organización de un ejército que 
debía pelear contra el invasor que, a marchas forzadas, se 
dirigía sobre la capital, siendo «mo de los mejores recursos 

husos. oQurrí 


¡por 
Es y 
para que no se escapasen. Era 
consiguiente algún desorden 


ambitrio para evitar 
estos males? Las guerrillas hacían. robos, decían los que 
estaban en Santiago, gritando patriotismo y robando en la 
quietud. El capitán... es uno de los que más se habla, y 
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, ¿Quién hubiese dado de comer al 
ejército? O'Higgins 1 


bres conocidos que yo había 
, '¿n 10s momentos más críbicos, sin conocer' sus 
buenas o malas costumbres. 


He visto hacer la guerra en campaña, y he observado 
la conducta del ejército español, del fram , «del inglés y 
del portugués; y puedo asegurar que todos ellos pueden 
aprender moralidad y humanidad de las tropas chilenas, que 
manifestaron una conducta ejemplar mientras mandé el 
ejército, 

Volvamos a cuanto observó Luis. La división auxiliadora 
reunía todos muestros enemigos, y en la plaza y cafés eran 
progomeros de cuantos delitos nos suponían. Cuando se le 

ecía al Gobierno, contestaba ue se remediaría, pero los 
insultos seguían. El Tribunal del Consulado, compuesto de 
don Nicolás Valdés, de Astaburuaga y de don Agustín Gama, 
aliado y relacionado con los Larrames, publicó en La Gaceta 
o El Monitor del 12 de enero de 1814 el insolente ofició 
que pasó al Gobierno, señalado con el N.0 56; ésta fue 
obrita de Irisarri. Al cónsul Poinsett, hombre digno de 
nuestra eterna gratitud, por los servicios que prestó a 
Chile, propusieron en junta de corporaciones conducirlo a la 
capital con grillos, porque tenía amistad con los Carreras. 
El señor don Pedro Nolasco Valdés dijo estas palabras: 
“Quiero tener la gloria de remachar a ese indecente extran- 
jero una barra de grillos, para entrarlo por la plaza a las 
doce del día”. 


Así eran las cabezas que buscaban los Larraínes para 
ue les ayudasen en sus imiquidades y mo entendiesen sus 
bs planes. Mi familia era insultada, y pegó la grosería 
al extremo de publicar pasquines en el café (don José 
jeaquía Luco, hermano del coronel comandante del bata- 
lón voluntarios) contra el honor de mi hermana. Luis nO 

despreció esta provocación, y con una conducta militar 


145 


entró en el café y se expresó contra los in 
habían acordado tan ridícula venganza. Luco se refugió al 
cuartel de su hermano, que se puso sobre las armas, pata 
ponerlo a cubierto de la venganza de Luis; este José Luco 
era teniente de los voluntarios que fueron a la acción de 
San Carlos, y uno de los que eché del ejército por inútiles. 
Don Santiago Bueras, en ancagua, entró acompañado de 
tres oficiales a insultar a mi mujer con expresiones las más 
infames y muy propias para prostitutas. Estas y otras 
infinitas pruebas de | ajeza icon que ¡procedían mis enemigos, 
me ¡provocaban a la venganza, y me habría sido muy dulce 
destruir unos hombres tan perjudiciales; pero temí que el 
enemigo, aprovedhando los momentos de discordia, hubiese 
triunfado. Nada era el sacrificio de nuestras personas por la 
salud de la Patria. 


Febrero 2 de 1814. — O'Higgins entró en Concepción 

y lo recibí con ttodas las formalidades de ordenanza; lo 
convidé a cenar y me dejó esperándolo, con protesta de 
comer conmigo al día siguiente, que también faltó. En esto 
y €n sus conversaciones «conocí que venía de mala fe, El 
| e que se pusiese en libertad a 

Urizar y sus compañeros en la cons iración, acreditando 
así que todo llo que habían intentado las noches anteriores 
era de su órden o con su consentimiento. No pasaron dos 
las Sn que fuese a Talcahuano y pusiese en libertad a 
los presos por sarracenos y a las mujeres que estaban en 
umbes. Les tomó juramento de fidelidad y todos volvieron 

2 Sus Casas y a seguir en la intriga. Tuve el dolor de ver 

que se paseaban 


en las calles de Concepción — reos que 
estaban condenados a muerte, y a ot 


ros que ¡por conclusión 


decentes que 


, 'en donde estaba situada 
la toma d 


y dio un peso 

A la vuelta de Cienfuegos, el señor Bezanilla quiso 
aprovechar la libertad que había obtenido del plenipoten- 
ciario, empleándola en una revolución contra los Carreras, 
para embarcarlos en una fragata que estaba cargada con 
salitre y remitirlos en ella a Santiago, junto con sus adiotos. 
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Interinamente mandaba la división de Chepe' el capitán 
don Juan Esteban Reyes, porque su comandante propie- 
tario, don jes María Benavente, había ido a Concepción a 
asuntos del servicio. Bezanilla, aprovechando esta ocasión, 
convidó al mal oficial Reyes para el proyecto, y en el 
momento lo abrazó, mandando poner sobre las armas la - 
división y apresando a todos los sospechosos; entre éstos se 
ve al hermano del comandante de la división, don Manuel 
Benavente, y a don Gregorio Serrano. El alférez don José 
Ignacio Manzano, que se escapó del campamento, me dio 
parte de este acontecimiento. Conocí al objeto que se dirigía 
y avisé al general O'Higgins, quien montó a caballo acompa- 
ñiado del comandante de : ranaderos don Juan José Carrera, 
y ambos se dirigieron a hepe a contener una revolución. 
cuyos resultados debían ser muy funestos. Mientras O'Hig- 
gins fue a Chepe, mandé un oficio a don J. Antonio Díaz 
Salcedo, para que se acercase con la división de su mando, 
que estaba en el Troncón, y mi hermano Luis puso sobre 
las armas la tropa que O'Higgins había llevado de su 
escolta; ésta obedeció gustosa y todos recibían muestras 
órdenes, como si no hubiese sido reconocido O”Higgins como 
jefe del ejército. La presencia de Juan José Carrera contuvo 
a los granaderos de la división de Chepe, y como todos los 
ouerpos nos eran «adictos, se acabó la revolución en el mo- 
mento, y los revolucionarios escaparon. Eran éstos los mis- 
mos que mandó poner en libertad Cienfuegos, y no hay la 
menor duda que aquel hipocritonazo promovía todas aque- 
llas disensiones. Al' retirarse Bezanilla a la ciudad, fue 
apresado por el teniente Novoa, que estaba con una partida 
en la Casa de Ejercicios. Bezanilla anduvo tan insolente 
que, en compañía de Reyes, se atrevió a sujetar y abrir un 
oficio que el comandante de Talcahuano remitía al general 

"Higgins, avisando que uno de los corsarios que estaban 


en la boca del puerto se acercaba a tierra. Toleró O'Higgins 
esta falta como muy leve, y se contentó con dar pasaporte 
a Bezanilla para Talca.! 


'De resultas de haberse estorbado esta revolución 
teniente de granaderos don José María Benavid : 

soldados. Estaba este oficialito comprometido y por eso, temiendo 
algún castigo, no halló mejor salida que la deserción, que sabía 
era protegida por el Gobierno. Cienfuegos le escribió una carta 
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, se desertó el 
es con sesenta 


Apenas legó O'Higgins de Chepe le dije que la con- 
ducta de nuestros enemigos nos obligaba a vivir recelosos, y 
talvez nos estrecharían algunos casos violentos “aunque in- 
voluntarios. O'Higgins mos con 


fesó que la extravagante 
conducta del clérigo nos Hevaría a un precipicio, y ee para 
evitarlo le pasaría un oficio para que se: retirase a Talca, El 
clérigo, que veta los carrerinos y temía el refuerzo que se 
anunciaba por Arauco, no retardó su salida y la verificó 
al 


amanecer del siguiente día, escoltado de cuarenta nacio- 
nales, a las órdenes de 


don Gregorio Allendes. Concluyó, 
pues, el señor Cienfuegos su pomposa comisión, habiendo 
hecho, durante su permanencia en Concepción, los relevan- 
tes servicios de desunir más los ánimos, er en libertad 
los enemigos del sistema, en múmero de doscientos de 
ambos sexos, para que ayudasen a los corsarios y al refuerzo 
de Arauco, y de haber intentado dos revoluciones que no 
tuvieron efecto por lo disparatado del plan, porque no tenían 
la voluntad del pueblo, mi la del ejército, y por los ridículos 
sujetos encargados de la ejecución. Si hay justicia, se debe 
confesar que el señor | 


plenipotenciario "se hizo un de- 
lincuente. - 

Mi hermano Juan José, escoltado de veinticinco grana- 
deros, siguió, o des 


ués de la salida de Cienfu OS, Su 
marcha para Talca. AL 1 Ñ 


él, cuando mandaba la 22 división. 
mis Órdenes, y 


pantida de ochenta fusileros, ¡porque las cumplía con 
exactitud. 


- Necesitando yo mandar algunas cartas a Santiago, man- 


Foo 


para ofreciéndole perdón, 
Egurvocación; la deserci j 


uirihue. En recompensa fue ascendido 
a capitán por el Gobierno. (N. del A.) d 
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dé un propio para que alcanzase a Juan José y se las entregase. 
En Penco fue el propio detenido y preso. Torres abandonó 
Su tropa y fortaleza y se fue a Tálca a entregar mis cartas 
al Gobierno. Torres era uno de los prisioneros de la Thomas, 
a quien dejé en el ejército con su grado de capitán, porque 
manifestó grandes deseos de servir 3 Chile, y pudo obtener 
la recomendación de Mr. Poinsett; así pagó el infame anda- 
1uz mi generosidad y confianza. O'Higgins mo hizo caso 
de este exceso. 


Entregó Luis Carrera la artillería al muevo comandante 
nombrado por-el Gobierno, don Domingo Valdés. Desde 
este momento empezaron los enemigos de nuestras personas 
a ejercer toda clase de insultos, y el general O'Higgins a 
destrozar el ejército para ¡ponerlo a.su gusto. La división de 
trescientos hombres a las órdenes de Benavente, que lo 
protegió en el paso del Itata, fue destrozada y repartida 
en todo el ejército. Benavente tuvo el destino de mandar 
veinticinco fusileros en el alto de la Toma; esta brillante 
disposición dimanó de la bribonada que hizo O”Higgins con 
. los patriotas. Solicitaban éstos reunir el pueblo de Concep- 

ción para pedirle estorbase la libertad que Cienfuegos iba 
a dar a los doscientos presos sarracenos. Aoccedió O'Higgins 
a este justo paso; y como supiese que se ejecutaba a las 
tres de la tarde, para evitarlo, fingió recelos de enemigos 
y mandó ttocar generala, burlando de este modo la confianza 
ue le habían dispensado sus compatriotas. La división de 
Chepe sufrió la misma suerte, y aquella posición quedó 
enteramente abandonada. El coronel de Lautaro fue nom- 
brado comandante general de una división que se situó al 
este de la puntilla de la Toma. El cuerpo de dragones se 
puso a las órdenes de don Rafael Anguita. El de granaderos, 
a las de don Enrique Campino. La Guardia Nacional, a las 
del capitán don José María Benavente; es lo único en que 
or algún acierto, porque consintió en que . tuviese 
efecto el despacho que le remitió el Gobierno, de coman- 
dante de los pe haa Destruyó el cuerpo de Húsares 
de la Victoria, agregando la tropa a los dragones, cuya 
corrupción y clase de oficialidad la hacía inútil. Don Miguel 
Zañartu, el rec: don Isidro Pineda, don Fernando 


Urízar, don Antonio Mendiburu y don Santiago Fernández 
eran los ne hombres que rodeaban al nuevo general, 
ayudándol 


e en la dirección de las operaciones del ejército. 


La guerrilla del teniente don Luis Ríos tomó, cerca de 
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Hualqui, a don Vicente Vocardo y a un hi 
Sánchez, que de Concepción huían al cam 
cardo es primo hermano de los Zafiartus; 
de éstos, y antes en Talcahuano en casa de una señora, 
había estado escondido, sin poderlo encontrar, a pesar de 
mis terminantes órdenes para que Po a al tal hijo 
de Sánchez llamado Manuel. O'Higgins los dejó libres, y 
no desmereció ni la casa de Zañartu ni muchos de los que 
los rodeaban que, siendo sabedores del lugar donde estaban 
escondidos, mada avisaban y procuraban ocultarlos. Una de 
las disculpas que dio Vocardo fue que Urizar le había 
escrito que se mantuviese oculto, porque si lo merecía asus 
manos don José Miguel Carrera había de mandarlo ahorcar. 
Más se insolentaban los sarracenos con esta brutal indulgen- 


cia. En la hacienda de los Zañartus, llamada Hualpén, tenía 
yo cuatrocientos caball 


Os y porción de mulas pertenecientes 
al ejército. Un destacamento de la división de Chepe cubría 
aquel punto, para evitar que las tropas enemigas del sur 
del Bío-Bío se los llevasen. O'Higgins quitó la división de 
Chepe y el destacamento; no pasaron seis días sin que se 
los llevasen con un sargento y dos dragones que los ousto- 
diaban. Cuando avisaron al señor general, estaban los 
enemigos riéndose en San Pedro de la buena presa que 
habían hecho sin ningún trabajo. 

Renunció el señor O'H 
y, por consiguiente, se hici 


jo del general 
po enemigo. Vo- 
y en la hacienda 


iggins a la expedición de Arauco, 
eron imútiles todos los preparati- 
vos. Aunque le insté para que hiciese atacar a San edro, 
en donde apenas había cincuenta fusileros, no fue posible 
conseguirlo; una noche que intentó sorprender las guardias 
enemigas que cubrían la ribera del Bío-Bío, no se consiguió 
por su desgreño en cuanto disponía; los granaderos mo 
quisieron obedecer; don Manuel Vega, ayudante de antillería, 
obtuvo toda la confianza de O'Higgins, y al mismo tiempo 
profesaba íntima amistad con la familia de los Reyes, recién 
dlegados de Tumbes, hermano de don José María Reyes, 
ahorcado con Tirapegui, hijos y mujer de don Martín Reyes, 
uno de los reos que el enemigo sacó de la Florida en 
agosto de 1813. Vega descubría por este conducto al enemi- 
go los más secretos planes de O'Higgins. Doña Dolores 
Reyes, hija de don Martín, se presentó, en visita que hizo 
a la madre de don Bernardo O'Higgins, con un ¿hermoso 
retrato de Fernando vn colgado al pecho; así me lo contó 
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la hermana de O'Higgins, quien me dijo haberlo visto. El 
señor O'Higgins tuvo paciencia ¡para itolerarlo. 

Oficios del Gobierno del 1.0 de febrero que llegaron 
a O'Higgins, acompañaban relación de la clase de auxilios 
que de Chiloé se dirigían a Arauco, en las fragatas Dolores 
y Trinidad, en cuyos dos buques podían trasportarse hasta 
ochocientos hombres. El cónsul Poinsett lo escribe al inten- 
dente Echeverría, por noticias que tuvo del comandante de 
la Essex, que encontró una goleta procedente de San Carlos 
de Chiloé, y su comandante lo impuso de todo. 

En otro oficio de la misma fecha se conoce tel cuidado 
con que quedaba S. E. por las noticias que comunicó el 
sobrino de Cienfuegos a O'Higgins y éste al Gobierno, que 
temió que, por las pequeñas ocurrencias con su plenipoten- 
olario, no quería yo entregar el mando. Por esto decía a 
O'Higgins que lo dejaba todo a su cuidado y arbitrio, y que 
le parecía conveniente me llamase a la división auxiliadora, 
ofreciéndome su garantía y la inmunidad de mi persona, O 
que me pintase la situación tan funesta a que nos reducían 
aquellos acontecimientos, siendo yo y mis hermanos los 
primeros que debíamos perecer en caso de perdernos, ca- 
yendo el reino en manos de los enemigos. 

Febrero 3 de 1814.— Con esta fedha ofició a O'Higgins 
el coronel Mackenna, jefe de la división auxiliadora, des- 
preciando los refuerzos que anunciaba el Gobierno y ofre- 
ciendo mandar a Concepción seiscientos fusileros de los mil 
trescientos que tenía en su división, situada en Quirihue; 
quizá esta oferta fue con el objeto de intimidar a los 
Carreras ¡por si no habían entregado aún el mando. 

Febrero 5 de 1814.— Don Francisco Vicuña escribe 
una carta a su cuñado Mackenna, pintándole el estado de 
languidez en que se hallaba la * capital. Teme que los 
carrerinos, a la Megada de los Carreras, que supone en 
camino, hiciesen una revolución que dejase sin auxilios al 
ejército. Contemplaba las armas del reino en manos de los 
mejores ciudadanos, y así, decía, tan hablar sin opresión 
cuanto se dirigiese a afianzar el sistema. Añade que los 
buenos patriotas de la os deseaban que cuanto convi- 
niese reclamar ante el Gobierno se hiciese por el general y 
oficiales del ejército; porque sus insinuaciones serían mejor 
atendidas que las voces de los ciudadanos desarmados. 

Febrero 6 de 1814.— El Gobierno avisa a O'Higgins 
los auxilios que conducía de Lima a Arauco el nuevo general 
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don Gabino Gaínza, reducido a cien hombres, 100.000 pesos, 


algunos efectos, pertrechos de guerra y algunos cañones de 
montaña. 


Febrero 9 de 1814.— Salió Mackenna con la división 
ara el Membrillar. El Gobierno anuncia que la fragata 
Minera saldría de Valparaíso para Concepción con víveres, 
para de algún modo socorrer las grandes escaseces que 
sufría aquella provincia, 

En el N.9 57 se verán los oficios del mismo Gobierno, 
en que confirman más lo ene yo podría decir sobre el 

articular. Con la misma fecha elogia el amor público de 
os que tuvieron parte en la tranquilidad con que O'Higgins 
se recibió del mando. 

Febrero 11 de 1814.— Graciosa acción de la Quiriqui- 
na.— Tres días de disposiciones hubo para sorprender en 
la isla de este nombre escolta y marinería que hacían 
aguada para los corsarios. Borrachera, inacción, atolondra- 
miento y nada, fue el resultado del primer paso militar de 
O'Higgins. Este día muy temprano se pronosticaban grandes 
triunfos, y hasta la toma de los corsarios. Los héroes de la 
expedición, que fue mandada por el capitán Juan Calderón, 
contaron muchos muertos y más heridos, ventajas que 
obtuvieron con el pensamiento. Si no hubiesen procedido 
tan bárbaramente, habrían tomado los botes y gentes. 

Febrero 12 de 1814.— EF] Gobiemo dej ¡tri 
de O'Higgins adoptar el plan de 
venga. Encargaba sólo la brevedad, ya en la expedición de 
Arauco, ya en atacar a Elorre 
auxilios que se dirijan a Chillán. Resal 
oficios el cuidadito que les causaba Gaínza. Remite S. E. 
abierto un oficio para mí a O'Hi ins, en el que me nombra 
su diputado cerca del Gobierno e Buenos Áires, y le dice 
que si no admito, me haga salir en el término de tres días 
con destino a mi hacienda. Ya empezaba S. E. a cumplir 
su palabra que empeñó por su honor, para tratarmos con 
toda consideración. En otro oficio avisa a O'Higgins que se 
había petete Torres con las cartas que quitó a mi correo. 
a a Torres en apariencia, y me devolvieron las cartas 
cerradas. 


Febrero 14 de 1814.— Tomó el Gobierno la determi- 
nación de llamar todos los oficiales que nos fueran adictos, a 
pretexto de mecesitarlos para la organización de un cuerpo 
de reserva. 
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Mackenna clogia el plan de operaciones de O'Hig ins 
y le pide no se tarde en desalojar al enemigo de Chi lán, 
porque reduciéndolo a un extremo hay después más medidas 
que tomar. No atino el cómo, a no ser por capitulación. Si 
lo intentaban con las armas, una vez desalojados, era más 


fácil y probable destruirlos que dejarlos retirar a un extremo 
del país. 


Yo pedía a O'Higgins la guerrilla que debía escoltarme 
en mi marcha a Santiago y la encara que fuese sigilosa- 
mente, para que el enemigo no lo supiese. 
1 viaje se había detenido hasta esta época porque 

me era preciso arreglar mi correspondencia, exigir un extrac- 
to de los gastos de la tesorería del ejército y entregar a 
O'Higgins cuanto debía, con la formalidad necesaria. Tenía 
que dar cuenta de mi comisión ante un Gobierno enemigo, 
y era preciso no me faltasen los documentos necesarios. 
Se quejaba el Gobierno del mucho caudal remitido al 
ejército, y examinadas las remesas que constan de los 
estados mensuales que se publicaban en los Monitores, 
resultó que en los diez meses que mandé el ejército sólo 
se recibieron en su tesorería 307.300 pesos. Agreguemos a 
esta cantidad 35.000 que los patriotas retiraron de Contcep- 
ción; 12.000 pesos que puse de contribución a don Vicente 
Cruz, en Talca; 15 doo embargados allí al traidor Elorreapa. 
En Concepción, 15.000 embargados a Castillo; 600 a Maza; 
12.000 lr 1.200 a Hernández; 3.000 que se encontraron 
en la administración de tabaco a mi llegada a Concepción; 
1.600 de la testamentaría de Delfín; 4.000 de una letra 
ue Carrasco mandaba contra Urmeneta, de dinero entrega- 
o a Rozas; esta icantidad era de 5.200 pesos, pero se le 
dieron 1.200 a don Ramón Freire, que recogió la libranza 
del agua, cuando los prisioneros de la Thomas tiraron toda 
correspondencia al tiempo de ser presos; 70.000 pesos 
que se tomarían en libranzas contra la itesorería de Santiago, 
los mismos que el Gobierno no quiso cubrir porque llevaban 
mi visto bueno; 51.000 pesos fuertes que se tomaron en la 
Thomas; 30.000 a que ascendería la venta de tabaco, azú- 
car y demás efectos que conducía la misma fragata. En 
varias ventas que corrieron ¡por mano «del administrador de 
la Aduana, y en todo lo que ¡producían algunos otros 
ramos, supongo que entrarían en tesorería, poco más o 
menos, 25.000 pesos. Estas son todas las wantidades que 
entraron en la tesorería del ejército y de Concepción; con 
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se pagaba el ejército, se mantenía la provisión general, 
as A Nado, A más de su sueldo, recibía cm y comida 
sin el menor cargo; se pagaban los sueldos a los empleados 
en hacienda, se asistía a todos los emigrados que carecían 
de subsistencia. A las viudas y a las mujeres de los prisione- 
ros se les dio el medio sueldo de sus maridos, se cubrían 
los gastos extraordinarios de la guerra, que fueron de En 
consideración. Nunca bajó el ejército, guarniciones de )n- 
cepción y Talcahuano, y milicias empleadas en trabajos 
necesarios, de tres mil hombres, y en Talca alcanzó a tener 
ocho mil. La oficialidad era numerosa, y las obras militares 


que relacioné anteriormente se habían hecho en Concep- 
ción, fueron de consideración. 


Sumadas las cantidades resultan: 
De tao dd $ 307.300 
De Talca E o as daa 13.500 
De Concepción mio... 199.900 
$ 520.700 


¿A quién parecerá excesivo este gasto, cuando, tomando. - 
la pluma, examine lo que importa el pago de una tropa 
a razón de 10 pesos cada sol ado, y de 15 contando con 
su mantención?! Si confesamos lo menos tres mil soldados, 
en un mes con otro, veremos que en este solo ramo debían 
gastarse 450.000 pesos. Ultimamente, yo no quiero cansarme 
con reflexiones, cuando todo el ejército, el Gobierno que 


e 


ISe olvidaba poner en las partidas de Concepción los 35.000 pesos 
que retiraron los patriotas. Con ellos asciende la entrada por 
Concepción a 234.000 pesos, y por consiguiente, el tota] a 5 55.500 
pesos. 

Cotéjense estos gastos con los que hacía la división auxiliadora 
y guarniciones de Santiago y Valparaíso. Toda esta fuerza reunida 
no pasaba de mil quini 


lentos a dos mil hombres, y en el mes de 
setiembre vemos en el estado de 


tesorería 72.007 “pesos 1 real de 

gastos de tropa. Súmense todas las partidas mensuales de los gastos 
- de las tropas que estuvieron a las Órdenes de S, E, y concluiremos 
confesando que si los gastos, por excesivos que fuesen, en el concepto 
de los que se atolondraban en contar mas de 700.000 pesos, pues 
deben llamarse robos, nadie robó más que el Cobierno de Infante. 
En el mismo mes de setiembre se ven 56.012 pesos y 1/2 real 

de gastos ordinarios y extraordinarios de guerra. ¡Quién pudiera 
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entonces había y los tesoreros saben 
arbitrariamente los caudales; que ttodo era 
trámites de reglamento y 
no me dieron más que 3.000 y más ¡pesos, a ¡pesar de que 
tenía amplias facultades para tomar 


pagado completamente, no es extraño, 


encuentra un déficit de 400.000 
Pp€sos, como puede manifes' 


del ejército don 
José Timénez Tendillo, existente hoy en Mendoza. Sin 
pagado y asistido como cuando 
Dejo yo esto a la reflexión de los militares chilenos, y si 
alguno no me hace la justicia que debe en esta parte, lo' 
convenceré con mucha facilidad. 

Entregué a O'Higgins el estado 
nes de mi mando con la f 


gr de 
a bahía. 


en a y de lo que 
ambién le noticié 

de los efectos embargados y puestos en Aduana, inclusos 
s, que estaban a 

cargo de don Vicente Novoa. Todos estos documentos eran 
pasados al señor general con sus respectivos oficios; por 
mucho que hice jamás pude conseguir que acusase recibo 
de ninguno de ellos; ignoro la causa, aunque supongo sería 
prevenid del ejército, a fin 
de continuar con más ventaja la persecución que empezaban. 
ostré pesado; estaba 
me dijese el destino 


ver el pormenor de estos gastos! Nunca 
mes a tanto los de la capital: mucho 
y no alcanzaría a gastar 40.000 
y extraordinarios. Sólo estos d 


pudieron ascender en aquel 
más se hizo en Concepción 
pesos en sueldos y gastos ordinarios 
os renglones pueden decirlo: Ocho- 
cientos vestuarios, mil seiscientas camisas, diecisiete piezas de artille- 
ría montadas completamente con sus armones. E . 

Al Gobierno le dejé, a mi partida al ejército, tres mil 
vestuarios entregados a Fermín Fabres. (N. del A.) 
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que había dado a cincuenta carpas que tenía en da división 
cuundo estuvo en mi rene y el pobre señor no sabía y 
ellas, aunque era público que el comandante Muñoz y e 
capitán Prieto permitieron que las tropas las despedazasen 
para hacer pantalones, reduciendo las cincuenta a dieciséis. 
Con poca diferencia dio la misma cuenta el sargerito mayor 
y comandante de granaderos don Enrique Campino, ios 
Febrero 15 de 1814.— El Gobierno oficia a O'Higgins 
para que no permita a los oficiales de ejército pasasen a 
Santiago ni en el caso de enfermedad. Dice S. E. en el 
propio oficio: “Por lo que hace a la numerosa deserción 
de tropa que me indica, US. procurará averiguar el origen, 
y, valiéndose de todos los medios que dicte su prudencia, 
aplicará el remedio, imponiendo a los delincuentes las penas 
e ordenanza, las que tenga dictadas en los bandos del 
ejército de su mando y todo aquel rigor que le parezca 
conciliable con las presentes circunstancias”. Vamos, señor 
general, acredite usted su justificación. Aplique usted la 
ley a los delincuentes; que se cuelgue en el momento a los 
que, desde el principio de la campaña, toleraron en Santiago 
los desertores del ejército, volviéndoles a destinar al servicio 
de los cuerpos de aquella guarnición, a pesar de que el 
general no se cansaba de repetir sus oficios para que se los 
remitiesen presos con el objeto de hacer un escarmiento. 
Que se cuelgue al que admitió con toda distinción en Talca 
al coronel Mackenna, desertado de Concepción, en los mo- 
mentos más críticos, en que el 


enemigo amenazaba por 
todas partes. Que se cuelgue al que puso en El Monitor, y 
a los que permitieron poner un e 


logio a Mackenma ¡por 
haberse desertado. Que se cuelgue al que facilitó el bote a 
Mackenna y al que sorprendió a un valiente oficial ¡para 
que lo llevase a la boca del Maule y se quedó en Concepción 
fomentando la discordia. Que se cuelgue a los de las cons- 
piraciones en el ejército, según comprendo -dirigidas por el 
plenipotenciario; éste y ellos enseñaron a la tropa la 
insubordinación y le dieron cammo a toda clase de delitos. 
La noche de la revolución en hope se vio castigar a un 
fiel cabo llamado Bartolo Domínguez, porque no obedecía 
a los desconocidos que revolucionaban la división, y el señor 
Higgins permitió que continuase arrestado algunos días 
más; no podía el tonto ocultar sus intenciones. Que se 
Cuelgue al que vio llegar a Talca al teniente Zevallos, de- 
sertado con sesenta granaderos, y lo premió con el grado 
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dé capitán; y que sufra la misma suerte el que impidió 
que el capitán don Diego Benavente detuviese al teniente 

enavides, que se desertaba con sesenta granaderos. Los que 
promovieron y enseñaron estos desórdenes son dignos del 
rigor de la ordenanza, y no los infelices soldados, mucho 
más útiles a su patria que el infame Gobierno que dictaba 


castigos a los inocentes, para asegurarse en sus ¡progresos 
personales. 


Febrero 16 de 1814.— El Gobierno ordena que don 
Francisco Calderón reorganice el batallón de infantería de 
Concepción. Por cierto que es brillante la elección, y que 
debían esperarse grandes adelantos. 


Llama el Gobierno a don José Antonio Fernández, 
vocal de la Junta de Concepción, para emplearlo en impor- 
tantes comisiones. No era otro el objeto que destruir aquel 
Gobierno subalterno, creado por al pueblo. Quería el 


Supremo que todo fuera hechura suya: así lo logró, pero 
poco le duró.! 


El Gobierno me separó del empleo de inspector general 
de caballería, que recayó en el Ministerio de la Guerra. No 
hay duda que $ E. conocía las obligaciones de este laborioso 
rd así tuvo de adelantamiento la principal fuerza de 

ile. 


Llegó a Talca el señor Cienfuegos de vuelta de su 
memorable expedición a Concepción. 


Febrero 19 de 1814.— Se descubre claramente el fin 
con que fue llamado Fernández el 16. Oficia el Gobierno 
a O'Higgins, nombrándole gobernador-intendente de Con- 
cepción, con todas las atribuciones y prerrogativas anexas a 
aquel empleo, y conforme lo habían ejercido sus anteriores. 
Se llevaron los diablos al gobierno federativo, y quedó 
suspendida hasta segunda orden la voluntad de los pueblos, 
a excepción de los electos de la capital. No se atribuya a 
exageración este relato. Véase el oficio del Gobierno N.Í 59. 
"> Con fecha del día anterior publicó el Gobierno el 
decreto N.0 60 inserto en El Monitor del 28 de febrero. Sin 
la menor duda me creo por él autorizado para asesinar a 
cualquiera que tenga el Gobierno y las armas, antes que les 


Pasé a O'Higgins oficio, dándole exacta razón de los presos, de 
sus causas y destierros. Véase el N.9 58, (N. del A.) 
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dados sus leos por un legítimo Congreso. Ojalá 
a por ti tales brutos, hubiese tenido lugar en 
sus personas todo el sentido del decreto. : 

Febrero 20 de 1814.— Decretó el Gobierno que se 
devolviese a los frailes recoletos el convento que en 1812 
tomó, después de un detenido acuerdo en junta de Corpora- 
ciones, en la que todos los que la componían expusieron 
libremente su dictamen, y unánimemente (expuestas las 
poderosas razones con que el Gobierno apoyó su resolución) 
convinieron en que era de necesidad usar de dicho convento 
que no hacía falta a cuatro frailes e vivían en él, pudiendo 
trasladarse, ya a otro conventillo lamado de la iña, que 
distaba seis cuadras y estaba aún en mejor proporción ¡para 
seguir su vida solitaria, ya a'su hacienda de Apoquindo, tres 
leguas de la capital, o a la casa grande. Cuando se quitó 
a aquellos holgazanes el convento, mo había una casa más 
acomodada, ni de ninguna clase, donde colocar el parque 
de artillería. Antes estaba frente a la Casa de Moneda, y 
en disposición de destruir gran parte del pueblo en caso 
de un incendio, y posteriormente en el cuartel de Asamblea, 
que forma parte de la manzana que contiene el palacio de 
Gobierno, tesorería principal, todos los archivos de Chile, las 
salas de despacho del Gobierno y ¡otras corporaciones, y 
para complemento de todo, está junto a la cárcel, que es 
"muy poco segura. Ambos cuarteles apenas admitían doscien- 
tos hombres, y de ningún modo la artillería y las muchas 
piezas para oficinas que todo el que no sea absolutamente 
ignorante sabe son indispensables. La Recolección Domini- 
ca es el único cuartel que ofrece comodidades, y está 
situado con ventaja para el destino: allí había pabellón 
para oficiales, y la distancia de la ciudad ofrecía menos 
distracción a unos jóvenes que, para hacerse útiles a su 
patria, necesitaban dedicarse con esmero; allí se colocó la 
sala de armas, cuadras para caballos, etc.; no podía causar 
mal a la población si se incendiaba; tenía a la misma puerta - 
el campo para los ejercicios doctrinales; no podía ser sor- 
prendido con mucha facilidad; estaba más sujeta la tropa, 
y protegía la casa de pólvora, que estaba a poca distancia. 
Excuso mil motivos más por no llenar papel inútilmente, El 


hipócrita Gobierno no publicó en El Monitor del 25 de 


febrero su falsísimo decreto con otro objeto que el de lHevar 


sobre mí el odio de todos los que miran como sagrado el 
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asilo de los frailes. Prefería la comodidad de siete ociosos, 
qe únicamente ocupaban aquéllos claustros, a la seguridad 
e una gran parte de la ciudad de Santiago, que pudo haber 
perecido infinitas ocasiones. Véase el decreto No 6l, y a 
continuación, el oficio que S. E. ¡pasó a los frailes, y la con- 
testación de éstos, fechas 20 y 23 de febrero, extractada de 
El Monitor del 1.9 de marzo. 

Febrero 22 de 1814.— E] Gobierno, sabedor de que el 

- refuerzo del enemigo, legado de Lima y Chiloé, ascendía 

a ochocientos hombres, temía del éxito de las Operaciones 
de O'Higgins y le ofició, como se werá en el N.0 62. 

. Ciertamente que el plan que proponía S. E. era el 
único que podía adoptarse en aquellas circunstancias para 
salvar el Estado y asegurar la gloria de sus armas. Después 
que dejé el mando, propuse a O'Higgins lo mismo, y 
procuré persuadir a sus prandes hombres para que se lo 
aconsejasen; pero mo adelanté otra cosa que oír que se me 
llamaba intrigante y aun traidor, porque opinaba racional. 
mente y porque quería el bien de mi patria. 

Don Ba Orres, comandante de Penco, fue puesto 
en libertad por el Gobierno y condujo un oficio para 
- O'Higgins, enterándolo de su contenido y encargándolo de 

algunas noticias concernientes a las intenciones del enemigo. 
El Gobierno se confiaba de un español europeo, que 
acababa de cometer un delito digno del mayor castigo, 
abandonando el puesto militar que se le tenía encargado, 
tan sólo por hacer el infame papel de delator en ¡perjuicio 
de quien lo había sacado de la clase de prisionero, y 
O'Higgins, por premio de tanta heroicidad, lo volvió a su 
empleo. 

El traidor Andrés Ramos tuvo libertad para escribir 
a doña Rosa Rodríguez una carta, persuadiéndola a que 
cooperase, para que su hermano don Bernardo O'Higgins 
se amistase con el general Gaínza. 

Con fecha del día anterior, recibió O'Higgins el marte 
de acción de guerra que había comprometido el comandante 
de la «división auxiliadora, al mando de trescientos cuarenta 
fusileros y dos piezas de artillería, con las fuerzas enemigas 
que estaban posesionadas de las casas de Cuchacucha. Véa- 
se el oficio N.9 63, 


Por estos días desembarcaron en .Coliumo algunos 
hombres armados, del Potrillo. El teniente Freire, con 
oohenta dragones, salió a atacarlos, porque se habían apode- 
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rado de un convoy de víveres que pasaba para Concepción; 
quitó parte de él sin otra ventaja. 

El Gobierno mandó que se retirasen a sus casas los 
individuos que pudiesen venir a Santiago con destino al 
Congreso, cuya convocatoria se hizo en los términos que 
manifiesta el documento N.0 64, Ya S. E. había tomado 
gusto al bastoncito. 

Febrero 25 de 1814.— El coronel don Andrés Alcázar, 
con cien dragones, recuperó los víveres que, marchando de 
Talca al Membrillar, había tomado el enemigo la noche 
antes, hizo doce prisioneros y tomó bastante ganado. En 
esta vez fue bautizado valeroso por el señor Mackenna. 

Febrero 26 de 1814.— Oficié al general O'Higgins, 
incluyéndole -un extracto de llas correspondencias que se 
habían encontrado a varios sarracenos; una lista de las 
mujeres que habían estado presas y desterradas, con los 
motivos que habían ocasionado su prisión; otra, de las casas 
embargadas en Concepción y *Talcabiano: copia del decreto 
por _ salieron desterrados don Manuel Zañartu y don 
José Zapatero, y la carta del Supremo Gobierno en que 
aprueba aquella determinación. Véase el N. 66. Otro 
oficio, acompañándole las causas pendientes de doce reos, 
cuando entregué el mando; otro en que acompañaba un 
inventario de algunos útiles del ejército; en otro le advertía 
que los vecinos de Palomares habían muerto y enterrado al 
cabo Pino, de nacionales, cuyo delito estaba impune; en 
otro le acompañaba un oficio contestación a Sándhez, de 
resultas del canje que yo había alcanzado a mandar, y 
E era asunto en que me mezolé por salvar a su 
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familia, no lo remitió a Chillán y me dejó en aquel des- 
cubierto. Todo era honor en O'Higgins. 

Febrero 27 de 1814.— Mackenna avisa a O'Higgins 
de los movimientos del enemigo, sobre su campamento, con 
fuerza de trescientos a cuatrocientos hombres. 

O'Higgins, que veía cerca el peligro, por los refuerzos 
del enemigo, hizo una junta de oficiales, a la que me pidió 
asistiese porque quería que yo les hablase, para wer si se 
podía conseguir una completa reconciliación. No es posible 


explicar lo que sucedió en aquella reunión. Los suba ternos 
de última clase, los hombres más soeces, tomaron la palabra, 
atropellando a los jefes y mirando a su general con un 
desprecio intolerable; al poco rato la reunión de oficiales 
parecía de mudhachos de escuela que ponían quejas a su 
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maestro. O'Higgins se mantuvo imperturbable, y fue la 
penca vez que se presentó a mis ojos tan despreciable. 


Pareja, el subteniente don Pablo Vargas, tuvo valor de 
tratarme con menos consideración que a un sargento; a 
€ y a otros varios que me atacaban, Menos de venganza, les 
contesté con el desprecio que merecían, y concluyó la sesión 
como promovida por O'Higgins, 
No deseaba yo otra cosa que alejarme de aquellos 
feroces, y ¡por eso no perdonaba arbitrio para conseguirlo. 
Don Antonio Mendiburu fue a visitarme y a contarme 
sigilosamente que le constaba que muchos enemigos de 
nuestras personas se habían acordado para asaltarnos, y que 
Urízar andaba armado Ípor cierta cuenta 
ajustarle. Este mismo día creo que fue Cuando nos ¡pusieron 
un pasquín lleno de insultos y amenazas, que no surtió 
otro efecto en nosotros que aumentar el dio que 


quisieron burlarse de mí, mandándome reconocer en una 
noche de luna que me paseaba en mi la este insulto 
me provocó a tratarlos como merecían. Vaildés, que tenía 


Marzo 1.0 de 1814.— Unido Valdés a Urizar ya los 
demás de la facción, se quejaron al general, por el' suceso 
de la noche anterior, y el señor general tomó el partido 


día siguiente era nuestra partida, y los equipajes habían 
salido en la tarde. Nos des edimos de todos, y en la noche 
fuimos a recibir órdenes del general; le pedí que la guerrilla 
se municionase bien, y se negó a esto con pretextos ridículos; 
ella salió con poquísimos cartuchos, con sólo veintitrés 
hombres de fuerza y en caballos que apenas se movían. 
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Escanilla el oficio N.0 69. No pude sufrir la espera con- 
siguiente a una contestación por escrito, y fui a verlo en el 
momento; le hablé con una impaciencia que pocas veces 
he tenido, y me separé apretándole un brazo y diciéndole 
que me retiraba porque: mientras estuviese a Su lado no 
habría de oír otra cosa que mis insultos; nada hizo y se 
quedó tan sereno como si le hubiese hecho un grande 
obsequio. El pecado le acusaba a aquel ingrato, y NO había 
modo de que satisficiese a ningún cargo. Examinada la 
representación de las tropas y pueblo, de que me hablaba 
en su oficio, se ve que el pueblo y tropa eran el criminal 
don Fernando Urizar, el comandante Valdés, don Juan 
Luna, compañero de Urízar en la expedición de Arauco, 
don Antonio Urrutia, don José Manuel Astorga y el teniente 
Anguita. Estos seis tunantes, de los que tres están con 
Osorio, fueron los que firmaron la representación, que está 
escrita or el traidor Manuel Vega, ayudante de artillería: 


es papel tan indecente como sus autores; está señalado con 
el N.9 70, 


Marzo 2 de 1814.— Mackenna avisa a eb PEE que 
una división enemiga había tomado en la boca del Itata 
las vacas que se mandaban a Concepción; que otra fuerza 
había entrado en Cauquenes y otra estaba situada en la 
“hacienda de don Manuel Rencoret. Exigía que O'Higgins 
verificase prontamente la salida de Concepción, con las 
divisiones, para contener los ¡progresos del enemigo y para 
abrir la comunicación icon Talca, único ¡punto de donde 
podían esperar auxilios. Ejemplo de lo incapaces que eran 
a uellos pelucones gobernantes, siendo dueños de la abun- 
dantísima provincia de Santiago y de marte de la de Concep- 
ción, no podían proveer de víveres y caballos al ejército, y 
el enemigo se paseaba por todas partes, con sus fuerzas 
montadas en excelentes caballos. Podría probarse, y es evi- 
dente que esta falta causó la pérdida de Chile en gran 
parte. No se pudieron batir las divisiones que pasaban la 
frontera, la que conducía los prisioneros para embarcarlos 
en el Potrillo, las fuerzas de San Pedro y, últimamente, no 
pudo interceptarse el refuerzo a las Órdenes de Gaínza, por- 
que no había un caballo. 

Los que yo tenía al servicio de la división estaban muy 
destruidos; los ei en Hualpén los entregaron los 
Zañartus, y O”Higgins vio con frialdad que se los Hevase el 
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1 señor plenipotenciario fue a Concep- 
ción, llevó ¡por primera vez cien caballos de repuesto; pero 
al echar yo mano de ellos, | 


E y r no hallé ninguno, porque el 
señor clérigo salió mal campañista. He aquí lo que debió 
sucederme al ; paña, si no hubiese tomado 
el partido de comisionar hombres activos e inteligentes 
aunque algo rateros. El Gobierno no pudo evitar los robos 
ni auxiliar el ejército. No Cansemos: el señor Cienfuegos 
nació para su iglesia de Talca, el señor Eyzaguitre para su 
Infante para abogado de pobres. 

Mackenna decía que estos tres señores se habían mar- 


chado ya para Santiago, y que les clamaba por ue remitiesen 
Provisiones y auxilios, escoltados por la división de reserva 
que vociferaban tener en Talca. 


S. E., engreído con sus 
el nunca bien ponderado viaje 
volvió a Santiago calladito y lig 
detrimento sus 
abrir la campaña, se hablaba mucho en los Monitores de 
que S. E. había asistido a bailes, había vi 

muchas cosas propias de 
monarcas. Quiso S. É. imitar al gran Alejandro; pero a su 
vuelta ni una palabra hablaron los pueblos que decían 
amarlós a primera vista, y que tanto elogiaban sus virtudes 
que supondrían sin duda por el sacrificio que hacían aquellos 
héroes en abandonar sus comodidades y moverse en su 
coche (tal vez nunca habían disfrut 


ado de carruaje, si en 
esta clase no incluimos las carretas) a la inmensa distancia 


que al tiempo que se 


Ípesos; no ignoraban que los enemigos estaban cerca del 
Maule, con fuerzas para atacar a "Talca; prueba esto olara- 
mente el papel que se publicó en Santiago el 25 de febrero, 

S. E. sabía que los pueblos por donde iba a pasar estaban 
bres de enemigos y no ofrecían el menor riesgo. Si no 
hubiesen quitado a Sparo los cuarenta fusileros, es muy 

bable que Talca no habría sucumbido a la división de 
Dc prefirió S. E. la ostentación a la seguridad de 
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un pueblo que tanto interesaba a la defensa de Chile. 
Salí para Santiago, acompañado de Luis, mi hermano, 
de los siguientes: don Estanislao Portales, don Diego José 
enenta don Juan Morla, don Vicente Garretón, don 
Toribio Rivera, don Rafael Freire, don Servando Jordán, 
don Manuel Jordán, don Manuel Lastra, don Bernardino 
Pradel, don Bonifacio Victoriano, don Mariano Benavente, 
don Cirilo Cárdenas, don Bartolo Araos, don Juan José 
Fontecilla; capellanes: fray Juan Pablo Michilot, fray Fran- 
cisco Solano García; don Vicente Aguirre, don Hipólito 
Toro, don José Hurtado, don q aete y su hijo, don 
Calixto Gaete, don Marcos Trigueros; ordenanzas: José 
Conde, José Antonio Uribe, Jerónimo Peredo, Pedro Valen- 
cia, José Miguel Cornejo, Juan Antonio Araya, Nicolás 
Santana, Benito Vial y José Luis. 

Acompañaban porción de «criados, asistentes de los 
oficiales y arrieros; no bajaba la comitiva de cien hombres. 

Dormimos en casa de los Nogueiras, y las cargas se 
alojaron junto a la capilla, en la población de Penco Viejo. 
No quisimos ir a la fortaleza porque la mandaba el andaluz 
Torres. 

El general O'Higgins dispuso mandar atacar una divi- 
sión enemiga que he en Rere. Para verificarlo confió al 
acreditado Urizar el mando de doscientos cincuenta drágo- 

nes y "nacionales, con dos piezas de artillería de campaña. 

Marzo 3 de 1814.— Tuvimos noticia que el enemigo, 
sabedor de muestra marcha para Santiago, había cubierto 
la ribera sur del Itata para hacernos prisioneros. Los avisos 
de los juramentados por Cienfuegos eran muy exactos y los 
que firmaron la representación del día 1.0 se interesaban 
en nuestra ruina; el que la escribió no permitía que las 
Reyes ignorasen cosa alguna; y ellas con gusto participaban 
a su ¡padre, a su hermano y a su sobrino, destinados o 
empleados en el ejército realista, para que tomasen sus 
providencias. Oficié a O'Higgins en los términos que se ve 
en el N.9 71, 

Mandé nuevos espías al Itata, y en la noche varios de 
la comitiva fuimos a' divertirnos a Concepción. Luis visitó 
a O'Higgins y le dijo que al siguiente día pensábamos 
volvernos a la chacra de don Pedro José Benavente, porque 
estábamos expuestos en Penco. Accedió y dijo que si quería- 
mos podíamos volvernos a la- ciudad. No dejamos de ad- 

- mirarnos de esta franqueza, después de sus cartas y oficios 
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del 1.2 ¿Quién podría augurar que estaba inocente de lo 
que nos sucedió a las ¡pocas horas? Pasamos en tertulia en 
casa de unos amigos, y a las tres de la mañana volvimos a 
Penco, para, después de dormir un poco,: mudar muestro 
alojamiento. Cerca del amanecer llegamos a casa de los 
Nogueiras; muy de inmediato a ella encontré un roto a 
pie que se dirigía a la fortaleza; creyéndolo espía lo hice 
detener;? y como no le descubriese cosa alguna, a pesar de 
amenazas, lo dejé libre. 

Marzo 4 de 1814.— Al romper el alba, y cuando 
empezábamos a tomar el sueño, fuimos sorprendidos por 
el enemigo. Las descargas de fusiles y los gritos de “viva 

Rey” nos despertaron; pero no era posible huir, porque 
el ¡pequeño cuarto donde dormíamos estaba rodeado de 
tropas, y por la parte donde había un tabique de tablas 
nos hacían un fuego wivísimo. No teníamos armas, ni los 
ordenanzas pudieron hacer uso de las suyas, ¡porque antes 
de moverse de sus camas fueron muertos o prisioneros. En 
el momento fuimos nosotros, y aunque algunos intentaron 
matarnos, lo impidió un voluntario... y el cabo chilote 
lamado Marzán, cuyo empeño por defendernos llegó al 
extremo de ¡ponerse delante de Luis cuando un hijo de 
Dámaso Fontalva quiso darle un tiro, creyendo era el que 
había firmado la sentencia de muerte contra su padre. Lue- 
go después se presentó don Clemente Lantaño y el hermano 

e las Reyes que, con Pasquel, mandaba la fuerza realista 
que nos sorpendió. Pusieron orden en la tropa, y nos dejaron 
vestir para que marohásemos. Nos hicieron montar en unos 
malos caballos; al salir tuve que wolver la cara para no ver 
una porción de cadáveres de mis compañeros. A poco andar 
: vi al alférez don José Ignacio Manzano, herido y como 

agonizante; me d í de aquel buen joven con un senti- 
miento imponderable, y seguimos el camino por los altos 
de Penco hasta llegar a Rafael. Allí llegó el coronel Portales, 
el secretario don Vicente Aguirre, Marcos Trigueros, mi 


¡Documento N.2 72. Los documentos N.9 73 y 74 son interesantes. 
(N.. del A.) + 
2Murieron en la sorpresa Juan Antonio Araya, José Antonio 
Uribe, José Luis.,.,* el correo Román. Hubo siete heridos, El 
alférez don José Ignacio Manzano murió en Concepción. 

“Está en blanco en el original. (N. de la Edit.) 

3Está en blanco en el original. (N. de la Edit.) 
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asistente José Conde, el sargento Yacotar, José Miguel Cor- 


nejo, un negro cocinero y dos más. El teniente don Servando 
Jordán há ido -con nosotros. Nunca olvidaré los extremos 
con que se nniS Portales por mi situación. 
tu 


1 castillo de Penco hizo un fuego muy mal dirigi- 
do, pero bastante para contener al enemigo, que estaba muy 
aterrado, que, a no haber dejado Manzano su uerrilla a 
alguna distancia, por aprovechar pasto para los caballos, ha- 
bría sido rechazado. 


Cuarenta o cincuenta infantes de la Patria ¿se habían 
desertado el día anterior de Concepción, con el fin de unir- 
se a mí al pasar el Itata, y les escribí diciéndoles que se- 
rían víctimas del enemigo si no se volvían, debiendo estar 
seguros de que no se les seguiría perjuicio ninguno. Se wol- 
vían ya, cuando encontraron la misma división que nos aca- 
baba de sorprender, y en 


el momento trabaron una acción 
vivísima que, según sus res 


ieron llevar en sus 
- verse sin recursos 
para-su defensa, se retiraron por la montaña, dejando bur- 
lor en número. 


Penco y a neepalio: después de 
e en el Diario"N.2 72, el que com rende 
hasta el 15 de mayo, día en que, de resultas de las ca- 


tad los prisioneros 

nuestros, rendidos en aquella ciudad La jornada de O'Hi- 
¡ ta que se incorporó a la división auxiliadora, cons- 
ta del Diario N.0 23 a las operaciones militares y demás 
er n, desde que salió de Talca en 19 

de diciembre de 1813 hasta el 10 de mayo de 1814, día en 
que retrocedió el enemigo del cammo de Quechereguas, es- 
tán relacionadas en el iario N.0 74. Yo seguiré el de mi 
prisión, y el extracto de algunos oficios que llegaron a mi 
poder y lo que pueda sacar de los ¡papeles públicos y de 
Otras noticias que me han suministrado algunos amigos. 
tro sentimiento se 

uerte de mis com- 
aquel puesto; reci- 


amanecer se puso la división 
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¡para su cuartel general nos 
o, don N. Estrella, para que 
estra seguridad; apenas se lo 

Ó que se nos amarrase en los 
caballos, Díjele a Plac que má í j j 


y para llevarnos a la presencia de 
Todas las fuerzas ene- 


emos libertados por la 
Estaba muy 
a muy poca 
n los enemi- 
Opas enemigas 
acian descargas desordenadas, y atronaban con los gritos 
1”, Luego que 
oficiales, veci- 
nos y frailes de Chillán. Al entrar en el campamento, pu- 
sieron las tropas sobre las armas y repitieron las mismas 
demostraciones de alegría. Se nos hiz 


Se o desmontar y se nos 
presentó a Gaínza; nos recibió este pillo sentado y con un 


uy grande calado hasta los ojos; delante 
ueña mesita y ¡la vela puesta en una 

omamos de su orden asiento sobre 
unas petacas y apuntó nuestros nombres. Al preguntar él 
por los prisioneros,-le contesté que nosotros éramos unos 
pasajeros que nos dirigíamos a Santiago, y que sus tropas 
no habían hecho más que asesinar en sus camas una por- 
ción de nuestros compañeros. Contestó con mucha grave- 
dad: “Ellos son reatos de aquellos delitos”;  repúsele: 
“Jamás he sido delincuente”, y él, como enfadado, conti- 
nuó diciendo: “Ya es tiempo” de conocerlo”. Mandó que 
con una escolta de infantería se nos condujese, a los-oficia- 
les, a la prevención del regimiento de Luna, y a los soldados 
a la de los ohilotes. Con nosotros fue un ayudante de Gaín- 
za, hermano del traidor Santiago Tirapegui, ahorcado de mi 
orden en Concepción, y -nos entregó al comandante de la 
uardia, que era un N, Cueto, alférez a los cincuenta años 
de edad. Nos colocó en una campa que había abierto por 
mitad, quitándole todas las estacas del frente, y recogién- 
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dola a los lados. La noche era de luna y serena; puso cuatro 
centinelas que rodeaban la tienda y uno más al frente, Pi. 
dió don Estanislao Portales permiso para salir, y Cueto con- 
testó que amarrado solamente: ¿Qué podía temer de un viejo 
achacoso y en moche tan clara como el día? No salió por 
no experimentar tal bochorno. Antes de media hora se gritó 
a las armas, y Cueto puso su guardia formando un semi- 
circulo sobre nuestra tienda y con el frente a ella. Sé acercó 
a nosotros, y, preguntándole yo si éramos nosotros los ene- 
migos que pensaba batir, respondió que tenía orden de ¡pa- 
sarnos por las armas si los del Membrillar intentaban pa- 
sar el río, y que, como había aviso que lo querían verificar, 
estaba dispuesto para cumplirla. Díjele que me parecía or- 
den muy bien dada, y no dejé de comprender que querían 
divertirse, y confirmé esta sospecha cuando wi a Gaínza 
que, disfrazado con sus ayudantes, se acercaba a participar 
de la chanza. Uno de sus ayudantes fue a preguntarme, a 
nombre de Tirapegui, por su hermano, y le dije que estaba 
ahorcado en Concepción. Se descubrió Gaínza; llamó a Luis, 
que estaba de pie en la puerta de la tienda, le dio un ciga- 
rra y le estuvo mostrando su línea como para imponernos. 
A mí quiso mostrármela Cueto y no quise verla, diciéndole 


sabía alcanzaría a tener cuatrocientos hombres. Tuve algunas 
contestaciones pesadas con el tal Cueto, que era italiano y 
ascendió de la clase de sargento. 


Supimos que Talca había sido tomada este día, y que 
el grande Urizar había sido derrotado completamente. 

Marzo 6 de 1814. Exigí de Gaínza que me oyese 
un rato, y me lo concedió; Luis habló primero y le dijo 
que me escuchase a mí. E 
pusiese en libertad, con mi hermano y demás compañeros, 
y que oficiase conmigo al Gobierno de la capital, convidán- 


pidió que hiciese por escrito 
mandó a Tirapegui con tintero 
y papel; no tuve inconveniente para repetir lo antedicho, 
y la contestación fue neg 


la 2Tse, a pretexto que los papeles 
públicos de Santiago manifestaban el odio ba que bra mi- 
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raría el Gobierno sin que pudiese sacar partido: que en caso 
de intimarlo, valía más hacerlo por cualquier otro. 


Mackenna ofició a O'Higgins con fecha de ayer en la 
tarde. Se lamentaba por la tardanza en salir de Concepción 
las divisiones, lo que le ocasionaba incalculables males. Los 
enemigos corrían libremente la campaña. Habían pasado 
tres divisiones pequeñas, al mando de Olate, Lantaño y 
Barrera, con dirección al Maule; temía que intentasen algo 
contra Talca, pero cuando se acordaba que había cuatrocien- 
tos o quinientos fusileros, a las órdenes del digno Spano, 
quedaba muy seguro. Mackenna estaba engañado, sin duda. 
Véase todo lo ocurrido en la toma de Talca en el No 75, 
Es increíble que este día ignorasen, aun en el Membrillar, 
los auxilios llegados de Chiloé; verdad es que no pagaban 
un espía. Mackenna quedó muy satisfecho de la seguridad 
con que quedaba Concepción, respecto a la guarnición fija, 
que decía O'Higgins dejaría en fuerza de ochocientos hhom- 
bres; esta guarnición bastaba para destruir a Gaínza, Avisa- 
ba que una guerrilla de su división había sorprendido una 
avanzada enemiga, tomándole siete prisioneros, quince bue- 
yes, veinte caballos y algunas mulas. 


Hablando con Gaínza de la toma de Talca por Elo- 
rreaga, se expresó duramente contra Spano, que afirmó había 
muerto en ES acción. Hizo también un discurso sobre el 
entusiasmo y valor de sus tropas, al paso que se disminuía 
en el. ejército restaurador. “ enga usted, me dijo, el ejem- 
: plo en la derrota que ha sufrido Urízar, perdiendo su arti- 
lería y mucha gente.” Esta victoria la ha obtenido un mu- 
chacho, paisano, que mandaba ciento treinta hombres, la 
mayor parte de los huasos de Lantaño. Me preguntó la fuer- 
za efectiva ¿con que podía contar Chile, y le dije que, 
reuniendo sus guamiciones, podía presentar cinco mil fusile- 
ros en línea. Se rió, y me dijo: “En acabando la división 
del Membrillar, que es obra de poco trabajo, están acaba- 
das las cinco mil bayonetas”; sin embargo, la firmeza con 
que lo aseguré, lo hacía vacilar, sobre esto habló Caínza 
a O'Higgins cuando acordaban las capitulaciones.! 


ISpano, a instancias de Mackenna, remitió $ 36.000, 150 caballos 
y 40 cargas de charqui, para auxilio de la división de su mando, 
escoltado con 90 fusileros, a las “órdenes de don Rafael Bascuñán. 
Poco después de esto, tuvo noticias ciertas que iba a ser atacado 
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El Gobierno entró en la tarde en la capital, y se le 
recibió con toda la magnificencia posible. Sabía S. E., y 
era sabido en el pueblo desde ayer, que había sido tomad; 
Talca, pero se negaba por no interrumpir el recibimiento, 
que ordenó fuese con toda ostentación. Reconviniendo al- 
gunos al intendente Echeverría por aquellas alegres demos- 
traciones en los momentos en que se aproximaba la ruina 
del país, satisfizo con manifestar que era orden terminante 
del Gobierno. Por ella, y por lo que dijo S. E. a muchos 
que lo visitaron en la casa de campo que se le tuvo La 
rada, no creían fuese efectiva la toma de aquella ciudad 
importante. En la noche, al tiempo del gran refresco, con- 
fesó S. E. la pérdida de Talca: la admiración y espanto de 
los santiaguinos fueron extraordinarios, y más el odio que 
recibieron contra los plenipotenciarios, que en buena ley de- 
bían haber sido ahorcados. Sin más. que probarles que 
ocultaron, cerca de dos días, la toma de una ¡plaza que es- 
tá a ochenta leguas de la capital, basta ¡para que nadie ig- 
nore el punto a que llega este crimen. Tuvieron tranquilidad 
para recibir obsequios todo este día y parte del anterior, sin 
dar un disposición ¡para contener al enemigo, que con cin- 
cuenta fusileros pudo haber legado hasta los arrabales de 
Santiago; ttodo lo pospusieron a su pomposa entrada en un 
pueblo que precisamente había de conocer su inicuo proce- 
dimiento. Se disculpaban diciendo que desde Maipo ha- 
bían impartido sus órdenes a los coroneles de milicias para 
que pusiesen sus regimientos sobre las armas; ¡pero ¿de qué 
servían estas providencias dirigidas a reunir hombres inermes, 
si no se extendían a Santiago, centro de las únicas fuerzas 
que podían rechazar a Elorreaga? Estos no fueron delitos, 
porque los -¡uzgaban los que c 


on ellos habían cometido toda 
clase de desaciertos y de bajas intrigas. Algún día habrá 


quien manifieste con imparcialidad la conducta de este ri- 
dículo Gobierno. 


Marzo 7 de 1814.— ¡Don-Antonio Bulnes, con una 


por Elorreaga. Ofició al Gobierno, pidiéndole la escolta para la 

fensa, en la inteligencia que por haber mandado los 90 hombres 
con los -caudales sólo quedaban en la plaza 20 fusileros, 70 
artilleros y 30 lanceros. El Gobierno recibió este oficio en Curicó, y 
contestó que se defendiesen del modo que pudiesen, y que no daba 
la escolta de 40 dragones que necesitaba para su persona. (N. del A.) 
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escolta de cuatro fusileros y algunos lanceros, fue nombra- 
do por Gaínza para que nos condujese a Chillán. Nada sen- 


timos dejar aquel alojamiento en el que, a pesar de la abun- 
e comer, y, si una vez mandó Caín- 


dancia, no se nos daba d 

za un pedazo de asado y fruta, no permitió que nos diesen - 
una gota de vino. A mi antiguo sirviente, José Conde, me 
lo quitó Caínza, creyendo le serviría a él con la misma 
voluntad que a mí. El padre fray José Antonio Mollar me 
dio una letra de 50 pesos que debían pagarme en Chillán. 
Vildósola dio a Luis 4 pesos. El ayudante Tavira, oficial de 
marina, fue el único que mostró buenos sentimientos en 


nuestro favor; éste desimpresionó a su general de una acu- 


sación que el oficial de guardia hizo contra Luis, porque al 
entrarnos un poco de comida dijo: “Viva la Patria”. Llega- 
mos con Bulnes al río de Chillán, y en una de aquellas 
Casas nos dio de comer. Habíamos acordado el modo de sor- 
prender a Bulnes y escaparnos; pero frustró el plan la llega- 
da de un oficial que conducía a Chillán porción de enfer- 
mos y todos armados. En la tarde entramos en. aquella 
ciudad que poco antes habíamos atacado y destruido en mu- 
cha parte. A un ouarto de legua nos recibieron ¡todos los 

ue tenían caballos. El ex general Sánchez con su mujer 

etuvieron muestra marcha; aquel bruto gallego, ¡poniéndo- 
seme delante, y con un tono chocantísimo, me dijo: “Aquí 
tiene usted aquel hombre que tantas veces se le presentó 
a usted en el campo de batalla”. Le respondí que jamás 
lo había wisto, y como continuase con expresiones groseras, 
lo traté agriamente y seguimos el camino. Los muchachos, 
soldados y mujeres nos rodeaban y formaban un numeroso 
“acompañamiento; las piedras y terrones eran tantos como 
los insultos; las calles y los tejados estaban llenos de gente; 
pero no podían distinguirnos entre la escolta de huasos, A 
que los trajes eran iguales. Al pasar un puente levadizo, 
verca de la plaza, nos recibió una escolta de infantería y 
nos presentó (en casa del intendente Lafuente) al coman- 
dante general, don José Berganza; este señor se expresó con 
- mucha política, prometiéndonos le era muy sensible cono- 
cernos en tales circunstancias. Correspondí sus expresio- 
nes, y le pedí que me dejasen con Luis en una misma pri- 
sión; me Ofrecié que así sería, después que prestásemos al- 
gunas declaraciones que encargaba Gaínza. Sé acercó a mí 
el traidor Antonio Salcedo, con insignias de coronel, y me 
insultó con ridículas expresiones que desprecié. El coronel 
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inuel, ¡puesto de gala y con espada en mano, a la cabeza 
taa Partida de intateria, nos llevó a los calabozos des- 
tinados para los dos Carreras. Un estrecho abrazo y un 
adiós el más tierno precedió a la separación; los calabozos 
estaban separados por una pared no muy doble; eran cuadra- 
dos, como de cinco varas por costado, obscuros, húmedos 
y fétidos; media puerta estaba clavada de firme, y la otra 
se cerraba con llave y candado. No ¡pasó media hora cuando 
se presentó don Domingo Luco, hermano del comandante 
de Voluntarios de Santiago, con un verdugo y una barra de 
grillos, para que se me pusiese. Lleno de cólera, le pregun- 
té si así se trataban los prisioneros, y respondió aquel trai- 
dor: “Esto causan las locuras de usted”. Nos hizo poner 
grillos a los dos, y nos dieron unas camas de hospital bas- 
tante incómodas. La mujer del intendente nos mandó al- 
: molhadas y cena. : 

Mientras pasábamos estos trabajos y el mismo día due 
nos cargaban de prisiones, recibía el intruso, el infame Go- 
bierno de Infante, los respetos y veneración de un pueblo 
sorprendido y engañado. Todo era obra de los Larraínes, y 
a éstos se les presentó la ocasión más favorable para echar 
por tierra a los que habían tolerado en el Gobierno mien- 
tras eran necesarios ¡para encubrir su ambición y diabólicos 
planes. 

En la mañana ganó lIrisarri al com 
ría, don Manuel Blanco, y al de infantería, don José An- 
tonio Cotapos y Aldunate: con esta seguridad se fue al 
Cabildo, del que era miembro, y se reunieron para acor- 
dar, según dijeron, los medios de defensa de Santiago, a 
causa de haberse apoderado el enemigo de la ciudad de 
Talca. En estas circunstancias figuraron que se reunía el 
pueblo para manifestar su decidida voluntad en concen- 
trar el poder supremo en una sola persona. Porción de 
borrachos, de locos y de Larraínes dieron nuevo aspecto a 
las cosas por medio de su representante don Mariano Vi: 
dal, natural de Buenos Aires; no ha habido revolución de 
Larraínes en que no hayan tenido parte los cuyanos, a quie- 
nes siempre han lisonjeado tanto cuanto los aborrecen. La 
elección del Supremo Director fue de las más ilegítimas de 
la revolución; y los muchachos echaron de la sala a la Jun- 
ta: con ignominia; a gritos decían: “Que salgan luego para 
afuera”, porque Infante trataba de sostenerse; mas, el se- 
ñor Eyzaguirre, empuñando su gordo bastón, dijo a sus 
172 


andante de artille- 


compañeros: “Salgamos si lo mandan, qué hemos de hacer”. 


í concluyeron los que se titulaban legítimos gobernantes, 
y los que :con: sólo su presencia creyeron sujetar tal vez las 
dos Américas. El Moni 


ye tor del 9 de marzo, N.2 76, demues- 
tra los acontecimientos de esta revolución con un colorido 
cual quiso darle Terraza y Rejón. Se acabó el juramento, 
ue lo hizo por cuatro meses y no más. Desde hoy. es 
irector Supremo interino del Estado el ue pudo y supo 
serlo de la revolución. Observemos en los Rpte que presta 
a los que acabaron su gobierno, y veremos que -devuelve 
con generosidad aquel oficito de gracias, que en igual caso 
regalaron al señor don Francisco Pérez, parientito del se- 
ñor Terraza. Mientras ellos vivan no faltará quien los elo- 
gle: en la mutua correspondencia está la ventaja E 
Marzo 8 de 1814.— Gaínza mandó 
nuestros equipajes, y dejó ¡para cada uno 
camisas, una levita y un pantalón. 
es ¡et de españoles; así me pagar 
recibieron los de la Thomas. No se p 
quien escogió en Penco la parte de equipaje que no alcanzó 
a llevarse * el enemigo, ¡para depositarlo en la tesorería. Don 
Miguel Zañartu y Torres formaron el inventario, y con don 
Juan Luna no lo hicieron mal en el saqueo de los libros. 
Con ansia buscaban, en Concepción y en Chillán, las on- 
zas que suponían llevábamos, pero nada encontraron los 
hambrientos. Mi sobrino, don Manuel Lastra, hizo recla- 
mos a O'Higgins para que se le entregase «cuanto nos perte- 
necía, y últimamente clamó porque se le entregase alguna 
topa para vestirse, pues había quedado enteramente des- 
nudo; a todo se negó, y sólo pudo disponer la que necesitó 
para sí. El comandante de Penco robó, a vista de todos, lo 
que quiso, 
Marzo 9 de 1814.— El cura Cienfuegos, ex vocal del 
Gobierno, recibe en decreto de este día un gran elogio del 
Supremo Director interino y es nombrado canónigo de la 
Catedral de Santiago.  . 
Bando que se publicó ayer indultando a los desertores, 
manifiesta que es escandalosa la dirección en el día: todo 


es fruto de la protección que dispensó el Gobierno de In- 


oner en remate 
e nosotros winco 
Esta correspondencia 
on el buen trato que 
ortó mejor O'Higgins, 


¡Don Miguel Zañartu se robó la causa de su hermano Manuel. 
(N. del A.) 
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fante a los que, durante mi mando en el ejército, cometie- 
n este delito. CN 

Ñ Muchos decretos con el objeto de reprimir.a los espa- 

ñoles europeos, que a la verdad estaban muy insolentados, 

es lo único bueno que ha hecho Irisarri en su vida. 5 

Marzo 11 de 1814.— En El Monitor de este día pu- 
blica el Supremo la muerte de Spano, de un modo falsísimo: 
no se copia aquí porque ya hemos visto una relación verí- 
dica, que únicamente conviene con la del Director, en la 
guarnición que defendió a Talca; por esto se confirma el 
delito de la Junta en haberse llevado cuarenta fusileros de 
escolta, dejando la plaza con veinte. 

Marzo 12 de 1814.— El intendente que era de San- 
tiago, con la misma representación y facultades de la Jun- 
ta, don Joaquín Echeverría, es nombrado Intendente Gene- 
ral del ejército por Irisarri. : 

Está ya en movimiento (dice el Director Irisarri) el 
Cuerpo de reserva que debe o 
del teniente coronel de Artillería y comandante de esta bri- 
gada, don Manuel Blanco Encalada. Dicho Cuerpo se com- 
pone de seiscientos infantes, 
zas de artillería, con la dotació 
una, y un cuerpo escogido de caba 


mas es ya don Santiago Carrera, y 


; Tepresentante 
el pueblo en la revolución, don Mariano Vi A: ¿no hay 


mas cuyanos que acomodar? Seguramente que son buenos 
Sujetos. 

. Llegó ayer el Director S 
cisco Lastra, dejando el gob 
del asesino don Franci - Trajo trescientos infan- 
tes y catorce cañones. 

irector interino es nombr 
cívicos de Santiago. Juró, etc. ERES Poma dedos 
Marzo 14 de 1814.— Se celebró ju 
E yPara el ao del Supremo 
tó el juramento de estilo. Nombré en seguida, mor . 
tario de Gobierno, a don José María Vi Jarteal. de Guerra 
a don Andrés Nicolás Orjera, y de Hacienda, a don Juan Jo- 
sé Echeverría. Por iprevia moción del senador Henríquez, 
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inta de corporacio- 
irector, quien ¡pres- 


se discutió acerca 
por las reflexiones de don 
aria Rozas, se convino en 


enríquez, por el Senado; don Francisco Antonio Pérez, 
por la Audiencia; don José María Rozas, 
do, Minería y Cabildo; don Andrés N 


4.— La comisión presentó el regla- 
K BA el 17 fue aprobado por el Supremo, nom- 
brando el Senado. Lo compusieron don José Antonio Errá.- 
zuriz, don José Ignacio Cienfuegos, fray Camilo Henríquez, 


y van tres eclesiásticos: don José Miguel Infante (N.0 22), 


riel Tocornal y don Francisco 
Ramón Vicuña. Mientras se 


OS, nOs apretaban la mano en Chillán. El coronel don José 
allesteros fue nombrado por Gaínza para que sirviese de 


fiscal en la causa que se nos Í 
eg0 que tomaron declaraciones a 

a Luis su confesión, juntando a las 

mí hicieron las familias de los que 


de Lima, en 29 de agosto de 1812, formaron con estos do- 


cumentos el proceso contra mí, y procedió a tomarme la 
confesión. * 


Fijó el fiscal su atención en el contenido de mi co- 
PR 
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rrespondencia, por las expresiones duras y sanguinarias que 
manifestaba en mi contestación a Pareja del 6 de mayo de 
1813; en la que: dí a Sánobez el 10 de agosto del. mismo 
año; en el oficio a Abascal; en los diecinueve ahorcados 
en Concepción y en cuanta providencia había tomado con 
los enemigos de la causa de la libertad. A todo satisfice sin 
disculparme y confesando que había obrado así porque era 
justo y necesario para sostener la libertad; siguió preguntán- 
dome el fiscal por qué me había perseguido tan tenazmente 
el Gobierno. Respondí que yo había desempeñado fielmen- 
te las comisiones que se me habían confiado; ¡pero que com- 
poniéndose el Gobierno de individuos unidos a una facción 
que varias veces había empuñado pata (para asesinarmos, 
había encontrado, en los apuros de defender a Chile de 
los invasores, una ocasión favorable para destmirmos. Instó 
por averiguar las fuerzas con que podía contar el reino para 
su defensa, y me mantuve firme en cuanto sobre el parti- 
cular había didho a Gaínza. Acabada la confesión, me 
hicieron que nombrase un defensor entre los oficiales “de 
la guarnición, y elegí al capitán don Juan de Dios ap 
llo. Seis u ocho días empleó Ballesteros en esta confesi n; 
se comportó durante ellos como un caballero, y me hizo 
ofertas que, si eran de corazón, no hay duda que era digno 
de no estar entre aquella canalla. Mi defensor tuvo que 
sentir por haberme mandado de obsequio un poco de dul 
ce, algunos panecillos y unos frascos de aloja; y el oficial 
de guardia, que permitió entrasen esta ridícula expresión, 
estuvo arrestado y expuesto a ¡perder su empleo. A este 
extremo llegaba la rigidez con que se nos trataba; una vez 
en la media noche y tres o cuatro en el día se nos regis- 
traban los grillos, por el mayor general, por el oficial de guar- 

ía y un armero. Para abrir nuestros calabozos ponían la 
uardia en armas y calaban bayonetas, asestándolas contra 
la puerta. La comida era registrada y presenciaban el ofi- 
cial, un sargento y un cabo. Se fijó orden facultando al 
último soldado para avisar al general o tomar por sí provi- 
dencias, cuando el comandante de la guardia se soparase de 
las instrucciones comunicadas en ella. 

Marzo 20 de 1814.— Oímos en nuestra prisión un 
fuego vivísimo, que 'aunque ignorábamos donde fuese, su- 
poníamos era en ataque con los nuestros; duró hasta la 
noche, en la que sentimos gran conmoción en la guarni- 
ción. Se destinaron muchas ¡patrullas a contener desertores 
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Y 


del ejército que, en partidas y desarmados, entraban en la 
plaza. a la media noche. Por' la conversación de la guardia, 
que relataba la acción sucedida durante la tarde: en el Mem- 
brillar, no había duda de la victoria que obtuvo la división 
nuestra, y si la hubiesen sabido aprovechar, ciertamente que 
ellos solos habrían salvado a Chile. Mi asistente José Conde 
me ha contado después el miserable estado a que se vio 
reducido Gaínza, y que en toda la noche no alcanzaron a 
ver reunidos doce hombres. Gaínza, al día siguiente, a las 
diez de la mañana, no sabía de su división, y se retiró a 
Cuchacucha, donde dijo los esperaba. La carta N.2.78 que 
escribió Mackenna a O'Higgins da idea de esta acción. 

Ayer empeñó el General en Jefe la que consta de 
su oficio N.0 79, pasado a la Junta de comisión que dejó 
en Concepción a su salida. Es solamente extraño que preten- 
da hacer subir la división atacada a quinientos hombres, 
siendo constante que no tenía más que la mitad. Muchas 
victorias se proporcionaban, pero ninguna se aprovechaba, 
porque el señor don Bernardo y otros se distraían dema- 
siado. Ñ 

Marzo 21 de 1814.— Gaínza reunió en Cuchacucha 
(una legua del Membrillar) poco más de quinientos hom- 
bres. La milicia de caballería de la campaña robó el campa- 
mento durante la acción de ayer y se desortó casi toda, de- 
jando a los veteranos llenos de furor, porque les llevaban 
hasta las mochilas y los dejaban deshudos, mojados y apa- 
leados. A las dos de la tarde emprendió su marcha para 
Chillán el pobre Gaínza, bastante desengañado de su po- 
der; durmió a la vista de la ciudad. 


Marzo 22 de 1814.— Gaínza entró en Ohillán, en- 
oubriendo su descalabro cuanto le fue posible. En la noche 
llegó el capitán don Venancio Escanilla, ayudante del gene- 
ral O'Higgins, con oficio de éste, preguntando en él si era 
cierto que estaban con grillos los oficiales prisioneros. Gaín- 
za contestó, con toda la falsedad de su carácter, asegurándo- 
le que no había tal y que sabía el modo como se trataban 
los oficiales prisioneros. Quedó muy satisfecho O'Higgins, a 
pesar que todos los soldados pasados y prisioneros juraban 
y afirmaban que estábamos cargados de grillos. Como no los 
sufría el majadero, creyó con facilidad. 

Marzo 23 de 1814.— En la tarde me visitaron el 
secretario Fray Juan Almirall y el ayudante Tavira. No me 
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causó admiración esta visita, porque conocí el objeto a que 
se dirigía. El padre procuró endulzar mis trabajos con eX- 
presiones lisonjeras, atribuyendo mis grillos y la demasia- 


da estrictez de Berganza a que era un mal educado y un 
bárbaro. 


No con mucho rodeo, cayeron sobre la conversación 
que deseaban; me preguntaron qué juzgaba del movimien- 
to que se observaba en el ejército restaurador: díjeles que, 
ignorando el resultado de la acción, que sabía había Suce- 
dido, no podía calcular. Les persuadí a creer que O'Higgins 
no abandonaría la provincia de Concepción de ningún modo, 
y que, después de haber obtenido ventajas sobre el ejército 
real, era muy puesto en orden que, reuniendo todas sus 
fuerzas, sitiase a Chillán. Se retiraron mis dos examinado- 
res no muy contentos aunque aparentando confianza. 


Marzo 24 de 1814.— El ejército restaurador se movió 
del Membrillar sobre Talca, y Gaínza hizo lo mismo por el 
camino de San Carlos. Los movimientos de ambas fuerzas 
se ven en el diario de la división auxiliadora, por lo que se- * 
ría inútil repetirlos. 

Marzo 25 de 1814.— Este día estaba ya sobre las Que- 
chereguas el cuerpo de reserva, a las órdenes de Blanco 
dista catorce leguas de Talca). Las operaciones militares 
e esta brillante división, que debió haber dado muchas 
glorias a Chile, están detalladas en el Diario N.0 80. No mu- 
chos días después de la salida de Gaínza, me llevó el ma- 
yor general de la división de Chillán, don N. Carvallo, el 
regalo de otro ¡par de grillos más pesados que los que tenía 
puestos. Diciéndole zo que si no había modo mejor de qui- 
tar la vida, contestó que era mandado; lo mismo hicieron 
con Luis a pretexto (según supe después) de ser necesario 
Para asegurar nuestras personas. ¡El pícaro de Berganza que- 
ría acabarnos al rigor de las prisiones. 


__ Alas pocas horas de habernos puesto la segunda barra de 
grillos, como a las doce de la noche, llegó para aumentar 
tada la división de reserva, por una ¡pequeña fuerza a las 
nuestra desesperación la infausta noticia de haber sido derro- 
órdenes de ¿Olate, coronel del ejército realista. Salvas de ar- 
tillería, repiques y vivas al Rey anunciaron esta mueva des- 
gracia, tanto más satisfactoria para los ; iratas, porque creían 
que, correspondiendo al buen éxito sobre el ttodo del ejér- 
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cito restaurador, bastaban cuatrocientos hombres para aca- 
bario, puesto que doscientos habían destruido más de mil. 

a perdíamos toda esperanza de libertad, y se nos insi- 
nuó que muy pronto seríamos remitidos a Lima. El ayu- 


dante Tavira salió ¡para aquel destino con pliegos de Gaínza, 
anunciando triunfo, que probaba en haber avanzado a Tal- 
ca; no dejaba de temer los ulteriores progresos del ejército 
restaurador, ¡pero él era demasiado ds 
Charse, con esta sorpresa, el 


se figuraría en su cabeza que adelantab 
de hombres aguerridos para de 


onente, pa- 
ta el caso que hubiesen prosperado y triunfado las armas 
del Rey; no he podido hasta hoy satisfacer la e 
me causó yer, en la causa 


Pes pasé al Virrey en 1812. Para mí, las órdenes que trajo 


Mackenna escribe y dice a 
O'Higgins que Juan José Carrera había desafiado a Lastra, 


porque no había mostrado interés en el canje de sus her- 
manos, 


A e 


1El 11 de abril salía de Rancagua el coronel don Santia 


Lo Carrera 
con cuatrocientos hombres de refuerzo para el ejército. (N. del A.) 
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E 


Lastra hizo, por esta causa, poner cañones en la plaza. 
e iluminar la ciudad por algunas noches! 

- Salieron partidas de tropas a _apresar- a Carrera, y, 
como no pudieron conseguirlo, se valió el Director de mi pa- 
dre para que lo obligue a pasar a Mendoza, lo que verificó 
don Juan inmediatamente. : . 

Abril 16 de 1814.— En carta que de Santiago escribe 
Mackenna a O'Higgins, habla contra el comandante interi- 
no de granaderos, don Enrique Campino, tratándolo de in- 


solente e ingrato. Recomienda ¡para comandante a don Ra- 
facl Bascuñán. 


El Director Lastra oficia a O'Higgins, admirando su 
paciencia y mansedumbre en tolerar a don Marcos Balcarce 
al comandante Campino. El primero trató de retirarse con 
los auxiliares de Buenos Aires, dejando nuestro ejército al 
frente del enemigo, y el segundo cometió todos los excesos 
ue manifiesta el parte de O'Higgins a Lastra, N.0 82, 
alcarce obtuvo permiso para retirarse solo, dejando el man- 
do de los auxiliares a su sargento mayor don Juan Gregorio 
Las Heras, y lo verificó muy de prisa hasta Mendoza. Cam- 
pino fue juzgado en un consejo de guerra y remitido a un 
castillo por seis meses. Lastra aconsejaba a O'Higgims que 


en tales casos no se detuviese en el último castigo hasta 
en los jefes de mayor graduación; el oficio tiene la calidad de 
reservado. 


Abril 19 de 1814.— Carta de Mackenna a O'Higgins 
anuncia la llegada del comodoro inglés Hilliar y dice que 
las ¡primeras proposiciones que hizo a nombre del Virrey 
fueron inadmisib 


ES; pero que en vista que el ejército res- 
taurador estaba en caso de 


dar y no recibir la ley, había ad- 
mitido otras a nombre del mismo Virrey, de quien traía 
poderes para ello. La base del tratado era que Gaínza y sus 
tropas evacuaran el reino. 2.2 Que el Gobierno en cuanto 
a su ¡oder y facultades, se pondría bajo el pie que estaba 
cuando fue reconocido por la Regencia, nombrado diputa- 
dos que fuesen a España 


s : Aa componer das diferencias. Se- 
guía su cartita Mackenna así: 


“R . . RS 
. 1 : “Refuerzo viene a Lima. Espa— 
_ña está libre de los franceses, E 


ad, y 


como también la Holand 


argas, como demuestra el 
número 81. Vargas pasó arrestado a la capital, y Mackenna lo 
n perjuicio. 
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Bonaparte, derrotado, está ceñido. a la antigua Francia, 
Amigo, €s preciso obrar según las circunstancias, y mayor- 
mente en vista de la ninguna protección que nos dispensa 
la Inglaterra; todo es preciso reservarlo y sólo decir al ejér- 
cito que el inglés de quien se ha valido el Virrey nos ruega 
a su nombre con la paz”. 

ril 20 de 1814.— 'El Director dice a O'Hi gins no 
le parece a propósito Bascuñán para comandante de grana- 
deros, Le pide destruya el cuerpo y embeba la tropa en 
todo el ejército, 

Con fecha de ayer 19, oficia el Director, unido al Se- 
nado, a O'Higgins, en los términos que manifiesta el N.0 83, 
No hacía mucho tiempo que los Carreras eran tenidos ¡por 
sarracenos, y en esta ocasión se disculpan con nosotros por 
los pasos que habíamos dado hacia la libertad e indepen- 
dencia de Chile. 

O'Higgins y Mackenna son agraciados con los despachos 
de brigadieres. 

ril 28 de 1814.— Salió el e 
con ánimo de empezar las hostilida 


Abril 29 de 1814.— Estuvo en los montes de Guajardo. 
Abril 30 de 1814. 


) — Se puso sobre Pelarco, a unas 
cinco leguas de Talca. 


Mayo 5 de 1814.— El 
sala de despacho al Senado, 


jército de Quechereguas, 


Supremo Director convocó a su 
* e hizo leer a su presencia los 
pliegos de tratados hechos a consecuenicia del acuerdo del 19 
el anterior, por el general del ejército realista, don Gabi- 
no Gaínza, y el General en Jefe del de Chile, don Ber- 
nardo O'Higgins, y cuartelmaestre brigadier don Juan Mac- 
kenna, plenipotenciarios nombrados para este efecto en di- 
cho acuerdo, y el contesto de aquellos pliegos es el que se 
señala con el N.0 85. En el mismo número está la ratifi- 
cación del Gobierno y la aprobación de Caínza. 
Gaínza, en carta de este día, dice a O'Higgins, vamos 
a hablar y a entendemos reservadamente para que todo se 


allane (N.0 23). Se niega a dar en rehenes a Pinal ya 


Véase la carta de Caínza a O'Higgins, 


NO 84. Interesa para 
Conocer que su mala fe no faltó desde el Pp 
(N. del A.) 


rincipio de los tratados. 


(No 23), y ca 


dd pitulaciones del 5 de mayo. ¡Sello de la 
ruina de Chile! 


e volvieron la bandera y escarapela real. Se trató 
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Montoya, ofreciendo que escogiesen- entre Lantaño, Olate, 
Díaz, Vias y Hurtado Cinco preciosos bultos de log que 
él, que no era traidor a su patria, le servía de embarazo a 
Gaínza. Véanse su carta señalada con el N.0 86 y la con- 
testación de O'Higgins, entregándose a su buena fe y de- 
jando la elección de los rehenes a su arbitrio. 

Se queja Gaínza a O'Higgins por el abandono en que - 
lo habían ie todos desde el dí 


a en quel se anunció 
su retirada a Talca. Véase su carta N.0 87. 


Si no me engaño, la carta de Lastra a O'Higgins, N.0 
88, que tiene la calidad de reservada, contiene la orden 
de asesinarnos a los dos hermanos presos en Chillán. 

O'Higgins, que no estaba distante de arruinar a los 
que le habían sido fieles amigos, y a los que le dieron más 


crédito del que merecía, ofició a Lastra, como consta del 
N.0 89, : : 


Mayo 10 de 1814.— A las siete de la mañana mandó 
el gobernador a Chillán a don Luis Urrejola que se nos 
quitasen los grillos, y nos manifestó una orden de Gaínza, 
para que continuásemos? arrestados ¡para ser conducidos a 
Talcahuano. Todos los demás prisioneros fueron puestos en 
libertad y se duplicaron las capitulaciones. ¡Los prisioneros, 
los vecinos de Chillán y muchos oficiales del ejército real 
pasaron a visitarnos. Entre éstos se presentó un italiano, a 
quien persuadí para que convenciese a Urrejola de que de- 
bía dejarnos salir a casa de la intendenta, bajo nuestra pa- 
labra de honor. 

No tardó el italiano en conseguir lo. que pidió. Una 
orden por escrito de Urrejola mos dio puerta franca, y la 


en El Monitor N.2 41 de rebeldes a los revolucionarios de México. 
Hubo profundo silencio al recibir la noticia de la toma de 
Montevideo. - 

El N.9 88 de los documentos contiene orden de asesinato. Las 
capitulaciones se hici 


icieron acusándonos en el N.0 83 (N. del A.) 
lEn la capital se anunció la 


Paz con repique general y salvas de 
artillería. En la tarde hubo ted to E i 


h éum en la Catedral 
Salió de Talca este día Caínza. Para que pasara el Maule 
le mandó O'Higgins trescientos hombr 


mulas y sesenta yuntas de bueyes con Alle 
2Se publicó bando, manifestando el Director que los ansiosos deseos 
que tuvo al frente de los negocios públicos fueron la paz, exhortando 
a los pueblos a la quietud y a la unión. (N, del A.) 
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es desarmados, trescientas 


nde. (N. del A.) 


guardia quedó para cuidar nuestros aposentos. Más de tres- 
cientos de los soldados prisioneros del ejército restaurador sa- 
lieron de la cárcel de Chillán, desnudos y sin un real para 
comer; aquel gobernador no quiso socorrerlos; nuestros ple- 
nipotenciarios O'Higgins y Mackenna no se acordaron de tan- 
tos beneméritos de la patria, que sabían estaban reducidos a 
toda clase de necesidad. Algunos oficiales prisioneros, con- 
tenidos en el NO 90, salieron para Talca en este mismo 
día; yo y mi hermano pasamos casi toda la noche en casa 
de la intendenta. Es imponderable lo que debí durante mi 
prisión a esta buena señora y a su generosa hija. Nos auxilió 
con dinero, con ropa y cooperó en gran parte a nuestra li- 
bertad, de lo- que trataba aun antes de la capitulación. 

Mayo 11 de 1814.— Mi defensor, don Juan de Dios 
Campillo, me prestó 50 pesos, y el ¡patriota don Salvador 
Contreras, 200 pesos. Junté 500 pesos, y con este dinero 
me resolví a reunir todos los soldados prisioneros para - 
mandarlos a Talca, a las órdenes de oficiales que los so- 
corriesen y protegiesen, evitando, de este modo, los exce- 
sos que hubieran cometido si hubiesen verificado su camino 
solos y sin diarios. Los entregué por lista al teniente de 
dragones don Judas Contreras, dándole por su segundo al 
sargento Jacotar, y les mandé que los socorriesen con dos 
pesos a cada uno, haciéndolos caminar rápidamente hasta 
ponerlos a las órdenes de O'Higgins. Causó recelos al go- 
ermador esta conducta, y en la noche ¡puso sobre las armas 
la guarnición. El subdelegado, don José María Arriagada, 
hizo cuanto pudo para que nos apresasen otra vez, pero la 
intendenta lo estorbó. Esta me proporcionó que ihablase con 
el auditor de guerra don José Antonio Rodríguez, quien me 
dijo que, si no lográbamos escapar, seríamos remitidos a 
Lima, y que viese de no pasar por Talca porque peligraban 
nuestras vidas; me contó cuanto había oído en mi contra 
durante las capitulaciones, y añadió que Mackenna era el 
peor. Tal relación me decidió que fugásemos, para lo que 
don José Riquelme, marido de doña Dolores Lantaño, fue 
advertido de aprontar caballos y mozos. para el día siguiente. 

.. El Director veía ya el desagrado que causaban las ca- 
pitulaciones, y, por choques escandalosos de los patriotas 
con los realistas que sucedieron en la ca ital, se vio en la 
necesidad de publicar el bando N./0 91. En la retreta hubo 
un tumulto y se batieron alguños a palos. Unos vitoreaban 
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al Rey, otros, a la patria. Lastra vivía contento y no pensa- 
ba más que en disfrutar el empleo y lucir da banda. 


El Director mandó por su decreto de este día, N.0 92, 
quitar la escarapela tricolor y reponer la encarnada. No se 
acordaba este miserable que, siendo gobernador de Valparaí- 
so, cuando recibió la noticia de la victoria de San Canos, 
mandó arrastrar a su antojo la bandera real, substituyendo 
la tricolor. El Gobierno, en tiempo de mi mando, cambió 
la escarapela; pero el de Infante fue el que mandó la bande- 
ra, como lo manifiesta su decreto de 13 de junio de 1813, 
publicado en El Monitor del 15. Algunos días antes mandó 
él arrastrar la bandera del castillo de Valparaíso el que 
me dice arbitrario y autor de la guerra. 


Para descuidar al gobernador, y para escapar con más 
facilidad en la nodhe, fuimos a visitarlo como a los demás 
jefes; esta atención los obligó a disimular el que hubiésemos 
adelantado nuestra libertad más de lo que se nos permitía. 
En la tarde salimos a visitar, con ¡permiso del mayor 
general, a doña Mercedes Mardones, de cuya casa se nos 
asistió «parte de nuestra prisión. Con esta proporción nos 
pasamos a casa de Riquelme, de la que, estandó todo 
dispuesto, nos escapamos a las ocho de la noche, mediante 
la buena diversión que hizo al mayor general la señora 
intendenta, quien me proporcionó un par de pistolas. Pre- 
senciaron nuestra fuga porción de patriotas que se reunieron 
en casa de Riquelme para figurar una diversión o baile, a 
fin de hacer más segura la salida. A las ocho de la noche 
montamos a caballo, acompañados del teniente don Manuel 
Jordán, del sargento de dragones Pedro López, de un solda- 
do artillero y de un huaso para guiamos. La noche era 
obscura y lluviosa; perdimos muy luego el camino y nos 
costó bastante encontrar el vado del Ñuble, por donde 
pasamos. Á ¡poco andar, el ruido de unos arrieros que cuida- 
ban sus mulas obligó a arrancar al guía, que creyó era el 
enemigo; nos dejó aquel maldito huaso perdes y sin saber 
por dónde podíamos seguir para siquiera alejarnos de peli- 
gros. Una vieja nos mostró dónde podíamos encontrar quien 
nos guiase. Sacamos de allí un muchacho que nos condujo 
a Panguilemu, hacienda de don Pedro Benavente. 


Mayo 13 de 1814.— Al amanecer pasamos a Coronci, y 
el mayordomo nos dio para guía un famoso ladrón, a quien 
por sobrenombre llamaban Chingue. Ofrecimos a éste 100 
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pesos porque nos pusiese en Talca, por los caminos más 
ocultos; lo ejecutó muy a nuestra satisfacción. 

Gaínza ofició a O'Higgins, avisándole nuestra fuga. 
Véase el N.0 93. Dentro de este oficio le escribió una 
esquelita que se copia a continuación; es muy graciosa y 
reducida a arrancarle una roclama par 
provincia de Concepción. Veía el mu 
pueblos, creídos en las capitulaci 


. ¿Qué mejor 
abbitrio ni más sabio pudo haber probado Gaínza? O' ig- 


, y las cosas cambiaron e 
, 1; . . 


que del ejército real se pasaron al nuestro. Si O'Higgins 


no procede tan bestialmente, pudo haber acabado de todos 
modos a Gaínza, y amarrarlo por sus mismos oficiales y 
tropa (N.0 24), 


Con fecha de ayer escribió 

O'Higgins dándole las : raCias por unas mulas que le mandó 
e auxilio con el alférez Silva. Recomienda también a 

Mariano Ginorés, español Curopeo, para que siguiese en su 
empleo de carcelero en Talca. 


Dormim 
caballos. 


Mayo 14 de 1814. — Llegamos a Talca a las ocho de 
la noche; nos presentamos a O”Higgins, que no se sorprendió 
poco. Un estrecho abrazo fue su mayor expresión, pero su 
semblante decía su pecado. Todos los oficiales que le acom- 
pañaban procuraban halagarnos, y casi todos de buena gana. 
Cuando nos despedimos, se empeñó fuertemente en que 


o 


, desde Longaví, Gaínza a 


Os en un cerro boscoso para descansar lós 


» ambos realistas, percibían y oían mis reflexio- 
nes. Lo mismo el juez de la causa, Ballesteros, 


Véase lo que se dice en el 15 de marzo /N. del A,) 


a 


nos alojásemos en su Casa, y, como conociese la intención 
con que lo hacía, accedí, para no tenerlo cuidadoso. 

A ¡poco rato empezaron los secretos, y los señores 
Urizar, Vega y Valdés se presentaron ocultamente a O'Hig- 
gins, para que se nos pusiese presos y remitiese escoltados 
a Santiago. O'Higgins lo deseaba más que ellos, pero nos 
escudaba nuestra inocencia y muestros sacrificios por la 
libertad; temió el ingrato insultarnos a la presencia de un 
ejéroito cuya mayor parte era adicta a la justicia. 

Mayo 15 de 1814.— No me había levantado de la 
cama cuando se presentó el mayor general don Francisco 
Calderón a pedirme amistosamente que no saliese a la 
calle, porque la oficialidad estaba incómoda y recelosa; con- 
testé que no saldría si me sujetaban con ¡bayonetas. A 
presencia del capitán don Nicolás García y de otros varios 
oficiales que nos visitaron, me quejé altamente de la con- 
duota de mis paisanos, haciendo una corta relación de 
nuestros sacrificios y la infamia con que nos correspondían. 
Protesté que cuanto había dicho a O”Higgins en Concepción 
la noche que seis itunantes fingieron representación del 
pueblo, lo repetía en aquel momento y que no tenía dificul- 
tad de gritarlo en la plaza. Luego que me levanté, me dijo 
O'Higgins: “Deba a usted, mi amigo, entre tantos favores 
que me ha dispensado, el de no salir usted ni su hermano 
a la calle; los oficiales enemigos de usted pueden cometer 
algún atentado, porque con la venida de ustedes están 
medio locos”. Le respondí: “Amigo, no haré jamás favores 
que me degraden; si me mantengo en casa de usted 
creerán, con justicia, que tengo motivos para ocultarme, y 
mis amigos extrañarán que no los visite. Si es indispensable 
mi sujeción, sea por un arresto o por las bayonetas: los 
oficiales enemigos que quieran ofendernos corren de cuenta 
nuestra”. O'Higgins se calló y después de comer nos fuimos 
a visitar a nuestros amigos. Estando en casa de los Serranos, 
supimos que las tropas estaban sobre las armas por recelo 
a nosotros, y que desde la mañana se había ordenado a los 
oficiales que no saliesen de sus «cuarteles, ¡para impedir de 
este modo que nos wisitasen los amigos. Inmediatamente 
fue Luis a O'Higgins, ofreciéndose y ofreciéndome a sus 
órdenes si, como era de creer, había peligro de enemigos. 
Contestó lleno de rubor que no era cosa de cuidado. 

¡Qué tímido es el delincuente! 


Mayo 16 de 1814.— Tuve con O'Higgins algunas 
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conversaciones que me dieron mucha más idea que la que 
tenía de su ma! carácter. Le rogué por último favor, favor 


por su honor hacerlo así. El interés qu 
a a manos del Director la causa, 
Ella manifestaba los documentos que Sánchez dijo al Go- 
13 tenía en su poder y que 

contenían planes para entregar el reino a los franceses: daba 
de mi muerte no me había 


pondencias que se ofrecieron durante mi mando 


tenía las bayonetas, Ultimamente en la confesión de que 
debía resultar mi muerte ¡ 


justa. Siento no poder presentar aquella causa, ¡pero desafío 
a Gaínza y a a el ejército real de Chile para que digan 
si falto en lo menor, y si no me oyeron varios jefes realistas, 
entre ellos don Luis Urrejola y don ¡N. Carvallo sostener 
en mi prisión, con descaro y constancia, lo que había hecho 
en tiempos de prosperidad. O'Higgins, que no ignoraba 
estas verdades ¡por relación de Gaínza, no quiso pedir la 
Causa ¡por no proporcionarme tan honroso documento. He 
traído a la memoria este acontecimiento. porue algunos 
reli corrieron la voz de que en mi prisión había jurado 
la ruina de Chile. Don Pedro María Trujillo y López, 
sobrino de don Antonio Alcázar, oyeron en el cuarto de 
mi prisión, el día de su libertad, que dije a porción de 
oficiales del ejército realista que proclamaban la unión y 
eterna anvistad: “Donde existan vasallos de Fernando 
y defensores de los españoles, allí emplearemos nuestras 
espadas; nuestro odio a esas fieras es eterno”. 


Salimos para Santiago en la tarde; no pude conseguir 
que O'Higgins me prestase un par de pistolas que le pedí, 
porque en el camino había oficiales de los que en otra 
vez quisieron asesinarnos; pero me dio dos dragones arma- 
dos para que nos acompañasen. El alférez de dragones don 
Atanasio Yáñez fue comisionado para seguir nuestros pasos 
con disimulo. Dormimos en las Queohereguas, donde se 
hallaba la división que mandaba don Santiago Carrera; nos 
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recibió este jefe atentamente, y el comandante Cotapos y el 
oficial don N. Mena procuraron obsequiarmos. Muñoz Be- 
zanilla, Pérez y los dos Huicis, que eran oficialés de la 
división, procuraron -ocultarse en los cuartos interiores; .al 
acostarme no dejé de acordarme de lo que etan capaces de 
hacer y dispuse mis pistolas. : 

Mayo: 17 de 1814.— Pasamos la noche en San Fer. 
nando, en casa de don Rafael Muñoz, quien inalterable en 
su amistad, nos obsequió con todo interés. 

Mayo 18 de 1814.— Leímos algunas cartas de nuestra 
casa que conducía Araos a Chillán. Dormimos en Mostazal. 

Mayo 19 de 1814.— Llegamos a nuestra hacienda 
(doce leguas de Santiago), tuvimos el pesar de encontrar a 
nuestro padre convaleciente de una grave enfermedad, y 
a nuestra hermana agonizante. o EOS 

Enterado ya de las intenciones de nuestros enemigos, 
no dudé'que me darían que hacer. Oficié al Director, avi- 
sándole que habíamos llegado, y que no nos ¡presentábamos 
porque estábamos enteramente desnudos, pero que lo verifi- 
caríamos luego que se nos hiciese alguna ropa. En carta 
separada y amistosa, le pedí que contuviese la ¡persecución 
mientras se mejoraba mi hermana. 

Mayo 20 de 1814.— Contestó el Supremo Director la 
carta N.0 94, y aunque en ella dice que contestaba el 
oficio, por su secretario, no legó tal respuesta. 


e me olvidaba que cuando llegamos a Curicó, supe 
por don José Antonio Mardones que O'Higgins abicipale 
un «correo al Director, avisándole que fbamos en camino, 
para que nos asegurasen. Procuramos por esta causa abreviar 
el camino todo lo posible. El Director, con fecha del 18, 
dirigió a O'Higgins el- oficio reservado N.0 95. Comprueba 
este documento mis sospechas por la carta del 9 de este 
mes. 


La nueva persecución que se nos esperaba era más 
terrible que la del mismo Gaínza. Me informaron con datos 
positivos de que Hilliar había sido hablado por el Director 
para conducirnos como reos y entregarnos “al embajador 
español en el Janeiro. Hilliar dijo que franquearía gustoso 
su buque pata nosotros si voluntariamente queríamos admi- 
tirlo. Para que no distase yo en creer que eran tales las 
intenciones del Director, me mandó un amigo, El Monitor 
del 6 de este mes; es todo él un manifiesto de don José 
Bernardo Gutiérrez, comandante. en jefe del ejército del 
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morte de México, a los amigos de la causa patriótica y 
hombres libres de todas las maciones. Relata los grandes 
sucesos de Sus armas, y seguramente es capaz de entusiasmar 
al más indolente. El redactor de El Monitor, fray Camilo 
Henríquez, uno de los miembros del Senado «chileno, estam- 
pó en su periódico el discurso siguiente: “Según las noticias 
contenidas en el precedente papel de México, y otras que 
tenemos, la revolución sigue allí con suceso vario, y apenas 
hay esperanzas que cese la efusión de sangre y la devastación 
del país hasta que el Gobierno de España y revolucionarios 
de México, animados de miras más pacíficas, entren en 
tratados conciliatorios. ¡Es de esperar que la próxima restitu- 
ción del Rey a su trono, llas ideas bene que por todas 
" partes respira la monarquía española, y, en fin, los gravísi- 
mos sucesos de Europa, que publicaré cuando haya. oportu- 
nidad, restauren el orden y la paz en aquella región 
deliciosa. Entre tanto, Chile, protegido por la Providencia 
“y dirigido por superior prudencia y moderación, está a 
cubierto de futuras calamidades”. 

¿Quién, en vista de estas reflexiones, manifestadas en 
un papel“mumisterial y dictadas por un senador, podría dudar 
por un momento de que el Gobierno era uno con Fernando? 
Cayito y Terraza se habían olvidado del lenguaje del 
Semanario, y habían descubierto otro enteramente nuevo. 
Se irritaron tanto los buenos patriotas por estas reflexiones, 
que tomaron porción de los Monitores, y por sus manos 
los quemaron al pie de la horca. 

Mayo 21 de 1814.— Al amanecer nos avisaron que 
estaba a la vista y que avanzaba a toda prisa, una ¡partida 
de fusileros; bastaba ¡para saber que era ¡para asegurarnos y 
ejecutar en nuestras personas la orden de la carta de 
O'Higgins o para embarcarnos en cualquier buque. Huimos 
y nos escondimos en un ¡monte inmediato en donde espera- 
mos que los criados nos llevasen los caballos, Don Miguel 
Ureta nos llevó recado de don Pablo Vargas, q quería 
hablar con nosotros para entregarnos un oficio del Director; 
le contestamos que fuese solo, y lo esperaríamos. Como 
Vargas, por esta contestación, comprendió que no estábamos 
distante, mandó avanzar su gente para rodear las casas; ¡pero 
todo fue inútil, porque quitando nosotros los caballos a 
unos deñateros, nos pasamos a: los: montes de la hacienda 
de los Uretas. Vargas era aquel oficial chilote que tuvo 
parte en las revoluciones de Concepción, y el mismo a 


189 


quién O'Higgins mandó arrestado a la capital con el honroso. 
oficio N.0 80. Corrió durante cuatro días las casas de 
campo de todos mis parientes y amigos, y apresaba, quitaba 
caballos e insultaba a quien quería, rica nuestra 
paciencia hasta el extremo. No era la primera visita 
que hacían a nuestras casas las tropas del Gobierno; antes 
que ldegásemos de Chillán habían sido continuas, y no 
menos las prisiones de criados, etc. Al cónsul Poinsett lo 
quisieron prender estando en San Miguel, y de allí verificó 
su viaje a Mendoza por caminos ocultos. 

Pasamos la noche en lo de Ureta, y Vargas se alojó 
en nuestra hacienda. Mi padre aprontaba todo lo necesario 
para que hiciésemos viaje a Mendoza. 

ayo 22 de 1814.— Err la moche mos acercamos a 
nuestra casa, para sacar lo que nos era preciso, y dormimos 
en el bosque. 

Mayo 23 de 1814. — Volvió la partida a buscarnos, 
pero sin provecho hacía el pobre sus viajecitos. Todos los 
vivientes de aquella campaña nos amaban y velaban ¡por 
nuestra seguridad. 

Determinamos emprender aquella noche nuestro e 
a Mendoza, y lo wverificamos por el camino de Melipilla 
para pasar la cordillera por el Planchón. —. 

Escribí varias cartas, despidiéndome de los amigos, y 
entre ellas, una a O'Higgins, pidiéndole no se olvidase de 
pedir a Gaínza mi causa. 

Mayo 24 de 1814.— Amanecimos al otro lado del 
río Maipú, en la hacienda de Chocalán. Cerca de amanecer 
lLegamos a la hacienda de Valdebenito (veinticinco leguas 
de San Miguel). El día fue muy lluvioso. 

Mayo 25 de 1814.— A las doce del día seguimos el 
camino, y dormimos en la hacienda de Cocalán en casa 
de un inquilino. Día de Huvia. 

Mayo 26 de 1814.— Llegamos a la hacienda de don 
Bernardo Cuevas (veintitrés leguas de Valdebenito). Día 
de fuerte lluvia. Hice un correo a Santiago con cartas para 
don Manuel Muñoz Urzúa, quien nos mandó dos baulitos 
con alguna ropa para pasar la cordillera. La gran nevada 
de todos aquellos días cerró los pasos de la cordillera, y no 
era posible pasarla. Nos manteníamos por los montes y 


pasamos unos días sobresaltados y penosos. Apareció un 
bando del Director para que se mos entregase bajo gravísi- 
mas penas; se nos trataba como a enemigos de la patria, y 
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manifestaban en él, nuestros enemigos, todo el veneno de 
sus almas. Ya nos comprometían a trabajar por asegurar 
nuestras vidas, y, si hablo verdad, por salvar la patria. 

Mayo 30 de 1814,— Irisarri, en carta amistosa, satisfa- 
ce a O'Higgins ¡por no haber colocado aún al español 
europeo don Juan Noya, respecto a que sólo se contentaba 
con la administración de isbaco o iguales empleos. Noya 
amenazaba al señor intendente y a Lastra con pedir su 
pasaporte, y ambos lo detenían y ofrecían colocación. En la 
misma carta habla extensamente sobre establecer un gobier- 
no legítimo, para lo que explica el modo como debe elegirse. 
Me parece conveniente copiar esta carta en el N.0 96, para 
cuando se trate de elegir un gobierno legítimo y de mandar 
diputados a España. El 

Mayo 31 de 1814.— Lastra temió que muestro viaje 
al Plancdhón fuese al ejército, y lo avisó a O'Higgins con 
precisión. No sé a qué carta de O'Higgins se refería Lastra 
que concluía la suya así: “Me ha «causado asombro el 
proceder del jefe de la 3.2 división, don Santiago Carrera. 
Conozco muy bien que los -genios revoltosos que residen 
aquí se han valido de su carácter y credulidad, escribiéndole 
precisamente un tropel de mentiras, para ver si por medio 
de esto consiguen lHevar adelante sus ¡perversas intenciones 
y sus miras diabólicas. Cada día los hombres de bien están 
más contentos de la ¡paz celebrada, y sólo los espíritus 
inquietos de uno y otro partido se resienten de ella, porque 
los unos fundan sus esperanzas en la revolución, y los otros 
quisieran degollarnos y sacrificarmos”. El sentido de esto 
es muy- claro ¡para los chilenos. Si los dos partidos eran 
malos para Lastra, el partido medio, que él dirigía, se 
componía de realistas. 

El aviso de Lastra a O'Higgins, de que nos dirigíamos 
al ejército, fue bastante para que el muy infame publicase 
en las villas de Rancagua, San Fernando, Curicó y en Talca 
un bando el más temible y falso que se podía fraguar. 
O'Higgins ofrecía (premios al ay nos entregase, muertos O 
vivos, y castigos imponentes al que nos ocultase. Fundaba 
esta persecución en que éramos traidores a la patria, y para 
irritar a los pueblos contra nosotros decía, en el mismo 
bando, que era tan sangrienta la revolución que habíamos 
acordado, que, horrorizado nuestro mismo padre, nos había 
delatado al Gobierno. Mi padre, poco menos que desespera- 
do, no cesó hasta que pudo tener en sus manos uno de los 
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os originales, para publicar un manifiesto contra el 
pose e bicua "Higgins; no tuvo al fin efecto, porque 
faltó tiempo y lo impidieron las circunstancias, pero no hay 
ningún chileno a quien no le conste que O'Higgins hizo 
publicar el bando, y que ni habíamos intentado tal revolu- 
ción sangrienta, ni mi honrado padre nos delató. Muy. 
claramente lo prueban los hechos que referiré posteriormente. 

Junio 2 de 1814.— Mackenna dice en carta particular 
a O'Higgins: “Los didhosos Carreras parece que se dirigían 
al ejército, en vista de no tener ningún partido en la ciudad. 
Cuidado, cuidado con esos intrigantes que están llegando 
de Concepción, mandadlos por acá”, etc. Dejando a Luis 
en Parral, pasé a Santiago (veintiocho leguas). Cuando 
volví a la hacienda de Jara, al ¡poco rato llegó Luis en mi 
busca. En la noche pasamos a San Miguel. 

Algunos patriotas me visitaron, y todos clamaban ¡por- 
que se separase al Gobierno, porque precisamente conducía 
al país a su ruina. La persecución a nosotros era empeñosa 
y no debíamos contar muestras cabezas seguras, desde el 
momento que fuésemos ¡presos por el Gobierno y su facción. 
Me resolví a acabar con la abitranedad de unos hombres 
que no tenían otra representación que la que les daban las 
bayonetas; y que, conocidamente, entregaban a Chile al 
sacrificio. Los amigos de Concepción, tan conocedores como 
yo del lamentable estado a que mos reducían la ambición 
y la ignorancia, se decidieron conmigo a la empresa. 

. Mandé a Santiago un mozo con cartas para' algunos 
sujetos, y a examinar el estado de aquel pueblo ¡para pasar 
2. él. A aaoO que se ads ep Urbina, fue 
sorprendido por una ¡partida y conducido a cl 
Cobieno y Dor y presencia del 

__ Nada confesó Urbina y le pusieron, en el momento 
grillos y esposas. Tomó Urbina el partido de confesar dónde: 
me hallaba, porque sabía que no me habían de tomar. 
Irisarri, que creía por su corazón que itodos eran fácilmente 

anados por el dinero, celebró la oportunidad de ranjearse 
la voluntad de Urbina por la oferta de 500 a 1.000 pesos 
E entregar si hacía de modo que me pudiesen 
me Lastra+sacó seis onzas que dijo serían de yapa. Acorda- 
ron que el mejor modo de asegurarme era poner a Urbina 
en libertad para que me citase, a nombre de mi padre para 
hablarme en las carretas de la Cañada, y desde hi momento 
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pusieron el plan en ejecución, y a Urbina libre a pretexto 
que nada habían descubierto. 

Estaba yo cenando en compañía de mi padre, en la 
hacienda del Bajo, que había salido aquella noche de San- 
tiago, cuando llegó don Servando Jordán a avisarme todo lo 
ocurrido; me fui a dormir al campo para no ser sorprendido. 
Al día siguiente llegó Urbina y me hizo una relación. Para 
no comprometer a Urbina, fingí que le había creído todo 
y escribí a mi padre una esquela en la que decía que fuese 
al Bajo, aunque le costase algún trabajo, para evitar que 
me sorprendiesen en las carretas donde me citaba. Urbina 
y mi padre salieron juntos «para Santiago, y Urbina fue 
inmediatamente a mostrarle mi esquela a Irisarri; le dijo 
éste a Urbina que se la entregase a mi ¡padre, diciéndole 
(para que no extrañase la contestación a cita que él no 
había hecho) que me había citado a su nombre a aquel 
punto, porque yo no quería ir sin su prevención. Mi padre, 
fingiéndose ignorante de toda la trama, y con bastante 
inocencia, contestó ofreciéndome ir al Bajo a las doce de la 
noche. Irisarri, que tenía espías apostados, tomó la carta, 
arrestó a mi padre en su casa con guardia y mandó cincuenta 
fusileros para sorprenderme. Yo sabía a la hora que Hegarían; 
escribí una burlesca esquela a mi padre y se la entregué al 
mayordomo con orden que, al oprimirlo el oficial para que 

ijese mi paradero, le entregase la esquela como de sigilo. 
Galoparon, los ¡pobres tontos oficiales y soldados de la 
deseada prisión, imútilmente, y yo me retiré a San Miguel. 
Irisarri encontró esta ocasión para insultar a mi ¡padre, en 
Cuya casa, a más de la guardia, puso un escribiente para 
que apuntase a todas las personas que entrasen a visitarlo; 
así creyó que no serían muchos los que lo vieran, pero se 
engañó, porque tuvo el sentimiento de saber que era tan 
querido del pueblo como él aborrecido. 
| Esta tropelía la ejecutó Irisarri en la persona de un 
, Oficial de graduación, sin otra autoridad que su capricho. 
Mi padre pasó una representación al Director, pero nada 
hizo en contra del insolente Trisarri, contentándose con 
darle libertad a los ocho días, sin Otra satisfacción. 

Junio 18 de 1814.— Carta de Mackenna a O'Higgins 
dice que Lastra estaba tan incómodo por un- oficio de 
O'Higgins, que el día antes trató de juntar las corporaciones 

: Para entregar el mando, pero que se le persuadió a que 
-  €sperase la reunión del Congresg. El enfado dimanó de un 


193 


0 


insolente papel que O'Higgins le pasó, dictándole cuanto 
Se le ee ra al pe Director. ÓS que sería el 
resultado de Aye caen E don . aero dra h 20 
ckenna, para que el ejército hiciese las peticiones - 
blo, Old así serían atendidas. Continuaba la carta de Mac- 
kenna de que acusan a Lastra de poca actividad y energía. 
Que Noya no había sido colocado porque no había aún 
vacante de los principales empleos que necesitaban ¡para 
darle. Da contra! el pabellón y la escarapela tricolor, signos 
que ¡pusieron los Carreras a sus esclavos. Que había medita- 
do bien en poner gorras al ejército, para hacer menos 
estrepitosa la mudanza de escarapela. Concluye diciendo 
que las partidas que buscaban a los Carreras no podían 
contaros. Que el viejo estaba arrestado y se le habían 
encontrado documentos que ¡ustificaban “el plan acordado 
con sus hijos, de destruir la Tunes desarmar los patriotas, 
reponer el Gobierno antiguo y colocarse él de Presidente, 
etc. Véase el N.0 97, Es hasta donde ¡puede llegar el descaro 
de esta canalla larrainista. Mackenna, como persona tan 
inmediata al Director, no podía hablar sin datos positivos. 
Papeles de él mismo probaron la falsedad del plan que 
dice descubierto. ¡Pícaro! Creía indispensable, para descon- 
ceptuarnos, tan infame intriga y para comprometer hombres 
PO pr. Esto prueba que no éramos tan odiados como 
ecían. 

Junio 22 de 1814.— Si los Carreras solamente inquie- 
taban al pueblo, si el ejército era subordinado al legítimo 
Gobierno que ellos llamaban, si había orden y tranquilidad 
y si no se trataba (durante la prisión y ¡persecución de los 
Carreras) de otra cosa que de la libertad y felicidad de 
o ¿Por qué escribirle Lastra a O'Higgins su carta 


La prisión y la viva persecución de las partidas que 
nos buscaban, no menos que la opresión de mis amigos y 
los excesos de Irisarri y de la gran Casa que se aumentaban 


"Cuando Lastra mandó quitar la escarapela tricolor, remitió a 
O'Higgins una porción de escaradas que repusieron las nacionales. 
La oficialidad, a vista de O'Higgins, las amarraron a la cola de los 
caballos, conservando las tricolores, Hay más: la 3.2 división, para 
entrar en Santiago, hizo gorras tricolores y no quiso cambiar la 
escarapela, oponiéndose decididamentera la orden del Supremo. La 
bandera real amaneció varias veces en la horca. (N. del A.) 
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por momentos, me obligaron a no retardar la revolución, 
único arbitrio para sacudirnos de la tiranía, 

Julio 1.0 de 1814. — Me marché a Santiago, y en 
pocos días, ayudado por mis amigos, vi el plan de la deseada 
revolución en estado de ejecutarse. 

Julio 2 de 1814.— En casa de don Pedro Villar me 
reuní con don Diego ]. Benavente, don Julián Uribe, don 
Juan Esteban Manzano, don Manual Novoa y don Marceli- 
no Victoriano. : 

Julio 3 de 1814.— En casa de don Manuel Muñoz 
Urzúa, don Manuel y don Ambrosio Rodríguez, don Miguel 
Uréta, don Diego Benavente, don Manuel Novoa y don 


Are 4 de 1814.— En casa de una joven amiga de 
don Manuel Muñoz, nos juntamos los mismos y concurrió 
Arenas a explicar el estado de descontento en que se hallaba 
la tropa, y que ¡podíamos contar con el cuartel. Don Carlos 
Rodríguez también concurrió. Estuve de visita en casa de 
las señoras Gameros, y aunque la noche era de luna y me 
encontré con una patrulla, no hubo novedad. 

Julio 5 de 1814.— Pasé el día en lo de Muñoz y me 
visitó don Manuel Araos; los Rodríguez y Ureta también 
me vieron. 

Julio 6 de 1814,— Me mudé a casa de don Juan 
Francisco Montaner. Esta noche hablé, junto a las Recogi- 
das, con el teniente de artillería don Eugenio Cabrera. 

Julio 7 de 1814.— Comimos los amigos juntos, y las 
muchachas me divirtieron con la guitarra. 

Mandé llamar a Luis a San Miguel, y que viniese con 
los diez o doce muchachos que teníamos armados de fusil. 

Julio 8 de 1814.— Luis dejó los fusileros en la hacienda 
de Espejo y se vino solo a la capital. Don Manuel Muñoz 
Urzúa lo entró en calesa a la ciudad, y se alojó en casa 
de las señoras Gameros. : 

poca precaución y la franqueza con la casa de doña 
Mercedes Toro ¿hizo que Megase a oídos de don Manuel 
Valdés la llegada de Luis. Valdés, enemigo declarado de 
los Carreras, fue inmediatamente a avisarlo a Mackenna, 


'Se le admitió a- Irisarri la renuncia de gobernador intendente, 
es empleo no pudo sosteñer porque todos lo despreciaban. 
(N, del A.) 
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quien lo notificó a Lastra. A las once de la noche ¡pusieron 
una guardia en observación de la casa, ¡pero poco después 
la retiraron, sin duda, porque creyeron equivocado el aviso. 
Muñoz y Luis, confiados en que no había de wolver la 
tropa, se entregaron a la quietud y a la sociedad. Yo mudé 
mi cuartel a la chacra de doña Rosario Valdivieso. 

Decretó ayer el Director que todos los oficiales del 
ejército se restituyesen a él dentro de tres días, en inteligen- 
cia que, pasado dicho término, se declararían vacantes los 
empleos. Todo fue obra del temor que tenían a la revolución. 

Es digno de admirar que a un tiempo estaban acor- 
dándose porción de revoluciones. Una dirigida ¡por el ohilote 
don Pablo Vargas, ¡para hacer Director a Mackenna; otra, 
por don Pedro Aldunate, para colocar a don- Silvestre Lazo, y 
otras cinco O seis para porción de muchachos que habían 
tomado afición a la banda roja. 

En la noche debíamos haber verificado nuestra revolu- 
ción, pero el teniente Contreras fue arrestado a las doce 
del día, Na aviso que dieron al Director de estar acordado 
con nosotros. 

Julio 9 de 1814.— Temprano rodearon la manzana de 
la casa de las Gameros, y ¡pusieron centinelas en la ttorre 
de la Merced. Empezaron escrupulosos registros en la casa; 
pero Luis estaba muy bien escondido entre los colchones 
de una de las niñas que estaba gravemente enferma. Deses- 
peraban ya de encontrarlo, y creyendo el Direotor falso o 
nO el aviso mandaba ya retirar la tropa, pero 

ackenna le aseguró nuevamente que estaba Luis adentro 
y que era preciso tomarlo. Así se verificó, mediante la 
actividad de Irisarri y Mackenna. A las tres de la tarde 
viendo yo que por alguna casualidad ¡podía ser descubierto 
tomé mi caballo, y acompañado de don Manuel Jordán me 
fui a la hacienda de Espejo (tres leguas). Hice montar la 
partida, y volví a Santiago por ver si podía sacar a Luis. A 
las ocho de la noche llegué al Conventillo donde e 
ya lo habían tomado y llevado al cuantel de netióndle de 
medio de cincuenta bayonetas. No se sintió en a sd Ne 
la menor alegría, un profundo silencio reinaba en t os en 
A Eric gran sentimiento. Solamente eS lr 
> ode o. celebrando el triunfo por los cafés. Me volví 

Julio 10 de 1814 — 


— En la noche 
lluvia, fui a los arrabales de Santiago, al lena Proc 
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allí hablé con algunos amigos que había citado y me volvi 
a Espejo. 

Julio 11 de 1814.— Mackenna escribe a O'Higgins. Le 
participa la toma de Montevideo y la prisión de Luis 
Carrera. Dice se va a prinoipiar la causa a la execrable 


familia; y en su informe, ofrece poner un catálogo de ” 


crímenes y una serie de nuestras ingratitudes. O”Higgins le 
ea haga lo mismo en informe que se debe ¡pedir al 

irector, cargando la mano en las ocurrencias de Concep- 
ción, etc. Véase el N.0 98. . 


El inglés Witiker almorzó ayer conmigo, y llevó encargo 

e decir a Lastra, de mi parte, que su autoridad no era 
otra que la que le daban las bayonetas y una infame facción 
que desea asegurar su progreso con nuestro exterminio; pero 
que yo estaba aún libre, y que si mi hermano sufría algo, 
no estaban muy seguras las cabezas de los facciosos. Así se 
lo dijo, y no dudo surtiría algún efecto esta insinuación. 


Otra canta de Mackenna a O'Higgins descubre dlara- 
mente que don Juan Pablo Ramírez le proporcionó a 
Mackenna el bote en que se escapó de Talcahuano. 

Julio 12 de 1814— Me retiré a San Miguel, en donde 
encontré a mi padre y Javiera muy consternados por la 


prisión de Luis, y no sin fundamento temían que fuese 
envenenado. 


Algunos soldados intentaron robarse a Luis por el techo 
de la prisión, pero fueron descubiertos y presos; ésta fue 
Obra de ellos únicamente. 

Se dio principio a la causa de Luis, para la que nombró 
Lastra una comisión compuesta de don Lorenzo illalón, de 
don Silvestre Lazo y de don Juan de Dios Vial del. Río. La 
causa era célebre. Luis era inocente de los cargos que se 
le hacían, y mejor le sentaban al mismo Director. 

Julio 15 de 1814.— Marché a Espejo para escribir a 
mis amigos, examinar el estado de Luis y agitar la revolución. 


Julio 17 de 1814.— Don Diego Benavente, don Pedro - 


Villar, don Miguel Pinto, don Carlos Rodríguez y don 
Julián Uribe fueron a Espejo, los tres primeros con intención 
de seguir al ejército, para oumplir el decreto del Director, en 
el caso que no se verificase la revolución. 

José Bravo nos avisó, a las nueve de la noche, que el 
panadero Vera aprontaba caballos para una partida que 
debía salir, aquella misma noche, a sorprenderme. Luego 
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de 


que cenamos y con fuerte aguacero nos marchamos todos 
ara San Miguel, E 

*20 Julio .19 de 1814.— Salí para. Santiago y perdido en 
el camino no pude e. al Conventilló (lugar de la cita) 
e 


hasta más de las dos de la. mañana. Los amigos se habían 
vuelto. 


Julio 20 de 1814.— Antes de amanecer me volví a los 
molinos de la hacienda de La «porque la partida del 
Director, a las Órdenes de don Flavio Vidal, estaba en las 
casas, sacando caballos, destruyendo víveres y haciendo rigu- 
roso servicio de campaña, ¡porque se les había antojado que 

o tenía mucha tropa. 

d Carta de O Phigpins a Mackenna. Dice este liberal que 
es de dictamen que se restablezca al Congreso, que revalu- 
cionariamente suspendieron los Carreras por la fuerza, ¡pues 
aunque hay algunos carrerinos entre ellos, es fácil separarlos 
por sus genios díscolos y revolucionarios. 

Habla contra García! hasta ¡ponerlo P 
Parece conveniente copiar el 1.0, en que ha 
so. Véase el N.0 99, A Lastra escribe 
términos, por lo respectivo al Congreso. 

Don Juan Mackenna pasó al Director un informe 
contra los Carreras. Lo señalo con el N.0 100, para que, 
a por los imparciales, hagan el juicio que corres- 
ponda. 


En la noche me fui 


or los suelos. 
la del Congre- 
en los mismos 


al llano de Portales y hablé con 
don a Uribe y con don Manuel Rodríguez. Era ya 
llegado el tiempo de la ejecución y preciso que entrase a 
la ciudad; lo rt y me alojé en casa de Rodríguez. 

Julio 21 de 1814.— En la noche fui a casa de mi 
pedos, porque siendo el cuarto que me había destinado 

odríguez muy húmedo y frío, me sentía enfermo. 

Julio 22 de 1814— Éste era el día destinado para 
sacudir el yugo de la Casa Otomana. No había otro arbitrio 
y esperábamos con ansia el momento. La mala fe de Lastra - 
llegó al caso de valerse de su secretario, don Juan José 
Echeverría, para que ofreciese a mi padre pasaportes con 
nombres extraños, para que pasásemos la cordillera, ihabien- 


lUna de las cosas por que acusa a 


| . POr García, es porque declama 
sin Cesar contra la familia de los beneméritos Larraínes. 
Así habla el imparcial O'Higgins. (N. del A.) 
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do de antemano dispuesto y acordado el modo de asegurar 
nos. Mejor era la que a ellos se les esperaba. : 

e vi atacado de un fortísimo cólico, y hubo necesidad 
de llamar al médico don José Ríos, que me asistió. Este 
acontecimiento y la tardanza de mi partida, que estaba en- 
los molinos de e y debió haber llegado al obsourecer, 
retardó la Ei n hasta las tres de la mañana del 23. 
Benavente, Pinto y Villar, * que se habían pasado a la ha- 
cienda de don Estanislao Portales, para no ser vistos de 
la partida de Vidal, también habían sido llamados. La 
lMegada de las tropas auxiliares de Buenos Aires, que se 
habían retirado a Aconcagua, nos ofreció alguna duda sobre 
el objeto de su venida, mas no entorpeció la obra. 

Julio 23 de 1814.— A las tres de la mañana, se resolvió, 
debía ejecutarse la revolución. Arenas franqueaba el cuartel 
de artillería, el alférez Toledo el de granaderos y el teniente 
don Toribio Rivera el de dragones. Para posesionarse de 
ellos se encargaron los sujetos io (N.0 25): el cura 
Uribe, con mi partida, a la artillería; don Miguel Ureta a 
los granaderos; ¡para los dragones, el mismo don Toribio 
Rivera, de acuerdo con su hermano don Juan de Dios, que 
los mandaba. Todo se ejecutó completamente; la actividad 
y decisión de Uribe lo allanaba todo. Se sacaron cañones 
a la plaza, y se colocaron en las bocacalles sostenidos por 
infantería. Se pusieron en arresto: al comandante Ugarte, 
de artillería, a Picarte y a uno que otro sospechoso. La 
tropa estaba descontenta porque no me presentaba, y fue 
de necesidad que, sin atender a mi salud, me marchase al 
momento a la plaza. Rivera, el comandante, rehusaba, por 
temor o por política, que saliesen los dragones a la plaza; 
pero a un fuerte recado mío, accedió. A: presentarme en 
a plaza, la tropa manifestó el mayor regocijo. El Director 
fue conducido al cuerpo de guardia con una escolta a las 

denes de don Francisco Cuevas. Don Manuel Cuevas y 
don Juan de Dios Ureta con veinticinco fusileros fueron 
a asegurar a Irisarri y Mackenna; el ¡primero apareció en un 
albañal y el segundo en un pajal; al presentar los reos, la 
tropa y la concurrencia manifestaban el mayor entusiasmo 
y algunos menos generosos pedían sus cabezas. Mandé al 
cuartel de voluntarios para que se pusiese en libertad a 
EEK, 


(N.o 25). Intimaciones del ejército real a O'Higgins, etc. Léase 
desde el 23 de julio hasta el 26 de agosto. (N. del A.) 
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Luis; no obedeció el comandante Plata y apresó al oficial 
conductor de la orden. Para evitar toda efusión de sangre, 
hice que el mismo Lastra firmase la orden, y con este 
“ frívolo pretexto quedaron libres Luis, don Manuel Mufíoz 
y varios subalternos de este cuartel y del de los auxiliares 
de Buenos Aires. Luego que Luis estuvo libre, le di orden 
para que fuese a traer el batallón de voluntarios, orden 
que admitió gustosísimo ie cuerpo que poco antes lo 
custodiaba como reo. Don pa Arteaga se empleó en 
reunir el batallón de infantes de la Patria, y en la nodhe 
estuvo acuartelado. Luego que se juntó el pueblo, se trató 
de la reelección de Gobierno, adoptando el de la Junta. 
Eligió para ella a don Julián Uribe, a don Manuel Muñoz 
y a mi. A las doce del día prestamos el juramento ante 
todas las corporaciones. Ellas nos felicitaron y aparentaron 
contento, sin duda porque fui obediente al llamado que el 
día 22 me hizo la comisión de la causa de Luis a edictos 
y pregones. Mackenna, Irisarri, Vargas y itodos los presos 
recibieron un trato generoso: no estuvieron incomunicados 
y se les hizo entender que aquella prisión era ¡por mera 
seguridad. 

Concluyó el trabajo de este día con la satisfacción de 
ver restablecida la tranquilidad, aumentada la fuerza y al 
pueblo muy satisfecho de cuanto se había practicado. El 
director quedó arrestado en su casa, bajo su palabra de 
honor, para que cuidase a su mujer, que estaba indispuesta. 
¿Qué habría heoho Lastra conmigo si hubiese sucedido lo 
contrario? 

Encontramos al erario con sólo 1.000 pesos, las tropas 
desnudas, sin pagar; el armamento enteramente destruido, 
la artillería abandonada, los cuarteles inmundos y destruidos, 
la subordinación por los suezos y todo al igual. 

. La fuerza que encontré en los cuarteles no pasaba de 
seiscientos hombres en todo, y el armamento bueno' no 
pasaba de doscientos fusiles. 

Julio 24 de 1814.— Situé guardias en las angosturas 
de Paine y de Chada, relevando las que había anteriormente. 

La partida de Vidal, que empleó toda la mañana de 
ayer en buscarme en San Miguel, y en sacarme de las 
haciendas todos los caballos y quitar ihasta las escopetas 
de caza, me dio a mí pue de que mo se me había ¡podido 
encontrar, y me entregó el oficio-orden de Lastra, que le dio 
al tiempo de salir en mi busca. Muerto o vivo debía tomar- 
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me. No importa, ya los tenía 
ñándoles a tratar h 
había justicia. 


. Se nombró gobernador de Valparaíso al coronel don 
Javier Videla, y Ípara secretarios del Gobierno su erior, a 
don-Bernardo Vera y a don Carlos Rodríguez. Videla salió 
inmediatamente a tomar posesión d 

Julio 25 de 1814.— El te 
J]. Benavente salió con pliegos 
Gaínza; los primeros contenían la 
ciese al nuevo Gobierno y p 
ofreciendo refuerzos” de consideración 
empezar las hostilidades, en el caso 
retirase g inmediatamente; 


a todos en mis manos, ense- 
ombres y no a sacrificarles cuando no 


a O'Higgins .para 


Se circuló -a los pueblos el manifiesto N.0 101, y el 
reconocimiento del nuevo Gobierno fue tan libre como 
completo. Talca, ese pueblo centro del sarracenismo, se 
negó por esta razón o ¡porque el ejército, o más bien O'Hig- 
gins, lo dispuso así. 

Irisarri me mandó desde su arresto la carta más graciosa 

ue se puede ver. Se acabó el orgullo del gobernador-inten- 
de. sólo ¡pensaba en confesarse y en pedirme perdón. 
¡Infame! Creyó que yo era capaz de ejecutar con él lo que 
quiso hacer con los Carreras. 

Julio 26 de 1814.— Ignorante O'Higgins de la muta- 
ción de Gobierno en la capital, pasó a Lastra el oficio 
N.0 102. Este es el mejor documento para hacerle a 
O'Higgins cargos incontestables por su posterior conduota. 
Sabía ya a esta fecha las intenciones de Gaínza, la hostilidad 

ue hacía a los patriotas, y miraba con sangre fría la 
deravtación de la provincia de Concepción. -¡Con qué furia 
clama en su oficio por la destrucción de los enemigos de 
América! Veremos si corresponden los hechos. 

Julio 27 de 1814.— Se presentaban desertores en 
partidas, y la fuerza tomaba un aumento considerable. 

Julio 28 de 1814.— Se difundió la noticia en Santiago 

e haberse negado Valparaíso al reconocimiento del nuevo 
Gobierno, y no era de extrañar, siendo don Francisco For- 
mas el gobernador y teniendo a su lado a don Fernando 

rízar, a Campino y a Prast. En el momento se le pasó 

a Formas el oficio No 103, y don Luis Carrera fue nom- 
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omandante general de la división que debía sujetar 
aos locos. Constaba de novecientos hombres y su 
marcha iba a verificarse el 29. Las instrucciones dadas a 
este jefe son las del N.% 104, Felizmente concluyó todo. El 
Suelo de Valparaíso se opuso decididamente a la desca- 
bellada empresa de Formas, y recibió al nuevo gobernador 
con demostraciones de alga y reconoció gustosísimo al 
nuevo Gobierno superior. Formas, señores Urizar, Prast y 
Campino se escaparon con el ánimo de unirse a o Higgins 
o de pasar la cordillera. Al marcharse robaron las po 
de la iglesia de Juan Fernández, las herramientas de aquella 
plaza, los fondos de las tropas y alguna porción de pesos 
de la tesorería. Se alojaron estos buenos muchachos cerca 
de Santiago, en la chacra de Prast, a donde mandé _a 
sorprenderlos una partida de dragones a las Órdenes de don 
Toribio Rivera. Les quitó este oficial los caballos,*sus armas 
y ropa; pero ellos escaparon por las paredes. Persuadidos de 
que serían tratados sin rigor y temerosos de ser apresados 
por las partidas si seguían la fuga, se ¡presentaron todos 
ellos y fueron arrestados. 

Llegó a Talca don Diego Benavente y entregó a 
O'Higgins los pliegos. O'Higgins tenía alguna noticia, porque 
al llegar Benavente encontró a una guardia que detenía a 
todos los que iban de Santiago. Se citó en el instante a la 
junta de guerra, a todos los jefes y capitanes de todos los 
cuerpos del ejército, Reunida la junta, determinó no reco- 
nocer al nuevo Gobierno, y 


lo menos que se oyó de aquellos 
vocales fue que yo era un traidor a la atria, como lo había 


manifestado ¡por bando el Director. lamaron después a 
Benavente y le hicieron entregar, por la fuerza, los pliegos 
que conducía ¡para Gaínza. Benavente declaró ante aquella 
asamblea que sólo por la fuerza los entregaba. O'Higgins le 
dijo que se había acordado no reconocer al nuevo Gobierno . 
y que podía volverse. Benavente les advirtió e] modo legítimo 
con que había sido elegido el Gobierno, para que no alega- 
sen después ignorancia. Se le contestó que todo estaba 
bueno, y que podía marcharse. Salía Benavente, cuando se 
le acercó el capitán don Pedro Nolasco Astorga a intimarle 
arresto a nombre de O'Higgins. Obedeció y fue puesto preso 
con centinela de vista encuno de los cuartos de la casa de 
O”Higgins, ttemiendo 


mandarlo a un cuartel, porque las 
tropas no eran de su devoción. 


El Gobierno mandó construir cuatro mil vestuarios e 
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igual número de fornituras, porque las tropas estaban ente- 
ente desnudas y cargaban las municiones en los bolsillos 
o en el seno. Se dio orden para alistar los inválidos, so- 
correrlos y vestirlos. 
_ La memoria del estado miserable a que se veían 
reducidos aquellos mártires de la patria manifiesta la 
indolencia delos ¡efes que acabaron. 


Julio 29 de 1814.— Hubo en Talca cabildo abierto, 


compuesto de don Vicente Cruz y toda su familia, de los 
Zapatas, Conchas, etc. De los mismos a quienes mandé 


puestos en libertad por el Gobierno de Infante, ayudaron 


ue Gaínza se posesionase de Talca con la división de 
lorreaga. Se vieron en aquella época hechos de esta mal. 
vada familia que no podían pagarlos ni en la horca. Don 
Vicente Cruz publicó una proclama enérgica en favor de 
los tiranos, E un hijo de éste atacó la plaza unido a la 
división de Elorreaga, matando o haciendo matar al inmor- 
tal oficial de antillería don Marcos Gamero, hermano del 
digno Gamero que murió en Chillán el 3 de agosto. A 
estos hombres, que debían estar olvidados tiempo ha, 'se les 
oyó dictar nuestra ruina y la de Chile con un placer 
extraordinario. 
Dijeron, ¡pues, los malvados de Talca (malvados que 
fueron tolerados después de recuperada Talca sólo por- 
ue Crearon un expósito de la facción destructora) que no 
ebía reconocerse al Gobierno, y que las tropas saliesen 
luego para la capital, ¡para «cuyos gastos levantaron un 
- empréstito de 14.a 16.000 pesos. Pidieron igualmente que 
se asegurasen las personas de todos los ¡partidarios de los 
Carreras y se le remitiesen a Caínza para que los premiase, 
debiendo estar el ejército seguro de que, dado este paso, 
auxiliaría Gaínza con cuanto se le pidiese. Yo lo creo y me 
- honro de la buena disposición de Gaínza, y de los ttalquinos 
contra los carrerinos y Carreras. Hubo nueva junta de guerra 
en la tarde, y se resolvió que saliese el ejército para Santiago 
el 31. Don Enrique Larenas, comandante del batallón de 
auxiliares; don Domingo Valdés, comandante de artillería, 
y los capitanes don Enrique Lasalle y don Manuel Astorga, 
dijeron que debía ponerse en estrecha prisión a los np 
e los tiranos Carreras. Se trató de la prisión de todos los 
Benaventes; así se verificó con don Manuel, pero a don 
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José María le permitió O'Higgins se retirase “a la ihacienda 
de Cumpeo (siete Lepaas al norte de Talca) bajo su palabra 
de honor. Este hecho prueba claramente que la reunión 
de O'Higgins era de pícaros y que no podía tolerar a ningu- 
no que pensase con honor. Examinemos imparcialmente si 


don José María era el único jefe de honor que había en 
el ejército. 


Larenas, Alcázar, los traidores Valdeses Bascuñán 


eran los jefes de los otros cuerpos; basta nombrarlos para 
probar que digo verdad. 


Antes de salir don José María ¡para su destino, habló 
con O'Higgins, quien le pidió qe me escribiese, intimán- 
dome con la revolución de los oficiales del ejército, que no 

uerían otra composición que la de ver nombrado un 
obierno por el pueblo, es decir, por los Larraínes, ¡para 
que, después de instalado legítimamente, garantizase a todos 
los oficiales comprometidos. Pineda dijo al mismo Bena- 
vente que los Carreras habían hecho su deber, porque se 
les ¡perseguía tenazmente, no habiendo una autoridad legíti- 


ma que pudiese juzgarles, añadiendo en su discurso cuanto 
se le antojó en favor nuestro. 


En la noche se desertaron del ejército, temerosos de 
que se “llevase adelante el proyecto de remitir a Gaínza a 
todos los carrerinos, don Juan Felipe Cárdenas, don Juan 
de Dios Martínez, don Rafael Freire, don Ramón Novoa 
y don Gregorio Serrano. Lo mismo empezó a hacer la tropa 
y algunos otros oficiales de varios ¡puntos. El sargento 
González y el distinguido Caro, que estaban en la boca del 
Mataquito, arrestaron a su oficial y se vinieron a Santiago 
con la partida de veinte dragones; el oficial era don Pedro 
Reyes, a quien dejaron libre por sus muchas lágrimas. 

Julio 30' de 1814. — Me escribe Benavente desde 
Cumpeo la carta que le encargó O'Higgins, y en una reser- 
vada me advierte el verdadero estado de las cosas. El 
conductor fue don Manuel Pinto. 

Agosto 1.0 de 1814.— Para que la construcción de 
vestuarios no ¡presentase el desorden establecido por Lastra, 
se dictó un decreto por el Gobierno, que contenía el regla- 
mento por el que debian dirigirse los comisionados. 

Contesté a Benavente sus cartas, hablándole, en la que 
debía mostrar a O'Higgins, con bastante energía. 

El Gobierno ofició al diputado Infante cerca del Direc- 
tor de Buenos Aires, por extraordinario, para que hiciese 
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esfuerzo para sacar siquiera quinientos fusiles; en el oficio 
al Director se le pedían mil y alguna pólvora. Al cónsul 
Poinsett también se le pasó oficio para que influyese en el 
despacho favorable, dándole igualmente una satisfacción, a 
que era acreedor, ¡por los insultos que recibió antes de su 
salida de Santiago. os 

Don Domingo Luco (de quien hablé el 7-de marzo 
de este año) llegó a Talca con pliegos de Gaínza a O'Higgins; 
se ignora el contenido de ellos. Lo que se sabe de cierto 
es que Luco tenía sobre sí la nota de un traidor; luego 
que entregó los pliegos, se fue a pasear libremente por el 
pueblo y se alojó donde le pareció. ¡Durante su mermanencia 
en Talca, se acompañó con su hermano don a: que 
era oficial de Voluntarios, y se pudo kfugar de Santiago 
después de la revolución. ¡Qué no abla con su hermano! 
Son por cierto de buena familia y de buenas propiedades 
para mirarlos con tanta confianza. O'Higgins disponía del 
Estado como de un trasto inservible. 

Se le volvió a oficiar a O'Higgins por el Gobierno, 
representándole los males que causaría al Estado la guerra 
civil que iba. a envolverlo; que se detuviese, que nos 
escuchase y que todo concluyese amistosamente; se le 
hacía responsable de los males, y se le recordaba la época 
en que le entregué el mando del ejército, de orden de un 
Gobierno ilegítimo, contra la voluntad de toda la oficialidad, 
del ejército entero y no menos contra la de la Junta de 
Concepción y la de los pueblos, estimulado solamente del 
bien de Chile, y del deseo de ver sus armas triunfantes 
- de las realistas. 

Agosto 2 de 1814.— Era preciso deshacerse de muchos 
faociosos, cuya tenacidad y bajeza mos obligaron alguna vez 
a derramar sangre. Su permanencia en Chile-era perjudicial 
a ellos, al sistema y a nosotros. El Gobierno remitió a 
Mendoza, a disposición de aquel gobernador, al brigadier 
Mackenna, don Antonio lrisarri, don Pablo Vargas, don 
José ¡Antonio y don Domingo Huici, don Fernando Urízar 
y don Francisco Formas; a Mackenna se le dejó el sueldo; el 
oficio que pasé al gobernador San Martín prueba la genero- 
sidad con que fueron tratados estos acérrimos enemigos de 
la quietud, y de una porción de hombres que, con repetidos 
ejermplos, ¡procuraron enseñarles a ser caballeros y .amantes 
de su país. Otros de la misma facción fueron destinados 
a las haciendas del norte, don Joaquín Larraín, don Francisco 
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Vicuña, don José Santos Pérez, don Antonio y don Juan de 
Dios Urrutia. El manifiesto del Gobierno del 2 de agosto 
lo señalo con el N.2 105, para que se conozca la libertad 
con que se procedía. de 

Agosto 3 de 1814.— Se había ya recibido el reconoci- 
miento de todos los ¡pueblos del sur y de casi todos los 
del norte. 


El coronel don Rafael Eugenio Muñoz fue destinado a 
reunir su regimiento en el partido de San Fernando, para 
formar con él el regimiento de Rancagua y alguna tropa 
veterana, la vanguardia de las fuerzas que debían oponerse 
a O'Higgins.* 

Agosto 4 de 1814.— Cuando el Gobierno ofició a 
O'Higgins, el día primero, ofició también a don Juan José 
Pasos, diputado de Buenos Aires, mediando en las desave- 
nencias. Querría que el señor Cucaracha dijese con qué 
permiso, por qué conducto y con cuál intención remitió a 
O'Higgins la carta N.0 106. Si por buscar la composición, 
no; por más que dice en su oficio, es de creer que no fuese 
con otro objeto que advertirle que no tomarían ¡parte los 
auxiliares de Buenos Aires para que marchase más animoso. 
Se ¡parece esta carta al oficio que me «pasó Balcarce a 
Concepción, cuando después de tres meses perdió la esperan- 
za de mandar el ejército. Cucaracha ha sido, es y será 
malo; si estuviese en Chile podría probarle hasta la eviden- 
cia que intrigó contra el Gobierno y cooperó a la guerra civil. 

Agosto 6 de 1814.— Deseoso el Gobierno de evitar 
toda efusión de sangre y de contener a O'Higgins para que 
no abandonase las fuertes posiciones del Maule, en circuns- 
tancias de estar completamente destruidas las capitulaciones, 
citó al pueblo de Santiago, que se reunió en número 
crecido y disfrutó de la libertad a que mo estaba acostumbra- 
do. Hubo pasajes indignos de recordarse. Resultó ¡por fin 
de aquella sesión una división sobre si debían ser o no 
los diputados que salían ¡para contener a O'Higgins don 
Juan José Echeverría y don Silvestre Lazo, o don Antonio 


ISalió el capitán don Juan F. Cárdenas, con cincuenta fusileros, 
para Rancagua. Su principal objeto era contener la partida de 
O'Higgins que había avanzado hasta San Fernando a las órdenes 
de Bustamante, quien tuvo que retirarse muy pronto a Curicó 
porque se le empezó a desertar.la tropa. (N. del A.) 
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Hermida y don Ambrosio Rodríguez; para evitar confusiones, 
se dispuso que los que quisiesen -a los dos primeros fuesen 
a firmar al, Cabildo, > dos que a los dos segundos, lo 
verificasen en la sala de Gobierno. Se ejecutó así, y resultó 
que por los segundos hubo cuádruple votación. El Cabildo, 
que se componía, en su mayor ¡parte, de la facción que 
acababa de destruirse, siendo que no tenía firmas, mandó 
a una porción de larrainistas a recogerlas con diferentes 
pliegos por los bodegones y tiendas. Se dio parte al Gobier- 
no de este escandaloso y criminal procedimiento, y mandó 
que se pusiese una guardia a la puerta del Cabildo para 
que no se dejase salir a nadie hasta que se concluyese la 
suscripción, y un oficial, por orden del Gobierno, a presen- 
ciarla. Concluida que fue, pasó con ella al Gobierno una 
diputación compuesta de don Juan José Echeverría y el 
conde de Quinta Alegre; examinada, conoció el Gobierno 
que habían recogido firmas, y reprendió por esto a los 
cabildantes. 

El coronel de las Provincias Unidas, don Santiago 
Carrera, que había tomado una parte activa en la facción 
de los Larraínes, se presentó en la sala de Gobierno, di- 
ciéndose representante del pueblo, ¡por no sé qué nombra- 
miento que obtuvo de cuatro de sus amigos; el Gobierno lo 
reprendió y lo hizo retirarse. No se contentó con esto y se 
fué a la sala de Cabildo, para la que arrastró algunos niños 
con que tenía amistad, y estuvo toda la noche intrigando 
y expresándose escandalosamente contra el Gobierno, quien, 
orientado de todo, lo hizo salir para que pasase la cordillera, 
y ofició a su Gobierno, dándole parte de la conducta de 
tan mal oficial. 

Agosto 7 de 1814.— Se presentó al Gobierno don 
Santiago Carrera, solicitando, por amistad, que se le dejase 
en Chile y no se le desairase remitiéndolo a su Gobierno: 
nada alcanzó; pero se le dieron cuatro meses de sueldo 
adelantados, para él y dos asistentes, y trescientos pesos 
para costas del viaje. sel 

Carta de un ayudante de O'Higgins a mí desde Talca, 
dice lo siguiente: “Hoy llegó un mozo de Cauquenes, y 

ice que al general Gaínza lo tienen preso en Neri $ 
centinela de vista, y por una carta que he visto hoy, de 
sabe que han mandado llamar a Berganza, a dra 
con toda la tropa que compone la guarnición de pad A 
los cañones y munición caminaron hasta de noche. 
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Cauquenes llegaron ayer trescientos chilotes, y se aguardan 
quinientos que están en marcha para Linares; dicen que 
estaban en el Parral antes de ayer. Las medidas que se 
han tomado hasta hoy para contenerlos son ningunas, pues 
debiendo salir tropas para el Maule, 'ha salido hoy el coronel 
Alcázar con doscientos cincuenta dragones y _dós piezas de 
artillería para Curicó; mañana salen los auxiliares, artillería 
v algunas tropas de infantería de Concepción. Los dragones 
y artilleros van de mala gana. Las disposiciones siguen con 
calor; veremos las providencias que se tomen para contener 
al enemigo y se avisará. Don Diego Benavente sigue preso. 
El capitán Bustamante debe estar hoy en San Fernando 
con una guerrilla para contener los desertores y con el mis- 
mo objeto don Pedro Reyes en la boca del Mataquito, Entre 
granaderos y nacionales se han desertado, cien y, según veo, 
no quedará ninguno. Dicen que quedarán aquí los cuerpos 


e granaderos y' nacionales; otros dicen ue Arán. Calvo 
Encalada debe asegurarse, porque ofrece a O'Higgins dinero 
y caballos. - 


”P. D. Somos ocho a las siete de la noche. Llegó un 
mozo que mandé a Chillán, y dice que Gaínza está libre 
y que ayer dejó, pasando el Ñuble, a trescientos valdivianos 
al mando de Elorreaga, con el objeto de situarse entre los 
vados de Bobadilla y Duao en el río Maule. Una guerrilla 
enemiga ha legado "hasta Villavicencio y ha barrido toda 
la campaña. Varios soldados nuestros, que venían de Con- 
cepción, han sido detenidos por el enemigo: a todo es sordo 
don Bernardo; nuestra suerte será infeliz”. 

Al marchar el señor Alcázar, se presentó el gran 
O'Higgins con su oficialidad para ver desfilar la tropa. 

Los vivas a O'Higgins y la muerte a los tiranos Carreras, 

era la escuela de los oficiales adictos a él. imaron la 


tropa con una oferta de 25 pesos y medalla de plata a cada 
soldado, si ven 


_vencían, y a los oficiales medalla de oro; así lo 
publicó el“día 5 en proclama el señor general, en la que 
pedía toda resolución ¡para acabar con los tiranos, con los 
traidores y dar libertad a la capital. 

Agosto 8 -de 1814.— El capitán don Nicolás García 
y el alférez don Felipe Henríquez salieron de Talca con 
cuatro piezas de artillería. 

_Agosto 9 de 1814.— Salió de Talca el batallón de 
auxiliares, al mando de don Enrique Larenas, fuerte de 
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daran hombres y doscientos infantes de Concepción 

y pardos. - 

"+ Agosto 10 de 1814.— Salió de Tales ¿sl batallón de 
anaderos, a las órdenes de don Juan Rafael Bascuñan, 

Fuerte de cuatrocientos setenta plazas. 

Agosto 11 de 1814. — O'Higgins, sabedor o receloso 
de que don Francisco Calderón, a quien había mandado a 
la capital con las actas de la junta de guerra, habría sido 
preso en correspondencia de lo que había hecho con don 
“Diego Benavente, llamó a éste de su prisión, y después de 
hacerle algunas prevenciones para que impusiese al Gobier- 
no, le dio oficios y le mandó que los condujese inmediata- 
mente a Santiago; le mostró el acta del Cabildo de la no- 
che del 6 que le había remitido el señor Lazo y Echeverría, 
provocándole a que marchase sobre Santiago, con el ejército, 

enavente, entre otras muchas reflexiones que hizo a 
O'Higgins, ¡para convencerlo a que no debía dar asenso a la 
relación de unos hombres comprometidos en la facción que 
acababa de destruirse, le manifestó que en los pliegos de 
firmas, se veían blancos de líneas enteras, lo que probaba 
c.aramente que las habían recogido por diferentes partes; 
pero O'Higgims era inflexible a todo lo que no fuese en 
apoyo de su plan. , 

Agosto 12 de 1814.— Salió O'Higgins a alcanzar las 
tropas y le siguió el resto de la artillería. Los nacionales 
quedaron enteramente desarmados y no salieron de aquella 
ciudad hasta que O'Higgins los mandó retirarse, porque su- 
po que los enemigos iban q posesionarse de eíila. 

Agosto 14 de 1814.— El teniente don Gregorio Allen- 
de salió a reforzar al coronel Muñoz, que sólo tenía cien 
fusileros, mandados por don Juan Felipe Cárdenas. Llegó 
el 15 a Santiago el teniente coronel don Diego Benavente. 

Agosto 16 de 1814.—-Llegó a Rancagua Allende, y 
Cárdenas estaba en las angosturas de Regulemu. Los insur- 
gentes estaban ya en San Fernando. Cuando Alcázar llegó 
a las riberas del Tinguiririca, ordenó al Cabildo de San 
ernando que se aprontaran cuarteles para dos mil hombres. 
El Cabildo ofició al instante al Supremo Gobierno, asegu- 
tándole su íntima adhesión y que, si no hacía defensa, era 
porque juzgaba inútiles los” esfuerzos de un pueblo iner- 
me, En Curicó fue lo mismo, y quitó O'Higgins todos los 
jefes que creyó contrarios, colocando facciosos; esta con- 
ducta fue igual én todos los pueblos de su tránsito; de todos 
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cllos sacó contribuciones, y a todos los oprimió como quiso. 
Cuando Benavente estaba con la guerrilla en San Fernan- 
do, se interceptó un correo que, de orden de O'Higgins, ¡ba 
hacia a Valparaíso con pliegos para Formas, a quien le en- 
cargaba resistiese, mientras se acercaba el ejército a dar fe- 
licidad y libertad a todos los pueblos. 

El coronel Calderón volvió con contestación a los ofi- 
cios y actas de O'Higgins; no nos separábamos un momen- 
to del deseo de la más ¡pronta conciliación amistosa, y para 
no perdonar arbitrio, le escribí a O'Higgins la carta N.0 
107. 

Agosto 17 de 1814.— Los diputados Hermida y Ro- 
dríguez, desde el momento que salieron de Santiago, no 
perdieron ocasión de oficiar a O'Higgins ¡para saber si. los 
admitía a desempeñar el encargo del Gobierno y del pue- 
blo; tuvieron algunas contestaciones y en una de ellas dijo 
O'Higgins que no escuchaba proposiciones de asesinos, que 
las bayonetas pondrían fin a las calamidades que sufría 
Chile. Sin bado. los diputados, animados del deseo de 
la ¡paz y obligados ¡por las instrucciones del Gobierno, le 
pasaron este día nuevo oficio, pidiéndole que los oyese. 


Accedió al fin O'Higgins, pero que los recibía como parti- 
culares solamente. Poco importaba que así fuese, y, aunque 
seguros de que serían ochos se resolvieron a sufrir. 

Se retiró Muñoz a lo de Daroc, después que nada pudo 


alcanzar de Alcázar, a quien ofició para que detuviese su 
marcha 'hasta que se entendiesen los diputados con O'Hig- 
gins, manifestándoles, a nombre del Gobierno, la necesidad 
de detener el ejército sus marchas, ¡porque ya era preciso 
contenerlo con la fuerza. Alcázar, jefe de la vanguardia 
y precursor de la ignorancia, contestó que tenía orden de 
alcanzar a la capital y destruir cuanto se le opusiese. Entró 
a Rancagua O'Higgins con la vanguardia, la división de 
auxiliares, infantes de Concepción y pardos. 

Juan Chavarría se robó en la noche, de orden de don 
Bernardo Cuevas, gran parte de los caballos y mulas del 
ejército de O'Higgins, y esta operación detuvo algún tiem- 
po más sus marchas, dándonos tiempo a la defensa. 

Agosto.19 de 1814.— Llegaron a Rancagua los diputa- 
dos a' tratar con O'Higgins. Nada adelantaron con este...; 
el recibimiento fue muy nd de de la educación de la oficia- 
lidad que le rodeaba. Sus bocas vertían sangre y destruc- 
ción, a nada atendían, y se creían árbitros de hacerlo 
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todo sin oposición y muy a su gusto. O'Higgins dijo que los 
corredores de Cancha Rayada (hablaba por las tropas del 
comandante Blanco) no resistían a los invencibles del ejér- 


curso que ceder o morir. Me 
fin de la conferencia, repitiendo 
únicas que hizo durante las desavenencias: Dejad el mando 
y que eltja el pueblo. 


división, al mando del coman- 


. Ayer se recibió de Gaínza el oficio del 
N. 0 08, y hoy se le contestó el N.0 109. A continuación 


respecto 
momentos que marchaba para 
s, el ejér- 
tado y las 


únicas aguerridas; necesitábamos contener a O'Higgins para 


desplegar después nuestra energía. 

Agosto 20 de 1814.— Nuestros diputados se retiraron 
e Rancagua, y aunque los acompañaba un ayudante de 
O'Higgins, don Venancio Escanilla, se vieron precisados a 
TOMPer cercos, para huir de pasar por la división de auxi- 


» POrque su comandante Larenas 
y toda la chusma de oficiales se prevenían ¡para insultarlos. 
Agosto 21 de 1814.— E] teniente coronel don Diego 
Benavente, con doscientos fusileros montados, salió de San- 
tiago a reforzar la 2.2 división. Una partida de granaderos 
y de infantes de Concepción fue destinada a observar al ene- 
migo en las Angosturas de Paine: era_ mandada por el te- 
niente Toledo. O'Higgins mandó a los dragones a sorpren- 
derlos, y lo logró por el abandono de Toledo. Corrieron los 
de O'Higgins que aquella partida se había pado a ellos, 
endo como un ensayo de las glorias que 

iban a adquirir destruyendo las fuerzas de la capital. 
Agosto 24 de 1814.— Estando O'Higgins en la hacien- 

da de Mardones con la 1.2 y 2.2 división de su ejército, 
recibió una carta de don Ramón Urrutia en la que le 
copiaba las noticias que su hermano don Juan le comuni- 
caba desde el Parral, relativas a las disposiciones, movimien- 
tos y refuerzos que habían llegado de Lima. Decía que 
Orreaga, con quinientos fusileros, estaba en el Parral y que 
continuaba su marcha hasta posesionarse de Talca, en don- 
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iérci j 1 le 
> esperaba cl ejército; que d ía marchar luego que se 
ono los cebuerros que habían llegado a q aber 
por el 12 ó 14 de este mes; que no bajaría de mi Sa 
tos hombres mandados por Osorio, quien relevaría a Ga yo 
También le decía que los dos buques grandes estaban des- 
tinados a bloquear los puertos de San Antonio y Mr 
Nada de esto hacía impresión en la dura cabeza de O'Hig- 
gins; había empezado la obra de destrucción y era preciso 
concluirla. l E 
Para aumentar nuestra defensa, había impartido mis 
órdenes al coronel Portus, comandante general de las mili- 
cias de Aconcagua y Los Andes, para que se pusiese a la 
cabeza de las mejores tropas y marchase en muestro auxilio. 
Este día llegaron doscientos hombres sin armas y se aloja- 
ron en el cuartel de nacionales. : , 
Agosto 25 de 1814.— llegó el coronel don José María 
Portus con mil doscientos hombres de caballería. La oft- 
cialidad cenó en ¡casa y manifestó su entusiasmo en sostener 
la dignidad del Gobierno; prometían que sús lanzas aca- 
barían a los ¡perturbadores de la quietud y después a -los 
tiranos. 


Ya estaba pronta la 3.2 división del ejército de la capi- 
tal; se armaron los doscientos fusileros de Aconcagua que, 
unidos a los pardos, a ochenta fusileros montados, que se 
reunieron en esa tarde, de los muchos veteranos dispersos y 
retirados que abrigaba la capital, ¡por el desengaño a que se 
había reducido el servicio, a la artillería y caballería de 
Portus, formaban una fuerza respetable. 

"Higgins se mantuvo al sur del Maipo, en la hacienda 
de Mardones (ocho leguas de la capital) y Luis en la cha- 
cra de Pérez, a cuatro leguas. 


__Agosto 26 de 1814.— Se selló la ruina de Chile. El 
traidor O'Higgins ¡pasó el Maipo y se dirigió sobre nuestras 
divisiones a las doce del día. El comandante don Luis Ca- 
rrera avanzó pequeños cuerpos de caballería para contener 
al enemigo y ejecutar la retirada, que yo le había ordenado 
hiciese, en caso de ser atacado, para presentar en los arra- 
bales de Santiago unida la fuerza. Recibí cerca de las dos 
de la tarde el parte de Luis, y en el momento mandé que 
continuasen la marcha las tropas de la 3.2 división para 
protegerlo. Me adelanté con la caballería y dejé encargado 
a uno de mis ayudantes pue que acelerase la marcha de la 
infantería y caballería. Cuando llegué a las primeras divi- 
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siones, las encontré en disposición de resistir a la precipita- 
da carga de O'Higgins, que había roto los fuegos de artille 
divieid 1 e reclutas la mayor parte, estaba 

IM8Ida y sostenida por algunos jefes y oficiales de honor y 
el entusiasmo que animaba al 


1 rmada de este modo: la infante- 
ría apoyaba su derecha en la acequia que llaman de Odha- 


gavia y componía el ala derecha de toda la línea; la artillería 
ocupaba el centro, y toda la. caballería la izquierda. La par- 
tida de la 3,2 división! se colocó a la: derecha y a vanguar- 
dia la infantería. Doscientos hombres de caballería reforza- 
ron la izquierda. 

_ Doscientos en columna .marchaban por nuestra derecha 
a distancia de media milla, como amagando envolver al ene- 
migo a retaguardia por la izquierda. Los ochocientos hom- 
bres de caballería de Aconcagua, a- las órdenes de su coro- 
nel don José María Portus, formaron una segunda línea a 
retaguardia de las divisiones. 


El enemigo cargó con su caballería sobre muestro flan- 
co, y atacó el centro con su infantería, sostenida ¡por cuatro 
piezas de artillería. El ataque fue intrépido,+pero al valor 
de nuestros soldados que sostenían la buena causa y que 
aborrecían el yugo de los destructores, hubieron (N.0 26) 
de ceder los bárbaros, huyendo con más precipitación que 
los corredores de Cáncoha Rayada. La caballería de Portus 
cargó a lanza, dividiendo su línea de batalla por derecha 
e izquierda de las ¡primeras divisiones, que con ttoda biza- 
rría ¡perseguían al enemigo. La acción duró tres horas si 
contamos el fuego de la artillería durante la retirada de las 
dos primeras divisiones hasta las tres acequias (tres leguas 
de Santiago), en cuyo campo, que presenta unas hermosas 
lanuras, se «destrozaron las únicas fuerzas de Chile, porque 
así lo quisieron O'Higgins y sus secuaces. El cuerpo de gra- 
naderos, el de la Guardia Nacional y parte de la artillería 
del ejército de O'Higgins quedaron en Rancagua, porque 


1La partida de la 3.2 división era de ochenta fusileros montados, a 
las Órdenes de don Francisco Cuevas. (N. dal A.) 
(N.9 26). Derroté a O'Higgins a dos leguas de Santiago. 

Eo criminal no Pr oír mis clamores por la paz y marchó 
ochenta leguas, abandonando las mejores posiciones al enemigo, 
sólo por batirme. (N. del A.) 
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a pesar que se les había puesto jefes de su confianza, era 
constante que ningún estímulo les obligaría a pelear con- 
tra nosotros y sí a nuestro favor. La infantería de la 3.42 
división del ejército de la capital no alcanzó a hacer fuego 
y la noche puso fin a la camicería. O'Hi ins, el invencible 
(así se lo habían hecho creer), fue com etisimamente de- 
rrotado; dejó en el campo de batalla más de cuatrocientos 
prisioneros, entre los que se cuentan trece oficiales, cuatro- 
cientos fusiles, dos piezas de artillería y todos los equipajes, 
mujeres, etc. Al hospital de Santiago entraron 37 heridos y 
en el campo quedaron veintiséis muertos. 


Nada me costaba perseguir y acabar la fuerza que que- 
daba a O”Higgins cuando huía a pie y consternada; pero la 
noche ofrecía mucho desorden y en ella habrían muerto 
muchos de nuestros hermanos engañados y seducidos por los 
malos; temí también que los oficiales comprometidos y sin 
ningún honor no vacilasen en unirse a Osorio, que no es- 
taba distante, arrastrando consigo la tropa que hubiesen 
podido, y este paso escandaloso debía influir en las glorias 
del tirano; al contrario, Mamándolos amistosamente y ma- 
nifestándoles generosidad, evitábamos todo resultado funes- 
to, y podíamos aprovecharnos de muchos de ellos, en los 
momentos que nos amenazaba un enemigo exterior y pode- 
TOSO. 

Dispuse que se retirase la infantería a la chacra de 
Oohagavía, y la caballería cubrió el servicio durante la no- 
che; las partidas que batían el campo se presentaban con- 


tinuamente con prisioneros y fusiles. Es digno de elogio la 
comportación de muestras tropas por el trato que daban a 
los prisioneros, tan generoso cual no era de esperarse; ni 
sus ropas ni su dinero era tocado, los abrazaban estrecha- 


mente n a la unión. Cuando se 
retiraban de la chacra de Pérez 


un pasaje gracioso de O'Higgins. C 
el resultado de la 


: , Sean ustedes testigos de que ellos nos provocan y 
obligan con sus fuegos”. Así creí 
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zÓ a presumir este hombre que nosotros lo dejaríamos 

vencer sin la menor resistencia, sin reflexionar que debía- 

mos estar enterados de sus infames acuerdos: 1.0 No dar 

cuartel, en caso de vencer, a ningún oficial de los que mira- 
ba como enemigos. de su facción o personas; 2.0 Eoharse so- 
bre los bienes de todos aquellos que de algún modo estuvie- 
sen comprometidos contra la facción, destinándolos en su fa- 
vor y a su antojo; 3.0 Colocar a los comprometidos en el 

ejército de O'Higgins en los primeros puestos; don Isidro 
Pineda, ex cura de Valdivia e ingeniero general del ejército, 
de gobernador del Obispado, vocal de la junta, etc.; Alcá- 
zar, Urizar y Larenas, gobernadores de Coquimbo, Valpa- 
raíso y, Concepción; Mackenna, director o general del ejér- 
cito, según el empleo que tomase O'Higgins. Siendo O'Hig. 
gins gobernante se volvería a restablecer el Directorio; no 
siéndolo, se nombraría la Junta, aunque Mackenna parecía 
estar adornado de las cualidades necesarias para ser un buen 
Director. Así otras muchas determinaciones y se decían: 
Libertadores de los pueblos del norte. Cuentan todos los 
que venían con O'Higgins que, cuando los dragones se pose- 
sionaron del iportezuelo de ango, encontraron dos soldados 
del ejército de la capital, uno muerto y otro gravemente 
herido; al herido lo desnudaron y lo tiraron a un lado, de- 
jándole la poca vida que le quedaba, porque así lo pidió el 
capitán don Pedro Barnechea. O'Higgins estuvo envuelto 
por nuestra caballería; y con el caballo herido escapó por 
la obscuridad de la noche, o en medio de la confusión, 
auxiliado por el capitán Barnechea, que le mandó un caba. 
llo, en el que huyó, perdiendo “hasta la espada. El coronel 
ar y casi todos sus oficiales, dice Barnechea, escaparon 

2 buen correr cuando vieron la pequeña columna de caba- 
llería amenazando envolver la izquierda enemiga. El secre- 
tario de O'Higgins, don Manuel Vega, se desertó del mismo * 
Campo y se pasó al enemigo; al mozo que lo acompañaba le 
pedía que lo condujese a Talca por donde no hubiese pisa- 
do planta humana. El auditor de guerra don Miguel Zañartu 
corrió hasta lo de don Francisco Valdivieso, y es de extra- 
har que no siguiese los pasos de Vega; don Tao Eli- 
zalde, sargento mayor del batallón de auxiliares, degolló a un 
sargento del de iaa de Aconcagua, porque este buen sol.. 
ado, cuando ellos iban corriendo en retira a, se acercó y los 

cres a diciéndoles; “Vengan, hermanos todos somos unos, 
asta de sangre.” Un soldado, asistente de Elizalde, le dio 
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un culatazo con fusil, y Elizalde se acercó y con un puñal 
le dividió el pescuezo en dos partes. He sabido en Buenos 
Aires este horroroso paso. por los oficiales don Felipe Henrf- 
quez y don Ramón Allende quelo presenciaron. 


Durante la acción se subieron al cerro de Santa Lucía 
todos los partidarios de O'Higgins, y llenos de júbilo al wer 
la retirada de das tropas de la capital, creyendo que era por 
temor o impotencia, apostaban, ocho a uno, a que vencía 
O'Higgins; de los más empeñosos era don José Ignacio Iz- 
quaas Solar escribía a su tío don Diego Larraín, ayisán- 

ole, a las cinco de la tarde, que hacía dos horas duraba un 
uego vivo, y que iba a tomar las armas unido al comercio; 
supongo que sería para revolucionarse y volver el poder a 
la facción que acababa de destruirse por la revolución de 
julio. Este plan era demasiado sabido por nosotros, y bajo ese 
supuesto se habían tomado todas las medidas de precaución. 
El vocal don Julián Uribe quedó de comandante del cuar- 
tel de nacionales, al que reunió todos los fusileros, arti- 
llería y milicias de caballería que quedaron en la guarni- 
ción. Destinó diferentes partidas a mantener el orden y 
uardar ttodas las avenidas del pueblo; con esta sola provi- 
encia se dispersaron todas las reuniones sos echosas, y si- 
guió durante la noche una completa tranquilidad. Los re- 
piques de campana anunciaron la victoria, y la iluminación 
duró hasta el amanecer. Los oficiales prisioneros fueron ase- 
gurados con grillos, porque a Uribe se le dio la noticia que 
una partida enemiga de ciento cincuenta fusileros se dirigía a 
la capital, por el camino de la Calera; pero luego que cesa- 
ron los recelos se les quitaron los grillos. Don Juan 
Enrique Rosales se insolentó con Uribe y recibió un castigo 
bastante imponente: algún bofetón, rodada por la escalera 
y una noche de cárcel; no creo le pareciese muy bien. 


Véase en el N.0 110 los estados de la fuerza, tanto 
del ejército de-O'Higgins como del de la capital; se expresa 
en ellos el número total, el que entró en acción, los oficia- 
les de todos los cuerpos y sus nombres, etc. 

Agosto 27 de 1814.— En el reconocimiento que se 
hizo al amanecer, se recagieron muchos soldados, fusiles 
y municiones y se protegió la deserción de algunos oficiales 
que se ¡pasaron a mosotros. O'Higgins, desesperado de su 
mala suerte y arrepentido con lágrimas de sus culpas, pidió 
perdón, mandando de interventor a don Estanislao Portales, 
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en cuya hacienda se habían reunido como ciento setenta 
hombres, que serían los más que quedaron de los que llevó 
a Maipú. Pasó un oficio clamando por la unión, para que 
sólo se pensase en destruir al enemigo que se acercaba a 
marchas dobles. Le contesté, asegurándole que el pueblo, 
el ejército y el Gobierno, olvidados enteramente de todo lo 
pasado, no apetecían otra cosa tanto como una sincera re- 
conciliación, y que nuestros esfuerzos se dirigiesen a exter- 
minar los tiranos. Acompañaba a Portales el teniente de 
Auxiliares don Mariano Navarrete, qui 
tiago, rm volver a Portales con la respuesta, para lle- 
varlle a O'Higgins, al día siguiente, las cargas de equipaje 
que se tomaron en Maipú, y que pudieron librarse del sa- 
queo de la tropa; a O” iggins se le volvió el suyo com- 
peto, incluso 500 pesos que se le encontraron en una peta- 
Ca y unas pocas onzas que tenía en la escribanía; los papeles, 
sí, quedaron en mi poder, para documentar los servicios 
heroicos que ha hecho a la patria desde que, por su des- 
gracia, tomó el mando del ejército restaurador. 

Se ¡presentó el capitán Pasquel, con pliegos de Osorio, 
intimando rendición y amenazándonos de que no dejaría 
piedra “sobre piedra si no deponíamos las armas en sus 
manos. Pasquel, estando hablando: con el Gobierno, des- 
pués que entregó los pliegos, dijo entre Otras muchas in- 
solencias: “Ustedes tienen la cu pa de este nuevo rompi- 
miento, por haber hecho la revolución de julio, quitando 
al Director con quien había tratado mi general Gaínza”. 

n el momento se mandó el señor don Antonio Pasquel a 
la cárcel, y se le puso una barra de grillos para que pagase 
este insulto, y para que quedasé en lugar del coronel don 
José Hurtado que se había fugado, siendo uno de los que 
dio en rehenes el enemigo, para asegurar el cumplimiento 
de las capitulaciones. La contestación se le remitió a Oso- 
rio por el trompeta que acompañó a Pasquel, y fue ter- 
minante, y se le dieron diez días para que contestase a nues- 
tro oficio, y se le incluyó una gaceta de las que contenían 
el decreto de Fernando anulando la constitución; le recon- 
veníamos por la prisión de nuestros dos oficiales en rehe- 
nes, que sabíamos estaban presos a bordo de un buque, 
ofreciéndole no soltar a Pasquel hasta que nos remitiese 
al coronel Puga y el teniente coronel Sotta, No sé a qué 
atríbuir la fardanza de Pasquel en su viaje a Santiago; los 

ios de Osorio tenían fecha 20 y llegó el 27; es de pre- 
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sumir que O'Higgins le hiciese detener hasta dar la ac 
ción, para aminorar así el crimen en el concepto de los que 
lo ignorasen, o que el mismo Pasquel se detuvo ¡por dar 
tiempo a que rios batiésemos y destrozásemos: de todos mo- 
dos es criminal en O'Higgins haber dejado descubiertos 
los pasos para Santiago. Pasquel o sur de nuestro terri- 
torio, solo y como quiso. Don Domingo Luco presenció l 
acción de Maipú y fue corriendo a avisar el resultado” a 
Osorio. Con toda esta libertad se burlaba el enemigo de 
nosotros. Osorio, cuando mandó a Pasquel con los pliegos 
para el Gobierno, o como él decía: “A los que mandasen 
en Chile”, remitió otro a O'Higgins, advirtiéndole que, si 
antes que Pasquel volviese con la contestación hacía el me- 
nor movimiento con sus tropas, tuviese por declarada la 
guerra; no hay duda que si obedece a la intimación de 
Osorio, Chile se habría salvado, porque nuestras tropas, no 
habiéndose batido en Maipú, habían sido más fuertes para 
resistir_a los piratas. ¿Por qué Osorio quería tanto nuestro 


bien? El quiso ciertamente intrigar con O'Higgins, y unido 
a él, atacar a las fuerzas de Santiago. O'Higgins se retiró 


a lo de Alamos y el ingeniero general atrincheró un campo 
con líos de charqui para resistir a las tropas de Santiago si lo 
perseguían. Cuando Portales volvió con mi contestación, lo 
recibieron muy mal, despreciaron mis proposiciones, hicie- 
ron junta de guerra, y en vista de haber llegado los grana- 

eros y nacionales, determinaron volver a probar fortuna en 

aipú. La misma vergiienza y sus delitos les hacían obsti- 
nados, 0 más bien, aparentaban serlo para sacar el mejor 
panela posible. O”Higgins, vuelto en sí, ya no lloraba como 
la noche del 26. 

Santiago había aumentado sus fuerzas con los doscien- 

tos infantes de Va 
la facción, y sól rganizar y aumentar las 
fuerzas para destruir a Osorio. 


SS hubiesen llegado de Lima, etc. Este proyecto fue de 
ineda, de O'Higgins y de todos sus grandes, con la inten- 
ción de no entrar en capitulación con la ca ital, a no ser 
que los obligase a ello el enemigo; así me le ha dicho el 
capitán Barnechea, quien proporcionó el espía conductor de 
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la carta. Don Pedro Zañartu contestó la carta para no 
comprometerse. con su hermano 


de Concepción, que mandó cuatro d 


andonar para meterse a la montaña. 
Agosto 29 de 1814.— Don Pedro Barnechea me escri- 
bió desde el gcc de O'H 


habían formado los sanguinarios. Querían sorprender la 
ciudad por el 


» O capitular poniendo” 
sus fuerzas a la vista de las de Santiago. Contaban para 


¡en! os fusiles, según confesó 
O'Higgins en los estados que pasó 


cien que quisiesen sacrificarse por 
que los 800 se disponían a amarrarlo, llegando el caso de 
nuevo ataque. : 

Agosto 30 de 1814— A las diez del día entró el 
enemigo en Talca, con seiscientos hombres a las órdenes 
de Elorreaga. 

Agosto 31 de 1814.— O'Higgins citó ayer a junta de 
guerra, y su resultado se ve en el oficio y carta N.0 111, que 
me entregó don Venancio Escanilla. No puede llegar a más 
la estupidez del señor general; seguramente se le pasmó la 
cabeza desde que mandó en jefe. Pedir al ejército victorioso, 
al ejército que había doblado sus fuerzas, que trabajase 
por desta es cosa que el tal O'Higgins solamente podía 
proponer. Pedía, pues, que se eligiese un Gobierno proviso- 
rio, que sus votos fuesen caxificados por el Cabildo depues- 
to y que, para la votación, se pusiese en libertad a todos 
los confinados. ¡Vaya que es lindo el pensamiento! 

Setiembre 1.0 de 1814 — O'Higgins wolvió a lo de 

ardones y las tropas de Santiago salieron a recibirlo. Se 
situó mi vanguardia en la chacra de Ochagavía, y en ñ 
Conventillo, el cuartel general. A las tropas se les leyó. : 
proclama N.2 112. El padre Arce, el mismo que predic 
el sermón del 18- de setiembre, me pidió permiso er 
Pasar al campo de O'Higgins a desimpresionar a pate 
miserables que buscaban con empeño su exterminio; su Es, 
buen efecto su misión y por ella mandó O'Higgins a 
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canilla con una carta, señalándome cl día siguiente para 
una entrevista a que le provoqué en contestación a su oficio 
No 31, : 

Setiembre 2 de 1814.— A las once del día po Jun 
mos en los callejones de Tango, que era el ad estado, 
Aunque tratamos hasta las oraciones, ni yo sé lo que nos 
quitó tanto tiempo. O'Higgins puso todo su empeño en que 
pusiésemos a Pineda de vocal de la Junta por Concepción, 
separando para esto a Uribe; pero viendo que me oponía 
con razones sólidas y que no cedería, me dijo que su oficia- 
lidad estaba contenta con que destruyese la Junta y fuese 
yo Director. Le expuse otras muchas razones y nos separa- 
mos, comprometiéndose él a escribir a Uribe para que 
cooperase a este paso. Cuando- llegué a mi cuartel, encontré 
muy alarmada la gente, porque recelaban de mi tardanza 
y mucho más porque me vieron salir sólo con un ordenanza 
y un ayudante, nocué a Uribe la carta de O'Higgins, 

ue contestó en los términos que acordamos, negándose 
claramente a entrar en otra composición que no fuese reco- 
nocer la Junta, y recibir de ella su palabra de echar un velo 
a todo lo pasado. 

Setiembre 3 de 1814.— A las ocho de la noche vino 
O'Higgins a Santiago, acompañado de don Isidro Pineda, 
don Casimiro Albano, don Pedro Nolasco Astor a y don 
Ramón Freire, con la resolución de concluir ¡las : ii 
cias, reconociendo u obedeciendo al Gabierno, único ¡partido 
que le quedaba. Se alojaron todos ellos en casa y fueron 
tratados sin la más pequeña demostración de resentimiento. 
O'Higgins me juró muchas veces su sincera amistad, y pro- 
curó que me satisficiese de tantas protestas. 

Setiembre 4 de 1814.— A las doce del día extendió 
mi secretario, don Bernardo Vera, una especie de manifiesto 
en el que los jefes de ambas fuerzas se comprometían a 

acer cesar toda hostilidad, uniéndose estrechamente ¡para 
tratar sólo de la destrucción de los tiranos, que se acercaban 
a marchas forzadas sobre la capital. 

Garantíamos la seguridad de los oficiales que no serían 
perjudicados por su anterior conducta, etc. Inmediatamente 
que se firmó el manifiesto, comunicó O'Higgins orden al 
ejército para que reconociera al Gobierno, lo que se verificó 
con mucho júbilo del ejército y a pesar de la rabia de 
cuatro oficiales díscolos. 

Pasó O'Higgins la nodhe en Santiago disfrutando obse- 
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quios, que recibía con tal desembarazo, que juzgué vivía 
persuadido de haber servido a su patria el 26 de agosto, 
derramando la sangre de tantos inocentes. 

Setiembre 5 de 1814.— O'Higgins volvió a su división 
para 0cupar a Rancagua luego que estuviera reorganizada. 

Setiembre 6 de 1814.— La vanguardia del ejército 
enemigo se posesionó de las Quechereguas (sesenta Hana 
de la capital); así lo avisa de San Fernando don Juan 
Manuel Echaurren a O'Higgins, quien lo participa al Co- 
bierno, acompañando original el parte de Echaurren. 

En oficio de este día, pasa O'Higgins a la Junta estado 
de las fuerzas del ejército restaurador. Se halla éste reducido 
a 300 granaderos, 125 auxiliares, 120 infantes de Concep- 
ción, 125 dragones, 100 nacionales, 40 artilleros y 47 infan- 
tes de la Patria. Total 857 hombres. Fusiles tiene 697, de 
los que no hay más de 200 a 300 corrientes y los demás 
descompuestos. El día 2, al tiempo de nuestra entrevista 
con O'Higgins, me juró por su honor que contaba con 
1.500 fusiles útiles, y reconviniéndole tenazmente cómo 
podría ser que tuviera aquel crecido número de armas des- 
pués de la denota de Maipú, se mantuvo en lo dicho. ¿Qué 
diremos del señor don Bernardo y de su honor en vista del 
estado que antecede, firmado por él y su mayor general, 
don Francisco Calderón? Juntemos este estado con el de 
lo que perdió en Maipú el 26, y que satisfaga de la falta 
Que se nota en la fuerza de 2.000 hombres que tenía en 
Talca. Aunque rebajemos los 400 del 26 y 200 que se le 
precie al ejército de Santiago, resulta un déficit de 533 

ombres, pero ¡para qué cansarnos cuando debe responder 
de todos. 

Setiembre 7 de 1814.— Freire con 50 dragones salió 
e Maipú a tomar posesión de Pancagua con el mismo 
destino salió de Santiago don Bernardo Cuevas con 150 
milicianos, de los que 60 llevaban fusil. 
e "Higgins remitió a Santiago toda la artillería y muni- 
ciones, dejando seis piezas para el servicio de la división, y 
gunque se escogieron las mejores, fue preciso hacerlas casi 
de nuevo, Si no hubiese venido O'Higgins desde Talca, no 
se habrían destruido. Las municiones estaban en peor 
estado, mojadas, deshechas y, en una palabra, inservibles. 

Setiembre 8 de 1814.— Di orden para que se retirasen 
todos los ganados para el norte de Rancagua, y para que se 
d asen, si era posible, las provincias de Curicó y San 
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. Barrenechea fue encargado de esta comisión y 

a ralla a los jefes de las provincias, porque no lo 
bían hecho antes. Ñ 

> O'Higgins pide maderas, fierro, alquitrán, Sres de 
montajes, herreros, fraguas, carretas, carreteros, cal para 
las, etc. No sé qué haría este hombre con los m en 
auxilios de esta clase que tenía en el ejército. No pu ] € 
explicarse la desorganización en que se hallaban todos los 
tamos de él. Un cabo de escuadra habría tenido mejor 
administración. Todo se le mandó prontamente. _ 

Setiembre 9 de 1814.— El sargento mayor de auxilia- 
res, don Francisco Elizalde, Hegó al campamento de O'Hig- 
gins con doscientos auxiliares de los que estaban presos 
en Santiago. ; . 

La Junta me nombró jefe de todas las tropas de Chile, 
y me facultó para que les diese la organización y destino 
que fuesen convenientes a la defensa de Chile. 

Un comerciante inglés que llegó a Santiago de Concep- 
ción, aseguró que el refuerzo, a las órdenes de Osorio, no 
pasaba de quinientos hombres de que se componía el 
batallón de talaveras. 

O'Higgins dio licencia al coronel Alcázar para que 
pasase a medicinarse a Santiago, y a Larenas lo remitió al 
mismo destino para enseñar y organizar reclutas. Todo fue 
pretexto y O”Higgins se acordó conmigo para separarlos de 
sus cuerpos por imútiles y cobardes. Véase la conducta de 
estos oficiales en la lista general. Elizalde fue nombrado 
comandante de los auxiliares, y todos los cuerpos del ejército 
recibieron nuevo arreglo. Véanse los estados y documentos 
del N.0 113, 

La nodhe del 26 de agosto se huy 
sargento mayor don Enrique Campino, 
arresto que se le impuso, en su casa, 
honor, después de haberse huido del castillo a que le había 
destinado el Director Lastra por seis meses a Valparaíso, ¡por 
sentencia del consejo de guerra, que sufrió de resultas de la 
queja de O”Higgins, en abril, desde Quechereguas. Se escapó 
y se incorporó en los consternados restos del ejército restau- 
tió olvidando los crímenes de 


ó de Santiago el * 
quebrantando el 
bajo su palabra de 
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que continúe en 
destino honroso. 


Setiembre 10 de 1814.— E] Coronel Bascuñán llegó a 

Santiago con cuatrocientos cuarenta y siete hombres de 
ranaderos, nacionales e infantes de-la Patria, de los de la 
ivisión de O'Higgins que debía componerse de cuerpos 
completos. 

El capitán Isaac Thompson llegó al campamento de 
O'Higgins con ciento setenta voluntarios de la Patria. Vo- 
luntarios y auxiliares debían formar el batallón N.0 3, 

_ Los escuadrones de húsares nacionales se aumentaron a 
regimiento, como se ve en el nuevo arreglo del ejército. El 
coronel don José María Benavente dio este día a reconocer 
su oficialidad. 

En vista de los informes que tomé de los frailes pa- 
triotas de todos los conventos de Santiago, resultó la prisión 
que consta de la lista N.0 114, 

Setiembre 11 de 1814.— Se interceptaron cuatro car- 
tas de Osorio, fecha 20 de agosto, que conducía a Santiago 
don Agustín Henríquez, sobrino de los Zapatas de Talca, 
ara entregarlas al coronel Alcázar, al teniente coronel don 
Haneue Larenas y a los capitanes don Domingo Valdés, 
comandante de artillería del ejército de O'Higgins, y a don 
Manuel Vega, secretario del mismo. Me lleno de 'satisfac- 
ción al ver que jamás se atrevieron los tiranos a tentar la 
fidelidad de mis compañeros, porque estaban seguros de que 
su honor, valor y decisión por la £ausa los hacían impenetra- 
bles a sus bajas intrigas. El N.0 115 es copia de las cartas 
y de los manifiestos que en ellas estaban inclusos. No tuve 
a bien entregarles a sus títulos, porque temí causarían algu- 
na satisfacción. Vega ya había cumplido la insinuación de 

SOrIO, ' 

Setiembre 12 de 1814.— El traidor Manuet Vega no 

en vano se fue con tanta anticipación al lado de Osorio. 
Onoció que acabada-la preponderancia de O'Higgins, no 
estaba su pescuezo seguro entre los que conocían sus 
infamias, Éste día interceptó don Bernardo Cuevas, por 
sus avanzadas, cuatro cartas de Vega para O'Higgins, para 
su hermana doña Rosa Rodríguez y para sus íntimos AGO 
on Domingo Valdés y don Fernando Lantaño, y dos de 
don José Antonio Rodríguez, auditor de guerra del ejército 
e Osorio, para don Miguel Zañartu y don Gaspar Ruiz. 
Todas son chas del 7 del corriente y se manifiestan con 
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el servicio, al menos se le conceda un 


el N.2 116. Yo mandé a O'Higgins la suya y las demás 
no las quise mandar entregar ¡por igual motivo que las 
anteriores. El capitán don Vicente Garretón entregó a 
O'Higgins 58 dragones de 74 con que salió de Santiago, 
sogún el estado que me pasó don José María Benavente. 
Garretón, ni a O'Higgins ni a mí, dio parte de la causa 
que motivó la baja de 16 hombres, en un día y nueve 
leguas de marcha. Siempre ha sido y será maula el señor 
Garrotón. : 

Setiembre 13 de 1814.— El traidor Manuel Ve 
roclamó a sus compañeros como se ve en el N.0 117. La 
etra de la proclama es la misma que la de los manifiestos 

de Osorio y el estilo muy igual. - 

El capitán don Rafael Freire había avanzado hasta 
San Fernando, pero se vio en la precisión de replegarse a 
Rancagua. El enemigo entró a San Fernando con seiscientos 
fusileros y avanzó sus guerrillas hasta Pelequén. 

'El comandante de escuadrón don Joaquín Prieto fue 
destinado a Choapa «para reclutar doscientos hombres; llevó 
a sus órdenes al alférez don José María Cruz, un sargento, 
un cabo y seis hombres; se le dieron 1.000 pesos para los 
primeros gastos. Se dio principio a la fortificación de la 

Angostura de Paine, mandando para esto a los trabajadores 
del canal de Maipú y porción de herramientas. 

Para limpiar la capital de enemigos, se decretó la 
prisión de los godos que contiene la lista N.0 118. : 

Setiembre 14 de 1814.— O'Higgins dice, en oficio de 
hoy, que le sorprende la impávida vileza del traidor Vega, 
que se atreve a dirigir sus escritos hacia él. Impávida es la 
ignorancia del señor don Bernardo, que a pesar de haber 
oído en Talca repetidas insinuaciones para que al menos 
quitase de su secretaría al tal Vega por sarraceno, se exaltaba 
en su defensa; ya es traidor; porque no le queda otro arbitrio 
que confesarlo. Recomienda mucho a don Miguel Zañartu, 
que no lo cree corruptible a las insinuaciones de Vega, por 
cuyo recelo fue llamado a la capital. Interpone todo su 
influjo para que se le paguen 1.000 pesos por las cantidades 
que se debían a su inicua familia. Otro oficio de O'Higgins 
es reducido a persuadirme a que Rancagua debe defenderse 
a toda costa. Es tanta su decisión por este plan, que se 
expresa así: “El punto de Rancagua es de suma importancia 
para el enemigo, y para nosotros no hay otro igual en todo 
el reino. Se puede hacer en él una vigorosa defensa sin 
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exponer mucha tropa, ni aventurar la acción, aun cuando 
nuestra fuerza sea la cuarta parte menor”. Sin duda O'Hig- 
gins contaba con sus sobresalientes conocimientos en el 
ramo de fortificación, y, a la verdad, que pudo haberlos 
adquirido al lado de Mackenna. La línea que debía guardar 
era de algunas leguas. 

on Domingo Pérez llevó a Santiago 12.000 pesos para 


los gastos de la 1.2 división, de la que era comisario de 
guerra. 


Chile. No puede 
ción. Apenas podía contar nuestro Chile con una división, y 
él pintaba ejércitos por ser general. 

Setiembre 16 de 1814. — O'Higgins pide para su divi- 
sión vestuarios completos, víveres, bagajes, útiles para rancho 
de tropa, herramientas, etc. Todo le faltaba; su división 
era un esqueleto. 

Setiembre 17 de 1814.— Recibió O'Higgins seis mil 
cartuchos ¡para foguear la tropa. Dice que aún no ha verifi- 
cado la mardha a Rancagua, porque en la noche del 16 
intentaron desertarse todos los artil eros por falta de vestua- 
rios. Nota en los soldados, particularmente en los artilleros, 
un descontento general. ¿De qué dimanaría? Cuando venía 
a destruir una de las principales fuerzas que defendían el 
Estado, a pesar de que se de pasaron doscientos hombres 
a Santiago, de habérsele dispersado otros y de haber dejado 
a retaguardia a los granaderos y nacionales, porque temió 
lo entregasen amarrado al Gobierno. Aún no se había 
acabado la refacción de la artillería de su división; todo 
era tropiezo, y el enemigo volaba sobre la capital. 

Oficié al Director de Buenos Aires y al Gobierno de 

uyO, para que se sirviesen recibir catorce frailes sarracenos, 
Y Para que admitiesen las diferentes remesas que debían 
continuar. Véanse los oficios N.0 119. . 
E bandos solemnes fueron cese ¡pe il UN 
nue » Por la fuga al enemigo y por la proclam 
13; Manual” Balas ecicate coronel de ejército, y José 
tonio Botarro, sargento mayor de voluntarios, por haberse 
desertado al ejército de Osorio. También se declaró a 
Orio fuera de ley y se ofrecieron $ 12.000 por su cabeza, 
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contra las terminantes órdenes de Fernando, rompió 

E la guerra para que Chile reconociese la Consti- 
tución Española. El bando lo declaró traidor a la patria 
, al Rey. Dad : 
de cuida en la 1.2 división la insubordinación y'el desor- 
den. Carta de ayer, del señor Francisco Calderón, me avisa 
que de sobremesa, en casa de O"Higgins y a su presencia, se 
mantuvo una conversación insolente contra el Gobierno por 
el capitán don Manuel Astorga, quien se producía con la 
mordacidad que le es característica, y era apoyado por los 
Lucos. El capellán García, del N.2 3, me dice lo mismo 
en dos cartas que me escribió con este objeto. O'Higgins, 
después de tantos juramentos de amistad y unión, encerraba 
más veneno en su negra alma que sangre en su cuerpo. 

Setiembre 18 de 1814.— Recibió O'Higgins ciento 
cincuenta fusiles e igual número de fornituras, que le mandé 
para que pudiese completar el armamento del N.0 3, Tam- 
bién le llegaron las herramientas que había pedido. Salió 
O'Higgins con su división para Rancagua. En oficio de este 
día me dice: “El punto de Rancagua es inexpugnable si 
se custodia como corresponde. Mándeme Ud. mil hombres 
de infantería, trescientos de caballería de fusil, igual número 
de lanceros, la culebrina de a 8 y el obús, yyo soy 
responsable de que el enemigo no penetrará jamás”, etc. 
Todo es contradicción; el 14, con una cuarta parte del 
número de la fuerza del enemigo, se podía hacer defensa 
de Rancagua, y a los cuatro días ya necesitaba igual fuerza 
a la enemiga para sostener (como él dice) el mejor punto 
de defensa que tiene Chile. No pensaba así el tonto: él 
quería esa fuerza para oprimir a los que le desairaron en 
Maipú. Su obstinación y su deseo de venganza igualaban 
a su ambición. Descaradamente publican sus oficiales que 
habían acordado sorprendernos y fusilarnos (hablo de los 
Carreras y sus amigos) en la primera ocasión favorable que 
se les presemtase después de unidas las fuerzas. ¡Pobres!, no 
lo habían ¡pensado be todavía, cuando fui enterado de 
todo. Vivía prevenido y trabajaban contra ellos mismos. 

El capitán de artillería don Antonio Millán salió con 
su compañía, fuerte de ochenta hombres y tres subalternos. 
La tropa, bien vestida, pagada y contenta; con ella relevó 
la que tenía la 1.2 división. 

Setiembre 19 de 1814. — 


Las guerrillas enemigas se 
presentaron sobre el Cachapoal (río que pasa por los arraba- 
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les de Rancagua) y una fuente división se situó en las casas 
de Valdivieso (cuatro leguas de Rancagua) con seis plezas 
de artillería; así me lo avisa O'Higgins desde el Mostazal 
a las seis de la tarde. 

Tantas eran las reconvenciones de O'Higgins porque 


no retardase la salida de las tropas de la capital, que me 
obligó a pasarle el oficio N.0 120. Decía que los voluntarios 
que había mandado con Thompson de Santiago, no sabían 


hacer fuego; sin o el ejército del ejerci- 
cio a bala que hicieron el 26 de agosto 


El coronel don Rafael Bas 


apitán don Eleuterio An- 
idro Palacios y don Lucas , 


sos de que el enemigo intentab 
(que le era tan adicto) pen llama 


ent: objetos del sur del río. Me pidió 
Jg8Ins que tomase posesión de la pengostura, para evitar 
que el enemigo pasase por el vado de 


ice que le mande más cartuchos de fusil porque sólo tiene 
dos mil. Remite 


Preso, por mi orden, al teniente Hilarión 
Gaspar, a las órd é 

e un cabo y ou 
Vega. Pide más 
Oscientos hombres de caballería a auxiliar a O'Higgins, 
Para sostenerlo en su retirada a Paine en el caso de ser 
1tacado, 


Se incorporaron a los húsares n 


É acionales ciento ochenta 
y seis hombres d 


Aconcagua y doscientos 
caballería de Ouillota. 

DIC ía digo a "Higgins entre otras 
Cosas lo siguiente: No pueden ser más activas las providen- 
qas, ni más apurada 1 C nen en movimiento 
todos los resortes. V. E. no debe exponer una acción decisi- 
Va, sino bien asegurado del triunfo que ciertamente lo 
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afianzaría la reunión total de todas las fuerzas. Si son 
iguales las enemigas y tenemos la fortuna de impedir su 
progreso a Rancagua antes de unirnos, éste será el mejor 
punto para sostenernos. Si las fuerzas enemigas avanzadas 
no se presentan con esta ventaja, la ¡prudencia dicta reple- 
garse, aunque sea doloroso perder un punto tan favorable, 
por no perderlo todo. 

Setiembre 21 de 1814.— El comandante general de la 
2.2 división, don Juan José Carrera, salió al mando de 
setecientos granaderos y cuarenta y cuatro infantes de Con- 
cepción, que debía entregar en Rancagua para que se 
incorporasen al batallón N.9 2, a que pertenecían. 

O'Higgins me pasa un estado de diecisiete desertores 

ue tuvo en la marcha de Maipú a Rancagua. ¡Gracias al 
Goblemo de Infante que enseñó este camino! : 

Me dice O'Higgins que habían aparecido en Rancagua 
muchos ejemplares de la proclama de Vega y que los había 
hecho quemar al subalterno de la provincia. 

En oficio de esta fecha, hablando O'Higgins del 
reconocimiento que hizo Freire al sur del Cachapoal, dice 
así: “Si llega el caso que toda la fuerza del enemigo avance 
sobre esta vila y yo presuma con fundamento que no puedo 
resguardarla con la que está a mi mando, haré la retirada 
hasta la Angostura, en los mismos términos que V. E. me 
manda en su carta de hoy, aunque verificarlo con orden es 
lo más difícil para nuestras tropas, por su impericia militar. 
Estoy cierto de la actividad infatigable de V. E. y que 
sólo su celo podrá salvar a la patria en ttan críticas cir- 
cunstancias”. 

La fuerza del enemigo la hacía subir a 1.700 hombres, 
con la división de San Fernando, a cuya villa debía llegar 
este mismo día Osorio con el resto del ejército. En Pelequén 
estaba la división de Elorreaga, que aunque no expresa 
O'Higgins la fuerza de que consta, por-las noticias anteriores 
debemos suponerla de 500 hombres. Concluía asegurando 
que pasaría de 3.000 hombres de fusil el ejército de Osorio. 

Setiembre 22 de 1814.— Dice O'Higgins que las 
guerrillas enemigas se habían replegado y que si el enemigo 
no avanzaba con todas sus fuerzas, antes de dos días 
quedaba asegurada la defensa del reino. Supongo que esta 
seguridad se la darían las ridículas trincheras que había 
en la plaza. 

"Higgins me pasó el oficio N.0 121, para que se le 
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pee a Su madre ocho meses de sueldo de general des 
e adeudaba el tesorero; ascendían los tales sueldos a 4.000 
pesos. Cuando su madre llegó a Santiago, se le dio para 


; spos, y 1.000 pesos de 
a cia para sus atenciones; al ver que O'Higgins cobraba 


S 1 agados proporcional- 
mente según las entradas del erario, 


madre luego que llegó a o así que mejorase de 
lón que hacía a su señora 


Setiembre 23 de 1814. — Dos espías llegados de San 
emnardo declaran que la 3.2 división, compuesta del ba- 
tallón de talaveras y de un cuerpo de caballería que llaman 
los bar Ones, asciende a seiscientos hombres y traen seis 
cañones. Las guerrillas enemigas se presentaron sobre el 
Cachapoal. El coronel Portus con alguna parte de su 
caballería y los dragones pasaron el río para perseguirlas y 
reconocer el campo; se retiraron dejando en nuestro poder 
un dragón y un miliciano prisionero. Por las declaraciones 
ue les tomó don Francisco Calderón, consta que la división 
e Elorreaga es fuerte- de seiscientos fusileros y siete piezas 
de artillería. Dando crédito, como debemos, a los espías 
que han llegado repetidamente desde que salió de Talca 
el enemigo, y a las declaraciones de los prisioneros, que son 
conformes a las de los espías, resulta que el ejército de 
sorio se componía de tres divisiones: la 1.2, a las órdenes 
de Elorreaga, constaba de 600 fusileros, de los que 100 


229 


cran montados, y de siete a ocho piezas de artillería; la 
2.2, de 1.700 fusileros, y la 3.8, de 600, con seis piezas 
de artillería. Total 2.900. Ya no puede O'Higgins negar 
ue tenía un exacto cónocimiento del poder militar de 
Úsario, y aun cuando dude algo, debe arreglar sus operacio- 
nes, no a lo que suponga o calcule, sino a lo más probable 
o cierto, que es lo dicho por espías, por avisos de patriotas 
y por los prisioneros, por estar todos ellos muy conformes. 

La 2.2 división durmió en la hacienda de Mardones y 
recibió orden ¡para apurar sus marchas cuanto fuese posible, 
para evitar que nuestras fuerzas fuesen batidas en detalle. 

Setiembre 24 de 1814.— Recibió O'Higgins munición 
de cafión y fusil, escoltada de doce dragones bien armados. 
Remite los estados de fuerza de los cuerpos que componen 
su división. Dice que parece que el enemigo intenta ¡pasar 
el río y que no serán sólo guerrillas, porque se ven desplegar 
banderas. Ofrece contenelo: cuanto sea posible y, si no lo 
consigue, se retirará a la Angostura de Paine, donde piensa 
encontrar el batallón de granaderos. 

En oficio posterior confirma que las intenciones del 
enemigo son de atacarlo, teme no poderlo contener en el 
río, porque estaba vadeable por todas partes; sin embargo, 
llegando a tiempo los granaderos, espera un éxito favorable. 

La infantería de la 3.2 división, que se componía de 
ciento ochenta y cuatro infantes de la Patria, salió para 
Maipú, en donde debía reunirse toda para continuar sus 
marchas a Rancagua; le siguieron cuatro piezas de artillería, 
La columna de granaderos pasó la noche en la Angostura 
de Paine y emprendió su marcha a la 
del 25, para proteger a O'Higgins, que decía sería atacado 
al amanecer. ¿Por qué no se retiraría con su división cuando 
conocía la superior fuerza del enemigo, sabiendo que el río 
era vadeable y que podía quedar envuelto por su retaguardia, 
quedando incomunicado con las demás divisiones del 
ejército? 

Setiembre 25 de 1814.— Por dos espías que llegaron 
de San Fernando a las nueve de la noche, supo O'Higgins 
que ayer salió Osorio de aquella villa con su división, y 
que caminando toda la noche llegó hoy temprano a la 
hacienda de don Manuel Valdivieso. Dice O'Higgins así: 
“Ya pienso que llega el momento en que el pirata intenta 
una acción general, o a lo menos piensa sorprendernos 0 
forzar el paso en todo el día de mañana”. 
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una de la mañana ' 


La columna de granaderos pasó el día en los graneros 
del conde Toro. El comandante general de la división me 


acompañó estado general de la fuerza, con fecha de este 
mismo día. 


Setiembre 26 de 1814.— Osorio avanzó hasta las casas 
de don Francisco Valdivieso, y no quedaba duda quería 
atacar nuestra línea. 


Dice O'Higgins que tiene no 


dos embarcaciones en la costa 


para que pasase a impedir la compra de ví 
y a sorprender, si era posible, a la tripulación. 
Remití a O'Higei 


una formal revista y con toda las formalidades que concilia- 
sen el bien del soldado con el del tesoro. 

No es creíble ni posible contar el 
en €l manejo de los intereses de la tro 
eran los maestros de esta bella administración. O'Higgins 
se opuso al plan nuevo y se dilató para noviembre la rebaja 
del sueldo, menos la administración acordada. 

Setiembre 27 de 1814 — Salió la Guardia Nacional 
para Rancagua, fuerte de cerca de setecientos hombres, de 
105 que ciento ochenta y Cuatro eran fusileros y los demás 
anceros. 

Las avanzadas de O'Higgins se batieron con las enemi- 
gas, sin que hubiese ocurrido novedad particular. 

a 2.2 división se situó en la «dhacra de don Diego 
Valenzuela, una legua de Rancagua sobre el río. 
Setiembre 28 de 1814.— Pasé oficio a los comandantes 
ela 1.2 y 2.2 división para que mandasen tapar las boca- 
tomas del Cachapoal, para duplicar las aguas y hacer más 
difícil el ataque con que nos amenazaba Osorio. Véase mi 
oficio No 127, Los mómentos eran tan apurados que, a 
pesar de mis esfuerzos, no era posible organizar una fuerza 
y se disponía a pelear con fuerzas disciplinadas y aguerri- 
5, cuales eran las españolas. 1 
Ñ teniente coronel don Bernardo Cuevas pasó a AS € 
TO y se tiroteó con los barbones hasta el amanecer. 1g- 
sins elogia el valor con que se portó su tropa. 


destrozo que había 
pa; Larenas y Alcázar 
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Recibió O'Higgins 6.000 p 
oficiales de armería, con todos 
ción del armamento. 


La 3.2 división, a las órdenes de don Luis Carrera, 
durmió en la hacienda de Mardones. 


Setiembre 29 de 1814.— Me avisa O'Higgins que el 
enemigo tiene ya sobre el río toda su fuerza y que había 
colocado cinco cañones en el vado de Baeza y dos al frente . 
de la villa, para batir las fuerzas nuestras que los guarda- 


ban, Salía O'Higgins con el batallón N.0 3 a esperar el 
resultado de aquellas disposiciones. 


La 3.2 división llegó al Mostazal, y el coronel don 
José María Benavente, que estaba interinamente encargado 
de ella, por haber quedado un poco atrás el coronel Carrera, 
ofició a O'Higgins, avisándole estaba en aquel punto (cinco 
leguas de Rancagua) para volar en su auxilio, si era preciso. 

Setiembre 30 de 1814— A las dos de la mañana salí 
de Santiago, después de haber tomado todas las medidas 
de precaución que dictaban las circunstancias, y de haber 
puesto en campaña cuantos hombres fue posible. 


Voy a hacer una sucinta relación de cuanto se trabajó 
desde la revolución sucedida el 23 de julio hasta este día. 
Olvido todos los esfuerzos hechos hasta el 4 de setiembre 
para Oponernos a la bárbara, injusta y destructora guerra 
que nos hizo O'Higgins con las mejores fuerzas del Estado, 
Este fue el origen de nuestros dé y de nuestra ruina, 
y aunque vivo satisfecho de la necesidad, justicia y prudencia 
con que emprendimos nuestra defensa, importa más sepultar 
aquellos aciagos días en tanto silencio cuanto no sea per- 
judicial a nuestra buena reputación. : 

La reconciliación con O'Higgins el 4 de setiembre 
nos dio campo para obrar activamente en disponer la fuerza 
que debía oponerse a Osorio. Parece excusado manifestar 
el destrozo que sufrieron las tropas chilenas en la tarde 
del 26 de agosto. El movimiento de O'Higgins sobre la 
capital, sin haber dejado en Talca mi un soldado que obser- 
vase los movimientos del enemigo 
marchar con los nacionales, el mando de aquel pueblo en 
manos de los más descarad 


al pirata Osorio, poniendo de un olpe a su disposición 
las fértiles provincias de Talca, Curicó 


esos para su división y tres 
los útiles para la recomposi- 
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contra la capital. He dicho ya que, aunque el señor O'Hig- 
gins quedó reducido a una división, estaba tan en esqueleto 
que fue preciso mandarle de Santiago vestuario, fornituras 
y parte del armamento, con cuanto se necesita ¡para poner 
un Cuerpo en campaña. Sabemos que la guarnición de San- 
tiago era miserable, que no había repuestos, dinero, tren 
de artillería, armamento compuesto, mi nada útil a la 
defensa del país (N.0 28). Para enmendar estas faltas se 
creó todo de nuevo, y por un trabajo incesante, sostenido 
por nuestro amor a la libertad de Chile, se puso en Ranca- 
gua y en todos los demás puntos de defensa la fuerza que 
aparece en el estado N.0 153. Toda ella se vistió completa- 
mente y se pagó conforme a reglamento, abonándoles 
gratificaciones y aun sueldos atrasados. En campaña no 
carecían de lo más mínimo; todo era abundancia y comodi- 
dad. La buena administración se dictó ¡por reglamentos 
prosisiqnale y Órdenes repetidas, para lo que únicamente 
abía tiempo. : 

- Para atender a tan crecidos gastos, se impuso una 
contribución de 400.000 pesos sobre los europeos e hijos 

el país, cuya indiferencia por nuestra libertad era manifies- 

ta, Se echó mano de la plata labrada de las iglesias y se 
dieron órdenes terminantes para que pagasen los que fuesen 
deudores del tesoro. Todo era necesario para el pago de 
más de seis mil soldados, para la construcción de más de 
siete mil vestuarios, de cureñaje de campaña, construcción 
de toda clase de municiones, monturas, carros, etc. 

Para asegurar la tranquilidad interior y cortar de raíz 
la seducción con que los sarracenos procuraban desanimar 
nuestras tropas, fue indispensable aterrarlos, apresando, des- 
terrando y expatriando ochenta y cinco frailes y setenta de 
los principales godos. Para conducir con seguridad a los 
expatriados y desterrados, se estableció una posta de partidas 
militares hasta el pie de la cordillera, y si ésta hubiese 
estado abierta, habría quedado Chile limpio de esta clase 

e enemigos. 

_Llegué al Mostazal a las doce del día y, como no 
hubiese novedad en Rancagua, determiné descansase la 3.2 

ivisión en esta hacienda. Yo debía haber ido en la tarde 


O 


(No 28) Las advertencias que hice a O'Higgins fueron tan oportu- 
ñas como indigno su abandono. (N. del A) 
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a la villa, pero un fuerte golpe que me había dado en el 
camino me obligó a no verólcatlo hasta el día siguiente. 

Cerca de la oración, ignorante O'Higgins de hallarme 
yo tan cerca, pasó al coronel Benavente el oficio N.0 124, 
La intimación de Osorio, de que habla en él, manifestaba 
claramente sus malas intenciones, se databa en San Fernan- 
do, constándonos que se hallaba en las orillas del Cachapoal. 
O'Higgins conoció en el momento la mala fe, y por 
consiguiente, estaba advertido para ¡pprecaverse. Luego que 
leí la intimación de Osorio, escribí a O'Higgins para que 
doblase la vigilancia, sin confiar en los cuatro días que daba 
de término para la contestación. Mandé que en el instante 
saliese el sargento mayor don Pedro Vidal, con la infantería, 
y artillería hasta llegar a los graneros del conde Toro (tres 
leguas de Rancagua) para proteger las divisiones avanzadas 
en caso de ser atacadas; lo mismo se había hecho con la 
caballería, pero la noche era obscura y los caballos estaban 
sueltos en potreros. Se dio orden para que mardhase al 
amanecer a alcanzar la infantería. Remití al Gobierno la 
- intimación, advirtiéndole mis recelos. 

Octubre 1.0 de 1814.— Al amanecer se puso sobre las 
armas la Guardia Nacional y emprendió su marcha. No 
había montado a caballo, cuando me avisa Vidal que se oía 
fuego de artillería hacia el Cachapoal. Mandé apurar la 
marcha a la caballería y me adelanté. Dos o tres leguas 
antes de llegar a Rancagua, encontré a mi ayudante don 
José Samaniego, que la tarde antes fue a aquel ¡pueblo por 
orden mía, para observar el estado de disciplina en que se 
hallaba la 1.2 división. Me sorprendió cuando me dijo: “El 
general O'Higgins me encarga diga a usted que el enemigo 
ha pasado el río por el vado de abajo; que ha mandado 
salir los dragones para contenerlo, y que se dispone a en- 
contrarlo, para lo que ha avisado al comandante de la 2.2 
división para que lo sostenga”. 

A poco andar recibí oficio de don Juan de Dios Garay, 
ayudante de O'Higgins, notificándome, a nombre de su 
jefe, que todo el ejército enemigo había pasado en la noche. 
Que la división de- la columna era como para atacar la 


1ILa intimación de Osorio está en poder de San Martín, Cuando 


estuva en Mendoza se la presté y aún no me la ha vuelto. 
(N. del A.) 
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3.2 división, y que los dragones y la caballería de Aconcagua 
le picaban la retaguardia. Por este : 


parte hizo alto la columna, 
se rompieron cercos, se formó la línea de batalla, se avanza- 
ron guerrillas para reconocer al enemigo, y los húsares 
formaron la vanguardia para sostenerlo. Mi ayudante el 
coronel don Rafael Sotta recibió. orden para comunicarla” a 
los jefes de la 1.2 y 2.2 división; era reducida a que, por 
el camino de la hacienda de la Compañía, verificasen 
inmediatamente la retirada sobre la Angostura de Paine, 
aunque fuese preciso abandonar la artillería. El teniente 
don José "Tomás Urzúa, mi ayudante, salió con ciento veinte 
cartuchos ¡para entregar a las divisiones. Al llegar ambos a 
la cañada de Rancagua, ya estaba posesionado de ella el 
enemigo. Con esta contestación volvieron y me encontraron 
con la división, que estaba en marcha sobre la plaza, como 
a media legua. El enemigo comprometió una acción viva 
contra la plaza, donde se habían encerrado las dos divisiones. 
Avancé la Guardia Nacional para que incomodase al enemi- 
go con guerrillas, y este cuerpo tomó posesión de todos los 
potreros y fincas inmediatas a la cañada. 


El coronel Benavente me dio parte de una columna 
enemiga que por el camino de Machalí se dirigía como 
para la cuesta de Chada. Un escuadrón de caballería de 
los húsares se destinó al reconocimiento, y como confirmase 
el primer parte, me vi en la necesidad de mandar la 
infantería y la artillería a que se posesionasen de la Angos- 
tura, para impedir que el enemigo lo hiciese, logrando 
impedirnos la retirada, interceptarnos las municiones y tro- 
Pas y sorprenderlas hasta tomar la capital. No tardó en 
saberse que la columna de caballería era de dragones 
y de la caballería de Portus, que había sido dispersada por 
el enemigo. Hice avisarla para que se incorporase con la 
4 división, oficié al Gobierno lo ocurrido, puse guardias 
en la Angostura y pedí que avanzasen las fuerzas de reta- 
guardia, que consistían en 170 artilleros con seis piezas de 
artillería, 116 infantes, a las Órdenes del comandante Busta- 
mante, y 150 lanceros, a las órdenes de don Fernando 

rigoitía. Con este refuerzo era bastante para facilitarsc 

comunicación con las tropas encerradas y para obligar 
a! enemigo a una retirada, La infantería y artillería volvieron 
sobre Rancagua. Al anochecer estábamos en las casas nuevas 
de Cuadra. eforcé a los húsares con dos piezas de artillería 


235 


y 60 fusileros, y mandé que acampase el resto de la fuerza 
en aquellos potreros. 

No cesaba el vivo fuego del enemigo sobre nuestras 
divisiones, y deseaba el día para protegerlas en cuanto nos 
fuese posible. A las nueve o diez de la noche legó a mi 
campo un dragón disfrazado, conduciendo un papelito a 
nombre de O'Higgins; su contenido era el siguiente: “Si 
vienen municiones, y carga la 3.2 división, todo es hecho”. 
El dragón salió saltando tapias y era muy posible que 
a su vuelta lo tomase el enemigo, ¡porque tenía circunvalada 
la plaza, por eso no quise contestar por escrito sino lo muy 
preciso. Premié al soldado con veinte onzas -y le repetí 
muchas veces dijese a O'Higgins y a Juam José que no 
quedaba otro arbitrio para salvarse y salvar al Estado que 
hacer una salida a viva fuerza para unirse a la 3.2 división, 
que los sostendría a toda costa. Por escrito le hablé así: 
“Municiones no pueden ir sino en la punta de las bayonetas. 
Mañana al amanecer habrá sacrificios esta división. Chile para * 
salvarse necesita un momento de resolución”. Después del 
recado dado al dragón, que era bastante advertido, ¿podía 
decir más claro que saliesen y que los protegeríamós? El 
dragón volvió y cumplió felizmente su arriesgada comisión, 
poniendo mi papel en manos de O'Higgins y dando mi 
recado con exactitud. ¿Restaba a los bario otra cosa que 
obedecer a mis órdenes? Toda la noche esperamos la ejecu- 
ción, pero en vano. La ruina de Chile parece decretada por 
la Providencia; todo era ceguedad y error, 

El coronel Portus se unió a la 3.2 división, con treinta 
hombres que pudo reunir de todo el regimiento. Me contó 
los motivos que ocasionaron esta dispersión. Dijo que 
O'Higgins, luego que supo que el enemigo había pasado 
el río, salió a recibirlo con su división, nada hizo en la 
salida y se volvió a la plaza. Portus, que con su regimiento 
había ido en su auxilio, seguía de su orden la retaguardia de 
la columna, 'O'Higgins entró en la plaza y, queriendo Portus 
hacer lo mismo, fue contenido por nuestros centinelas que 
llegaron a hacer fuego sobre su columna; retrocedió Portus 
y probó entrar ¡por Otras calles, pero le sucedió lo mismo. 
En estas marchas y contramarchas, llegó el enemigo, y con 
fuertes descargas puso en completo desorden “al regimiento, 
hizo prisioneros, mató y destrozó. Huyeron los que pudieron 
acompañados de algunos dragones, entre los que salieron 
los capitanes don Gaspar Ruiz y don- Agustín López. ¿En 
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qué estaría pensando O'Higgins 
caballería se replegase a la 3.2 ivisión, ya que tenía la 
locura de encerrarse en-una plaza en que no podía admitir- 
la? El empeño era de no errar disparate. 

Al amanecer se puso en marcha la 
paró hasta que tomó posesión de los puntós que ocupaba 


la Guardia Nacional, la que no perdonaba momentos para 
incomodar con guerrillas 


al enemigó. Antes del ataque 
escribí al Gebierno el oficio N.0 125. 
Determiné hacer lo único que se podía con una fuerza 
de 368 fusileros. Desmo 


ntando parte de los fusileros nacio- 
nales, se formó una división de 250 infantes, que tomó 


posesión en una venta que está a tres cuadras de la cañada, 
La Guardia Nacional se formó en los potreros que están a 
la derecha de la venta. El enemigo colocó, atrincherados 
en las tapias, 200  fusileros ¡para contener la Guardia 
Nacional. Destacó igual fuerza sobre la infantería y otra 
igual por la izquierda de nuestra línea, que corrió sobre 
nuestra retaguardia, haciendo un fuego vivísimo; el teniente 
coronel Benavente la contuvo. El coronel Carrera rechazó 
a los que le atacaban, y avanzó una pieza de artillería que 
batía la que el enemigo tenía puesta en la boca de la cañada. 
La Guardia Nacional obligó a retirarse a las guerrillas 
enemigas. No podía hacer más nuestra débil división; recha- 
zÓ por todas partes al enemigo, contra quien se mantuvo 
por cuatro horas a la defensiva. La Guardia Nacional no 
podía romper a lanza y pecho de caballo los tapiales que 
abrigaban al enemigo -y yo no podía permitir que 250 
usileros tomasen, a viva fuerza, un puesto atrincherado y 
sostenido por fuerzas muy superiores. Lo que únicamente 
se ¡podía hacer fue lo que se hizo; llamar la atención del 
enemigo, para que los sitiados pudiesen cumplir mis órdenes, 
incorporándose a la 3.2 división, que distaba de ellos seis 
Cuadras. 

Sabían muy bien lo 
de bastante caballería 
Sian presumir que y 


ue no ordenó que la 


3.2 división y no 


s sitiados que mi división constaba 
y de muy pocos fusileros. ¿Cómo 
: O atacase la cañada, cuando todo el 
ejército enemigo estaba en posesión de ella? Si algún ignoran- 
te dice que debí hacerlo, es preciso confiese que la 3.2 
división podía haber batido el ejército de Osorio en campa- 
a, por dos razones: la 1.2, porque en campaña podía obrar 
mi caballería con ventaja, y 2.2, porque el enemigo, en el 
Campo, no tendría Casas, tapias, ni trincheras en que ponerse 
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a cubicrto. Para exigir que la 3.8 división atacase la cañada, 
es preciso confesar que debió haber seguido hasta la plaza, 
porque una vez vencido el punto fuerte ¿por qué no abrazar 
a nuestros hermanos que hacían la heroicidad de mantenerse 
encerrados, mientras nos dispensaban todas las glorias? 
Confesará también que teníamos algún objeto para ence- 
rrarmos en Rancagua, dejando al enemigo en libertad para 
irse a la capital, si le daba la gana. Ultimamente confesará 
una de dos cosas; o la 3.2 división, olvidada de las fuerzas 
que tenían las dos primeras, debió haber entrado a sacri- 
ficarse, por ahorrar la sangre de los que tenían obligación 
y necesidad de salir, o la 3.2 división debía conocer que la 
cobardía, ignorancia y abandono de los de la plaza eran 
tales, que veían la ruina de Chile con frialdad. ¡Cuál sería 
mi admiración, cuando en cuatro horas de fuego no observá- 
bamos el menor movimiento de parte de los sitiados! 
El enemigo lhacía movimiento sobre nuestra retaguardia 

y nos presentaba fuerzas muy superiores; nada era esto; lo 
espantoso para nosotros,era ver que mientras más nos 
empeñábamos los de la 3,2 división, menos fuego se hacía 
de la plaza, llegando al extremo de callar enteramente. Me 
persuadí y todos creyeron que la plaza estaba capitulando 
O iba a capitular. ¿Qué hacer en tales circunstancias? Estoy 
satisfecho de haber llenado mis deberes, ordenando la 
retirada a la Angostura, para fortificarnos en aquella wenta- 
josa posición, llamando en nuestro auxilio ciento noventa 
y un fusileros y artilleros, que había dicho al Gobierno se 
llamasen de los diferentes puntos en que no eran ya necesa- 
rios. La retirada se verificó con orden y muy despacio; en 
el cerro Pan de Azúcar hicimos alto y los centinelas de la 
altura avisaron que volvía a hacer fuego la plaza. Mandé 
un propio para que apresurasen la marcha de ciento dieciséis 
fusileros, que mandaba el capitán don José Antonio Busta- 
mante, y mayor fuerza el teniente coronel Serrano, con el 
fin de volver en auxilio de la plaza. En estas circunstancias 
se me avisó que el enemigo estaba posesionado de la 
Angostura y marchamos a atacarlo; se falsificó la noticia 
plaza volvieron a cesar. Determiné pasar 

ra, recibir allí el refuerzo y obrar 

a de las circunstancias. Poco duró 
este proyecto, porque €l teniente don Gaspar Manterola, 
del batal lón de granaderos, llegó a nosotros anunciando la 
rendición de la plaza, de la que se habían escapado muchos 
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oficiales y soldados, de los que tenían caballos. Vi en aquel 
instante como infalible la pérdida de Chile, pero me propu- 
se hacer los últimos esfuerzos, y seguir cuando menos una 
guerra de partido; avancé guerrillas para proteger a los que 
huían; el capitán don Patricio Castro, con una guerrilla de 
húsares, salió a recibirlos: tal era el terror de los que 
acababan de salir de la plaza, que con sus cuentos de 
muerte y de haber perecido toda la guarnición en la punta 
de las bayonetas intimidaron a los d 


e la 3.2. Castro se vio 
precisado a usar del sable para contener a los de su mando, 


que querían huir. Di orden al coronel Carrera para que 
destacase varias partidas bien montadas hacia Rancagua, y 
que al amanecer se retirase a Maipú. Yo marché a Santiago 
a disponer se pusiesen en salvo los intereses del Estado y a 
poner en campaña cuanta fuerza pudiese. Les fue imposible 


a los jefes contener la tropa, y por consiguiente,, necesario 
verificar la retirada a las sie 


te de la noche, para. evitar se 
desertase toda la división. 


Octubre 3 de 1814.— Al amanecer llegué a Santiago 

y encontré que el vocal Uribe, en vista de mis avisos y pre- 
venciones, hechas por mi ayudante don José Samaniego, a 
quien mandé desde las inmediaciones de Rancagua el día 
1.9, había tomado las determinaciones siguientes: dio orden 
para colectar todas las armas, caballos y mulas del pueblo 
y sus inmediaciones. Don Gabriel Valdivieso y don Juan 
errera pasaron a la Casa de Moneda a tomar razón de sus 
Caudales y hacerlos empaquetar. Se trasladaron todas las 
tropas, municiones y artillería que ¡había en la capital a la 
Casa de Moneda. 'Ofició al comandante Las Heras, que 
- staba en "Aconcagua con ciento ochenta auxiliares de Bue- 
nos /ires, para que pasase inmediatamente a Santiago; el 
Justicia mayor, don José Miguel Villarroel, debía ¡propor- 
cionarles todo lo necesario para la marcha. Villarroel estaba 
advertido de mandar mil mulas, quinientos caballos y de 
Poner en los pasos de la cordillera guardias ¡para impedir 
el tránsito a todo el que no llevase pasaporte del Gobierno. 
l gobernador de Valparaíso se le ordenó tomase los buques 
mejores y embarcase en ellos todos los útiles de guerra 
que pudiese, esperando segunda orden; que reuniese caballos 
y tuviese pronta la fuerza de su mando para concurrir al 
punto que conviniese; que tomase todas estas providencias 
pon energía, desterrando y castigando vigorosamente a todos 
OS que se opusiesen a “unas medidas tan conducentes al 
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bien del Estado. Al aumentarse los peligros, por la completa 
derrota de las dos divisiones de Rancagua, se dieron nuevas 
órdenes al gobernador de Valparaíso, mandándole termi- 
nantemente que todos los buques cargados con útiles de 
guerra, las lanchas cañoneras y demás embarcaciones capaces 
de darse a la vela, lo verificasen al primer viento, hasta 
anclar en el puerto de Coquimbo; que las que no estuviesen 
en estado se incendiasen; que se clavasen los cañones que 
no pudiesen llevarse, tirarlos al mar y quemando el cureña- 
je; que saliese con toda la guarnición a situarse en Quillota 
y esperase órdenes en aquel pueblo. Contestó el gobernador 
que ya se movían las tropas y que haría cuanto se le prevenía. 
Mandó Uribe al coronel Alcázar con 25 dragones, 150 fusi- 
leros, 200 milicianos de Portus y alguna artillería, en auxilio 
de mi división, pero antes de andar dos leguas, se le dispersó 
toda la gente. 


Al capitán Barnechea, acompañado del coronel Merino 
y de una escolta de diecinueve hombres, se les comisionó 
para que condujesen los caudales con dirección a Coquimbo; 
esta elección fue del Gobierno cuando yo no había llegado 
aún de Rancagua, pero luego que lMegué se me presentó . 
Barnechea con orden del Gobierno para recibir las mías: le 
ordené marchase inmediatamente a Aconcagua, advirtién- 
dole que la retirada de las tropas era a Coquimbo, ¡pero 


que en el camino de Aconcagua recibiría nuevas órdenes. 
Conducía 300.000 pesos. 


Se ofició a todos los coroneles de los regimientos del 
norte para que pusiesen sus cuerpos sobre las armas, en el 
número de plazas que les fuese posible. Al doctor don 
Bernardo Vera se le comisionó para que pasase a las Pro- 
vincias Unidas, con oficios al Gobierno para que se nos 
auxiliase. Se retiraron a las villas de Aconcagua y Los Andes 
más de mil doscientas cargas de pertrechos, armamentos y 


vestuarios. "Todas las tropas que no estaban armadas, tam- 
bién se retiraron a estos puntos. 


La división se situó en la chacra de Ochagavía. Las 
fuerzas, a las Órdenes de Alcázar, se dispersaron enteramente. 
Bustamante y Serrano, en lugar de presentárseme con 
doscientos cincuenta fusileros, lo hicieron solos, diciéndome 
que la gente se había dispersado sin serles posible contenerla. 

Llegaron los brigadieres don Bernardo O'Higgins y 
don Juan José Carrera de vuelta de la brillante campaña. 
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O'Higgins habló tanta falsedad y con tanta irracionalidad, 
ue hasta hoy no he peádo comprender. Lo sucedido en 

ncagua, desde que el enemigo pasó el Cachapoal por el 
vado de Cortés, consta de las relaciones que demuestra el 
N.0 126; en ella se expresa el nombre de los autores; no. 
tengo duda de su verdad, porque son en todo conformes 
con cuanto he oído generalmente. Tuvo valor O'Higgins de 
preguntarme por qué no había cargado más la 3.4 división; 
Le pregunté yo si €l había sabido o visto cuando se acercó; 
me dijo que sí, y que se había repicado avisándolo a los 
soldados y todos sintieron el ataque. Le reconvine cómo era 
que no había salido, a pesar de mis Órdenes y de la necesidad, 
teniendo en la plaza 1.617 hombres de fusil y cañón, y 
or qué no había mandado se replegasen a la 3.2 división 
os 1,300 famosos milicianos; nada satisfizo ni es Capaz 
de satisfacer jamás. ¡Bárbaro! Con los 2.917 hombres que 
tenían las dos divisiones, podía y debía ser batido Osorio, 
por la excelencia de la caballería aconcagiiina que mo 
respetaba la metralla. ¿Qué dirá el señor O'Higgins de la 
sorpresa? El enemigo ¡pasó el río por el vado de Cortés, 
vado por el que, tenía repetidos avisos, intentaba pasar por 
ser el más a propósito, y que los emigrados de Rancagua 
le aconsejaban lo eligiese a Osorio. En oficio del 20, se, 
ve que O'Higgins me pedía tomase posesión de la Angostura, 
por temor que el enemigo, pasando por el vado de Cortés, 
tomase aquel punto e interceptase la comunicación; en el 
del 24 del mismo setiembre dice que el río está vadeable 
por todas partes; en el del 25 teme que el enemigo trate 
de sorprenderlo; la noche del 30, después del recelo que le 
causó la intimación de Osorio, de mi prevención y de ver 
que yo hacía avanzar tropas en lugar de descuidarme, tuvo 
avisos de que el enemigo intentaba verificar el paso por 
el vado de Cortés. ¿Qué precaución se cree que tomaría 

Higgins? La contestación la da la relación de los sucesos 
€ las primeras divisiones en Rancagua, principalmente las 
€ Samaniego. ¡Cuándo creería Osorio, sin tirar un tiro, 
pasar el Cachapoal! Se puede decir que al llegar a Santiago 
ue sentido. ¿Cómo sería la persecución que decía Garay 
acia la caballería por la retaguardia al enemigo? El cne- 
180 vio la retaguardia de los nuestros, pero no los nuestros 
la del enemigo. Pasó Osorio durante la noche con tanto 
cuidado que no interrumpió el tranquilo sueño del capitán 
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don Rafacl Anguita que, con. . .* hombres, guardaba el que 
resante vado de Cortés. Ojalá que la vigilancia del 1.0 de 
marzo en Concepción la hubiese reservado para el 30 de 
setiembre. ; 

Osorio, repuesto ya del destrozo que sufrió en Ranca- 
gua cn las treinta y seis horas de fuego, mardhaba sobre 
la capital. Defenderla cra imposible por el desorden de la 
tropa, que no podía evitarse, porque la mayor parte de los 
oficiales cumplian tan bien como Alcázar y Bustamante. 

Todo el día se trabajó mucho en retirar cuanto debía 
sernos útil en Coquimbo. 

Octubre 4 de 1814.— Ordené la retirada de las tropas 
sobre Aconcagua y dejé en el Conventillo una guerrilla de 
veinte fusileros, a las Órdenes de los valientes y constantes 
Molina y Maruri. 

Para no dejarle al enemigo algunas cosas que pudiesen 
aumentar su erario O proporcionarle recursos para la guerra, 
dispuse y por mí mismo hice saquear, a los pobres, la 
administración de tabacos, que encerraría el valor” de 
200.000 pesos; en menos de dos horas estaba la casa tan 
limpia que no le dejaron ni las puertas de la calle. La 
provisión general sufrió la misma suerte. La maestranza de 

” artillería, los repuestos de madera y todo el cureñaje que 
no se había podido conducir, se entregó al fuego. Los 
cuarteles fueron saqueados. La casa fábrica de fusiles también 
fue saqueada de mi orden, después de extraer de ella lo 
más útil que se podía conducir, y cuando estuvo perfecta- 
mente saqueada, se le dio fuego. La casa de pólvora y sus 
molinos también fueron destruidos a fuego. 

Desde las dos de la tarde hasta que anocheció, me 
mantuve en Santiago tomando por mí estas providencias, 
que eran tomadas a mi vista; contenía los desórdenes de la 
plebe y hacía que los mismos vecinos armados patrullasen 
para mantener la tranquilidad; gran número de europeos 
ayudaban a este servicio, pero mo hubo uno solo que se 
atreviese al más pequeño insulto, ni falta de subordinación. 
Nunca se manifestó más el ¡patriotismo de la plebe y clase 
media de Santiago que en este día; lágrimas y semblantes 
los más tristes se veían en todos ellos. 


Al tiempo de marcharme, nombré gobernador de armas 


1Está en blanco en el original. (N. de la Edit.) 
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a don Rafael Eugenio Muñoz, para que mantuviese la 
quietud y entregase la ciudad a Osorio, luego que se pre- 
sentase. El oficio del nombramiento estaba extendido en 
términos muy duros contra Osorio, y obligaba decididamente 
a admitir el mando. 

El capitán Molina y el teniente Maruri quedaron con 
orden de permanecer con su guerrilla en los arrabales del 
pueblo, hasta que el enemigo entrase en él. 

Salí ya obscuro para Aconcagua, y dormí poco más 
allá de Apoquindo. Las tropas durmieron en las inmedia- 
ciones de Colina. 

Octubre 5 de 1814.— Llegaron las tropas y todas las 
cargas a la cuesta de Chacabuco y a la villa de Los Andes. 
La artillería subió la cuesta con un trabajo indecible. La 
Guardia Nacional cubría la retaguardia. No eran suficientes 
mis esfuerzos ni los de los oficiales que me ayudaban, para 
contener el desorden que ocasionaban los malos oficiales 
que no supieron hacer otra cosa que robar en Santiago los 

ías 3 y 4, huyendo con la presa para Mendoza, ayudando 
con tan atroz conducta a desanimar la tropa, que tenía más 
virtud y más honor que ellos. Don Francisco Elizalde, co- 
mandante del batallón No 3; don Isaac Thompson, don 

anuel Rencoret, don José María Manterola, don Mariano 
avarrete y otros, robaron en términos tan insolentes que 
ue preciso mandar una partida que los apresase, pero 
escaparon con tiempo. Elizalde hizo lo mismo en Aconcagua, 
tomando el nombre de don Santiago Carrera, quien lo 
A convino en mi presencia por su insolente proceder. Don 

mardo O'Higgins, acompañado de don Ramón Freire, se 
sacó 3.000 pesos de la tesorería de tabacos. ¿Cuántos de 


estos excesos se cometerían sin que hayan llegado a mi 
noticia? 


En la villa de Los Andes se reunieron los agraviados 
de Maipú 


ú y muchos de los de la Casa Otomana, no para 
ayudar a la reorganización de la fuerza que debía defender 
2 Chile, ni para trabajar por una retirada ordenada para 
Oquimbo, pero sí para la total disolución del ejército > 
Para atizar el fuego de la discordia, induciendo a la tropa 
y oficialidad a pasarse a Mendoza, asegurándoles que de lo 
Contrario. serían víctimas de los enemigos; que en Mendoza 
05 recibirían con el mayor aprecio y que volverían entre 
as filas de un ejército ¡poderoso que mandaba Buenos Aires 
Para la reconquista. El comandante de los auxiliares don 
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Gregorio Las Heras y el coronel don Santiago Carrera 
apoyaban estas promesas. 

Cuando yo llegué a Los Andes no había un soldado 
unido, y la insubordinación y la licencia llegaron al extremo 
de abrir unos oficios del diputado Infante, que tenían la 
nota de reservados, y en que se avisaba al Gobierno de 
Chile que el de las Provincias Unidas no quería franquear 
ni un fusil, ofreciendo solamente gente armada, y el Go- 
bierno ofrecía también, dando frívolas disculpas ¡por su 
ridícula negativa, que a nadie se le ocultaba de dónde 
dimanaba. Pedí a Las Heras que en la noche pusiese una 
guardia en la cordillera y que impidiese el paso a todo 
hombre que no llevase pasaporte del Gobiemo; efectivamen- 
te la puso, pero fue para proteger la emigración. A Alcázar 
le mandé que situase en otro punto una partida para 
contener los presos que mandaba el Gobierno a Mendoza, 
por sarracenos; y mo lo hizo o no cumplió el oficial; lo cierto 
es que volvieron muchos de ellos a Santiago. Clamé a los 


oficiales para que reuniesen la gente y no pude conseguir 
nada. 


de 161 su tropa para 
marcharse y mis súplicas no alcanzaron a contenerlo; le 


la gente, sin 


ICCuIsos para continuar la guerra con ventajas; que si el 


e Aconcagua, avanzaría 
velozmente, y que no sólo se haría de intereses que ¡pasaban 
de un millón de pesos, sino que degollaría al pie de la 
cordillera más de dos mil emigrados que estaban resueltos 
a seguir su ejemplo. Me conformab 


enemigo se acercaba, desbarrancaría 
una mina de pólvora que dispon- 
Ma en 1 e aquí cómo el señor Las Heras 
disponía como jefe y era árbitro de la suerte de Chile. Si 
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yo hubiese tenido alguna tropa, le habría” enseñado sus 
deberes y estoy cierto que sin este hombre en Chile, ha- 
bríamos hecho la retirada a Coquimbo y sostendríamos en 
el día la guerra contra Osorio y tal vez estaríamos entera- 
mente libres de tiranos. 

Alcázar siguió los pasos de Las Heras 
proporcionarme los pocos dragones que 
bara mandar proteger los caudales qu 
de Coquimbo con una pequeña escolta. 

Todo el día estuvimos haciendo esfuerzos para juntar 
alguna gente y alcancé a reunir 


quinientos hombres; luego 
que se separaron Las Heras y Alcázar y toda la chusma de 
faociosos, quedó, tranquilo el pueblo y entraron los soldados 


en orden. Situé' una guerrilla en Chacabuco y pasamos la 
noche en la plaza, colocando la artillería en las bocacalles. 
Una patrulla mandada por el ayudante-intendente de los 
infantes de la Patria, don Clemente Navajete, tomó el 
camino para Santiago con cuatro de los presos destinados a 
Mendoza que se habían escapado de la cordillera, entre 
ellos, Pasquel, parlamentario de Osorio, y Arancibia, sirvien- 
te de Urmeneta. 
Octubre 7 de 1814.— Se me avisó 
avanzaba y estaba cerca de Chacabuco; 
era suficiente para destrozar la nuestra, y aún estaba cerrada 
la cordillera; mo se habían retirado los intereses y los 
emigrados no podían pasar. Tomé el partido de uniformar 
mi gente, que se componía de hombres ingenuos que no 
sabían hacer fuego, de carreteros, arrieros y algunos soldados; 
aunque no tenían armas, se les dio fusiles descompuestos 
y sin llaves. Con este aparato formé la línea de batalla 
en la plaza, precedida de cuatro cañones volantes, y, en 
verdad, estaba imponente para quien no conocía la clase 
de gente que la componía, ni el estado del armamento. El] 
capitán Molina y el teniente Maruri, con sesenta fusileros 


útiles, se situaron en Chacabuco. Tuvo muy luego el enemi- 
S0 noticia de estos m 


ovimientos, y temeroso de que sería 
atacado en Colina, se retiró a Santiago, pidiendo a Osorio 
mrosase la división, orque los insurgentes tenían todavía 
mucha gente, Este ardid dio tiempo para todo. 

Ie repetidos propios a Quillota y a Barnechea, para 
pi la, ePlegase a Los Andes, y se incorporase a nosotros 
hubi $ fuerzas de Valparaíso y los caudales. Como se 

esen metido en la cordillera todos los emigrados y la 


245 


y no quiso 
tenía a sus órdenes, 
e seguían el camino 


que el enemigo 
cualquiera fuerza 


_— 


mayor parte de la tropa, y me  faltasen auxilios para 
continuar la marcha a Coquimbo, no encontré otro arbitrio 
que salvarlo todo retirándolo a Mendoza y seguir de allí 
a socorrer a Coquimbo, mediante la protección que debía- 
mos experimentar de nuestros aliados. 

En la noche me situé con mi división en las alturas 
inmediatas a las casas de don Miguel Villarroel, por asegu- 
rar la retirada en caso preciso y por tomar una posición 
ventajosa. 

Octubre 8 de 1814.— Casi todos los intereses del 
Estado estaban en la ladera -de los Papeles. El coronel 
Benavente los custodiaba y guardaba aquel punto. El te- 
niente coronel Benavente y el vocal Uribe estaban en la 
guardia trabajando ¡por contener la tropa y hacer pasar la 
cordillera a muchas familias y cargas del Estado que nos 
eran precisas en aquella parte. 

Esperaba con impaciencia la llegada de los caudales y 
de las tropas de Valparaíso. Con ellas y las reunidas en 
Los Andes, podíamos sostenernos en alguna de las muchas 
posiciones fuertes que ofrece la cordillera, hasta que llegasen 
los auxilios que podía mandar el Gobierno de Buenos 
Aires, o continuar la retirada a Coquimbo, bien por nues- 
tro territorio o por el de las Provincias Unidas. Oficié q 
Las Heras para que dijese claramente si nos protegía en 
caso de hacernos fuertes en la ladera de los Papeles, y 
contestó el oficio N.0 127, Al Director de Buenos Aires y 
a nuestro comisionado don Bernardo Vera se le pasaron los 
oficios N.0 128. ] 

En la tarde, estando ya en la ladera de los Papeles 
todo cuanto deseaba retirar, dispuse que el coronel don Luis 
Carrera cubriese aquel punto con la división y dos piezas 
de artillería, y yo con la guerrilla de Molina tomé el partido 
de alcanzar los caudales, pasar por Quillota para tomar el 
mando de los doscientos fusileros y retirarme con todo para 
Coquimbo, en donde era posible entusiasmar y aumentar 
la fuerza para defender la provincia, llamando desde allí 
la que se retiraba a Mendoza. 

A las odho de la noche salí para la villa de Santa 
Rosa pos leguas de Los Andes) y al amanecer estaba 
cerca de ella. El capitán Molina, en un descanso que hici- 
mos, me dio -parte de habérsele desertado treinta hombres 
durante la noche; un huaso me avisó que da división de 
Quillota había abrazado el partido realista, y que mucha 
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tropa salía de aquella villa a tomar los caudales que se 
decían en camino para Aconcagua. Estos avisos, conformes 
con la falta de contestación a mis oficios, la deserción de 
la tropa en aquella noche y la voluntad de los oficiales 
que no era muy decidida por la empresa, me obligaron 
a no continuarla. dejando expuestos los 300.000 pesos y 
renunciando a la esperanza de retirar los doscientos fusileros 
de Valparaíso. Volvimos a Los Andes, es decir, a la villa 
de este nombre. 

Octubre 9 de 1814.— A las. ocho de la mañana está- 
bamos de vuelta en las casas de Villarroel. Todo el día 
lo ocupé en hacer retirar unas pocas cargas de pertrechos 
y víveres, para la ladera de los Papeles. En la noche nos 
retiramos a la primera quebrada, temerosos de ser atacados 
por una división enemiga que estaba en la hacienda de 
Chacabuco. Cuando llegaba al punto en que debíamos 
acampar, encontré al capitán Jordán que, con cuarenta 
artilleros armados de fusil, iba a reforzarme creyendo que 
continuaba para Coquimbo. Acampamos juntos y esperamos 
el día para volver en protección de los caudales, y para 
sacar alguna contribución para socorrer las tropas que esta- 
ban sin el pago de octubre. 
an ic 10 de 1814.— A las seis de la mañana 
1 do abamos a nuestra expedición, cuando se presentó don 
sidoro Palacios, subteniente de las tropas de infantería de 
a confirmando la noticia del 'huaso y haciendo la 
Pt n del N. 129, Como afirmase que los caudales 
ad an tan cerca, con el capitán Andrade que los custodia- 
lg que yo dispusiese de ellos, mandé salir las guerrillas 
A que antes del amanecer del 11 estuviesen de vuelta. 
Po las guerrillas del cajón, se encontraron con 
la villa. la cie, que ya se había posesionado de 
uno e hizo pun Jordán rompió sobre el enemigo, mató 
cnemigo tenía Ita E otro, aunque un poco herido; E 
a la retirada. Doma. uy superiores y fue o apelar 

ma en la ladera de los Papeles. Soto, 

YOr sarraceno de Valparaíso, uno de los cómplices 
cordi Conspiración de Eze fugado de 1 bre de la 

illera en q 1za, fugado de la cumbre 
ue asegurad onde estaban los que se mandaban a Mendoza, 

misionado y y vuelto a su destino; éste nos contó que cl 
Y por eso seo conducirlos los había dejado a su voluntad 
Pudieron esca marchaba para su casa, Muchos presos que 
Par por la cobardía e indolencia de don Pedro 
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Arriagada, comisionado para entregarlos al gobierno de 
Mendoza, impusieron al enemigo de nuestra situación y lo 
animaron a que avanzasen con más precipitación. Supe 
que don Miguel Villarroel había mandado avisar al enemigo 
para que no tardase en atacarnos. 

Octubre 11 de 1814.— Nos retiramos a la guardia, y 
los efectos que no pudimos cargar por falta de mulas, los 
tiramos al río; las mulas se las robaban los emigrados para 

asar sus familias y equipajes, o se empleaban en romper 
a nieve, o los arrieros bulan con ellas; las pocas que 
quedaban ya no servían de cansadas y hambrientas. 


En la tarde se presentó una división enemiga de 
cuatrocientos fusileros que atacó y destruyó nuestra peque- 
ña guerrilla. Aprovechamos la obscuridad de la noche para 
retirarnos al otro lado de la cumbre. Lás Heras estaba en el 
Juncalillo y, luego que supo la derrota de nuestra guerrilla, 
tomó el camino para buscar puntos militares. Todo cuanto 
habíamos salvado hasta allí, 'o lo entregamos al saqueo, o 
lo quemamos o lo tiramos al río. 

Octubre 12 de 1814.— Al amanecer subimos la cum- 
bre, hasta cuyo punto subió también el enemigo, quien nos 
tomó más de ciento cincuenta prisioneros desarmados. Las 
Heras perdió una guardia avanzada que se entretuvo en el 
saqueo, y a la noche estaban todos los emigrados de la parte 
de Mendoza. 

Encontramos varias partidas de mulas que el Gobierno 
de Mendoza mandaba en auxilio de Las Heras; pero no 
en el nuestro, porque nos negaban hasta el agua. 

El coronel Benavente y otros muchos oficiales de la 
guardia acampamos en la ladera de las Vacas. 

Octubre 14 de 1814.— En el camino de Uspallata 
encontré a San Martín, acompañado de un a udante y un 
ordenanza. Llegué a Uspallata, donde iconos. a mi herma- 
no Juan José, y éste me informó que se nos recibía de mala 
fe. O'Higgins, Alcázar, y todos los que pasaron muy ligero 
la cordillera, estaban también allí descansando y muy satis- 
fechos de su honrosa retirada, pero parece que esperaban 
con ansia los caudales. Irisarri y otro de los que fueron 
remitidos a Mendoza con Mackenna, habían estado en 
Uspallata poco antes de nuestra llegada, insultando a nues- 


tra famila y provocando a los ami os; me fue bien ex-. 


trafo que unos reos confinados a : endoza tuviesen atre- 
vimiento para salir a treinta leguas, v no dudé que San 
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Martín lo toleraba. San Martín llegó a Uspallata a las ocho 
de la noche, y en el instante le pasé recado con mi ayudante 
y él no tardó en contestarme. Al presentarse a San Martín 
el coronel Benavente, le dijo que rtecibiese órdenes de 
O'Higgins, pero como le replicase Benavente que estaba a 
las mías, se conformó por necesidad. Ya no me quedaba 
duda de las intenciones de los aliados. Fui a ver a San 
Martín, quien me satisfizo de lo dioho a Benavente, que 
no había tenido intención; ofreció que a la siguiente maña- 
na se pondrían a mi disposición mulas y víveres para la 
tropa, pero no fue así; a O”Higgins dejó este encargo a su 
partida para Mendoza, que la verificó muy temprano para 
no verme. O'Higgins no exigió obediencia de la tropa, por- 
ue vio que no la conseguiría. El coronel don Santiago 
Cane procuró sostener que O'Higgins debía mandar las 
tropas, porque así lo había dispuesto el gobernador. ¿Qué 
tal principio? O eno marchó mandando los dragones y 
yo con el resto de la fuerza, sin que O'Higgins manifestase 
la más pequeña subordinación. 

Octubre 15 de 1814.— Acampamos en el Paramillo. 
Los víveres para la tropa era preciso comprarlos a precios 
tan subidos que escandalizaban. San Martín, hablando con 
un arriero, porque éste le dijo que nuestros soldados no 
querían pagar porque estaba caro, respondió “Déjelos usted: 
que se mueran de hambre”. 


ue se le registrase el equipaje; así se 
baúles al medio del patio; como con 
el de Uribe, el de Luis, el de José 
mío, se los llevaron a la Aduana hasta 
llaves para registrarlos. Esta conducta 
Octubre 1 San Martín en nosotros solamente. 
e 17 de Erin Entré en rs Y AE 

U e naber recibido su oficio N. , 
mono ntesté con el del No 131, Este lenguaje <s mus 
n el oficio que se nos pasó con fecha 
oficia e mes, NO 132. El mal trato que recibieron mis 
Uspallata y el Camino, la conducta de San Martín en 
nuestros equi oficio del 16 para que dejásemos registrar 
Pajes, me obligó a Paterde el del N.9 133, que 
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contestó cn los términos que se ven en el N.0 154, Para 
convencerlo de su injusticia y de mi verdad, repetí el oficio 
N.o 135, que no contestó, ¡porque hubo interrupción en 
nuestra correspondencia, a causa de una visita amistosa que 
me hizo, receloso que nosotros, exasperados por sus continuos 
desaires, tomásemos el partido de oponernos con la fuerza. 
La visita fue antes de las ocho de la mañana y con protestas 
de una entera amistad. Dimanó la visita de mi contestación 
al oficio que nos pasó, en que me mandaba salir de Mendo- 
za para San Luis, para esperar en aquel pueblo órdenes 
del Supremo Director, ambos están en el NO 136. La 
misma receta pasó a Uribe, a Muñoz, a Juan José y a 
Luis; decía que era por aquietar los ánimos de los emigrados 
y' asegurar la tranquilidad del pueblo. No era tal; era por 
quitar de Mendoza a los que querían emprender la recon- 
quista de Chile, cuya empresa se reservaba para sí. Prueba 
esta verdad el mandar saliesen desterrados todos los que 
eran individuos del Gobierno de Chile y jefes del ejército, 
porque así lo querían los señores Mackenna,  Irisarri y 
demás desterrados de Chile a Mendoza, en unión de los 
que fueron apaleados en Maipú, el 26 de agosto, porque 
quisieron destruir el ejército de la capital. ¿Qué diría 

uenos Aires si, en iguales circunstancias, el Cobierno de 
Chile desterrase al Supremo Director y al general de su 
ejército, a petición de rtigas y de los que están desterrados 
en Patagonia? No cansemos y confesemos que obraban la 
intriga, la ignorancia, la venganza y la fuerza. Balcarce, 
Pasos, Las Heras, Vidal, Villegas y cinco porteños se decían 
agraviados por mí, y como estaban inmediatos al gobernador 

e Cuyo, no eran malos agentes, mi tampoco lo era el 
coronel don Santiago Carrera. 

Hacer relación de todo lo ocurrido en Mendoza es 
Cansarnos en vano. Extractaré solamente los oficios de San 
Martín y mis contestaciones. 

En 18 de octubre me mandó diese a reconocer en 
las tropas de mi mando, por -mi comandante general de 
armas, al coronel don Marcos Balcarce. No contesté tan 
disparatado oficio por no agriar más las cosas. Yo quería 
comportarme y sostenerme como jefe de las tropas de Chile, 
y San Martín me trataba como a su subalterno. 

. Pedí pasaportes a San Martín para que el doctor 
Uribe pasase a Buenos Aires, y aunque el día que nos 
visitó a las siete de la mañana nos prometió que podíamos 
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pasar a Buenos Aires O al punto que gustásemos, contestó 
a mi petición en oficio del 22 de este mes, ofreciéndome 
pasaporte para cualquier individuo que no fuesen de los 
que componían el Gobierno de Chile, en el tiempo de su 
pérdida. ¿Qué mas prueba para decir que estuvimos presos 
desde que pasamos a Mendoza? 

En oficio del 24 me pidió informase los motivos o 
causas que me obligaron a confinar a varios individuos de 
Chile a Mendoza. Cumplí exactamente. 

En oficio del 27 me ordenó pusiese a su disposición 
todos los caudales pertenecientes a Chile, porque así se lo 
prevenía el Supremo. Contesté no había medio real. 

Me pasó en oficio del mismo día la queja que ¡puso 
el Cabildo contra unos soldados de Chile que habían 
atropellado a unos alcaldes. En contestación satisfice plena- 
mente. 

En oficio del 28 pido a San Martín nos dé pasaportes 
y auxilios para pasar a Coquimbo. No contestó. 

En oficio del 29 pedí se me franquease un castillo 
para castigar a Alcázar, y en otre decía que no tenía cómo 
socorrer ni sustentar las tropas desde el 1.2 de octubre; : 
los dos fue sordo San Martín. 

_El 30 de octubre, unidos San Martín con Alcázar, 
pusieron las tropas sobre las armas, para lo que de antema- 
no había citado San Martín mucha malicia de caballería, y 
dispuso la artillería, municiones, etc. Puestos estos bravos 
en estado de ataque, me pasó oficio para que hiciese 
reconocer y entregase a Balcarce el mando de las tropas 
de Chile. Puse la orden que se ve en el cuaderno de 
correspondencia con los jefes de estas provincias, en el que 
están todos los que he citado desde el 1.0 de octubre. 

Como el bando dejaba en libertad a la tropa para 
que continuase o no en el servicio de las Provincias Unidas, 
muy luego manifestó que no quería seguir otras banderas 
ue las de Chile. Un ayudante de San Martín dijo que 
pe dos pasos al frente de su formación el que quisiese 
ontinuar, Dos fueron los únicos que admitieron, y Por 
Mars de los soldados y de la oficialidad, mandó San 
pa q arias para que echase, fuera del cor Eds 
ada co Por cuartel, a la tropa y oficiales. E care 
» ee cución con dos compañías de fusileros. Apa pa 
tiraron a la ESeraciados, arrastraron a los oficiales Ya > 

alle sus camas y cortos equipajes. Nunca Mi 
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más desprecio de la Dirección de Buenos Aires que cuando 
vi el trato que daban a las constantes tropas de Chile, y el 
atropellamiento del bando que acababan de publicar. 

A la una de la tarde mandó llamar San Martín al 
doctor Uribe, a don Diego Benavente, a Juan José ¿ Í. 
Nos presentamos al buen San Martín, y después de una 
conversación bastante insubstancial, nos previno era preciso 
quedásemos presos. Dijele que aquel trato no nos era extra- 
ño, que en la villa de Los Andes se lo había anunciado 
al comandante Las Heras, delante de quien se lo decía. San 

artín me pidió que tuviese conformidad, y le dije que 
Pocos meses antes me lo habían enseñado los españoles en . 
calabozos y cargado de cadenas. Por último, quedamos los 
cuatro en un indecente calabozo y con centinela de vista. 
Ofreció San Martín volver en la noche para tratar de nuestro 
viaje a Buenos Aires, pero hasta hoy no he vuelto a verlo. 
vista nuestra y de la tropa, le dio el insolente San 
Martín un bofetón al valiente capitán don Servando Jordán, 
porque se puso el sombrero después de despedirse de su * 
alta persona; este atroz hecho lo presencié y es conforme 
con la representación que hizo Jordán ante el Director 
Posadas, en Buenos Aires; concluyó el insulto, haciéndole 
remachar una barra de grillos. El coronel Alcázar aprovechó 
la ad para vengarse de los que lo hicieron correr 


en Maipú; puso presos a cuantos quiso y cometió ¡toda 
olase de tropelías. : 


_A solicitud que hicimos a 


rata en su 
procisa para socorrer la tropa; así 


0 pesos que me dio López y que está 


para pagarse de los sueldos de noviembre El se 
gobernador de aquella ciudad, impidió este 


y en Buenos Aires, el « 


: amor general era 
pesos que los pérfidos decían que yo me 
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había traido. Mi representación al Supremo Director contic- 
ne la relación de todo lo ocurrido, y se verá, muy por menor 
en el diario, de las ocurrencias de das Provincias Unidas. La 
muerte de Mackenna ocasionó la prisión de Luis, y por 
conclusión de la causa, salió fuera de la ciudad, hasta que 
el señor Alvear fue elegido Director. y 

Pasos, Vietes, Fretes, Ferrador, Irisarri y O'Higgins 
intrigaron para que Alvear nos desterrase; se nos intimó la 
orden de un modo el más vil. Todo quedó en nada porque 
se persuadió Alvear de la injusticia. 

En la revolución contra Alvear se nos pusieron grillos, 
porque lo mandó el godo Escalada y lo quiso Fretes. 

Un indecente oficio fue la satisfacción que bastó en 
su concepto. 

El suceso último de Dupuy con Juan José en San Luis 
ha coronado la obra. El señor Alvarez se dirige por el estatu- 
to y hace mucha justicia. Permaneciendo mucho tiempo 
en estas provincias, no sé lo que nos suceda. 

Setiembre 7 de 1815.1 
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